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Personajes




SASHA: estudiante de medicina.
ALEX: estudiante de antropología y mejor amigo de Sasha.
NANCY: viuda, dueña de la posada donde transcurre la acción.
JAEL: hijo de la anterior. 
OSVALDO (fallecido): quien fue esposo de Nancy.
TERESA: anciana cocinera. 
LOLA: joven mucama.
ANITA: mucama, prima de la anterior. 
GUTIERREZ: perito policial.
VLADIMIR extranjero huyendo de un pasado trágico. 
IRENE: famosa poeta.
ELENA: melancólica mujer de vacaciones.
HOMERO: marido de la anterior.  







Capítulo 1
Se despertó con el punzante choque de su frente contra la ventanilla. Iba por el camino de Las Cien Curvas, unos once kilómetros de precipicio en los cuales la ruta provincial 34 saltaba entre las montañas. En ese momento todo le daba vueltas, generando una imagen confusa y fusionada de lo que había soñado con la ruta por la que iba el colectivo.
―Roncaste ―le susurró Sasha riendo.
La pesadilla del que ronca suele ser despertar a un grupo de pacíficos pasajeros en un colectivo. Alex no creía roncar por las noches, pero parecía ser algo que ocurría fuera de su control. Estaba soltero y vivía solo en el monoambiente de sus padres en el centro de la ciudad, rara vez sus amantes ocasionales se quedaban a dormir, por lo que la única persona que podía detectarlo era Sasha, compañera de vida, de copas y de charlas filosóficas interminables.
―¿No te dormiste? ―preguntó él, bostezando. Le dolía el cuello, como ocurría siempre en ese tipo de colectivos que eran incómodos sin importar la posición adoptada.
―No, me quedé leyendo poemas.
―Leer mientras viajo me marea.
―A mí me cuesta hacerlo quieta ―respondió Sasha, dejando a un lado su libro de Alejandra Pizarnik―. ¿Querés café? El termo sigue caliente.
―No, gracias. Pero voy a comprarme unas almendras en la confitería.
Unos diez minutos después el colectivo estacionó en la única, famosa y concurrida cafetería El Cóndor. Se trataba de un mirador encastrado en la montaña, con una vista espectacular de las sierras y los pueblos distantes que decoraban la provincia.
―Leí que estuvo nevando la semana pasada y se espera que siga durante estos días ―le dijo ella mientras contemplaban el vacío en la terraza de la confitería―. Así que es probable que tengamos mucho más frío.
―Es la última vez que jugamos ―dijo él, bostezando una vez más.
―Eso lo decís porque perdiste.
―No perdí, te dejé ganar porque soy un caballero.
―Claro, como buen caballero pensaste que una mujer no era lo suficientemente buena para ganar su propio juego.
―No es lo que quise decir.
―¡Micromachismos de ayer y hoy! Aparte, dejá de quejarte, vamos a pasar un hermoso fin de semana largo en medio de la montaña, tranquilos, lejos de la facultad.
―Bastante caro salió el fin de semana. Todavía estoy esperando la llamada de mi papá para avisarme que me cortó la tarjeta.
―El que pierde paga. Me imagino que se te ocurrió el premio por cuestiones de caballerosidad.
Una vez al año hacían una apuesta, el que perdía tenía que invitar al otro a un lugar que el ganador eligiera durante un fin de semana. Regla 1: tenía que ser afuera de la ciudad. Regla 2: tenían que ir solos. Regla 3: no podían contarle a nadie lo que habían hecho o a dónde habían ido. El año anterior Alex había ganado y fueron a un pueblito en el mar. Esta vez habían apostado a quién besaba primero a la persona más sensual de su facultad. Alex casi lloró cuando Sasha lo hizo ese mismo día, y no gracias a su belleza, sino a su ingenio. Los dos participaban de un taller de teatro dictado en la Facultad de Artes, donde varios estudiantes iban a relajarse y a divertirse. Había un colorado que destacaba por sobre todos los demás. Alto, ancho, simpático, pecoso y ojos café. Varios y varias morían por los encantos del susodicho, para Sasha fue muy sencillo pasar a improvisar una escena con él e ingeniárselas para darle un beso que dejó a todos estupefactos.
Alex también había pensado en besar al colorado, pero en ese momento tenía atravesada en la mente a la chica de pelo castaño y ojos avellana que cursaba con él la clase de Semiótica. Nunca había hablado con ella, por lo que la apuesta era el estímulo perfecto para invitarle una cerveza, pero lamentablemente Sasha le ganó de antemano.
Ambos iban a la universidad pública de la ciudad, Alex estudiaba Antropología, y Sasha, Medicina. Ella también había empezado Psicología, pero el peso de dos carreras más su trabajo en la cantina de la facultad la dejaba sin tiempo para dormir, así que decidió respetar su cuerpo y hacer una carrera a la vez.
Se habían cruzado por casualidad cuatro años atrás en el inmenso predio de la universidad, donde los estudiantes se tiraban a descansar, estudiar, fumar marihuana o discutir sobre el mundo. Sasha era de otra provincia, vivía en una residencia universitaria compartiendo el cuarto con varias chicas más. No se hablaba con su papá, pero sí tenía una excelente relación con su hermana. Alex, en cambio, era de un pueblo no muy lejos de la ciudad y vivía en el departamento de sus padres en el centro. Ellos y su hermana menor lo visitaban bastante a menudo para su gusto.
Como él había elegido ir a la costa la última vez, Sasha prefirió ir a la montaña. Se trataba de una amplia zona decorada por sierras, distintos pueblos, lagos y diques. Alex solía ir mucho con su familia cuando era niño.
―¿Trajiste algo para leer? El lugar no tiene internet ―preguntó ella mientras subían al colectivo de nuevo.
―Ya leí todos los que tenía en el departamento, así que espero encontrarme algún libro viejo que nadie agarre ―respondió él, revisando la señal ya inexistente de su celular―. Alguna novela romántica, para entretenerme sin tener que pensar.
―De esas que traen la foto de la pareja en la tapa, semidesnudos, una donde todo lo que haga o piense ella sea él.
―Esas mismas.
Ambos pasaban largas horas leyendo, intercambiándose libros, o incluso juntándose a leer en silencio.
―Pensemos qué vamos a hacer el primer día ―propuso ella mientras el colectivo giraba sobre la ruta para seguir camino.
―Podemos ir a nadar al arroyo.
―¡Está helado! Aparte, miré el mapa y queda muy lejos de la posada.
―Bueno, con mis papás siempre íbamos al lago a pasear en bote.
―Alex, está pronosticado nieve en todos lados. Tendríamos mucha suerte si no cierran la ruta. Se me ocurre que podemos ir a los pueblitos de alrededor, tomar el té en alguna cafetería, conocer nuevos amores.
―Eso es lo que más me interesa ―bufó él, con la imagen de la chica de Semiótica impregnada en la retina.
A Sasha el famoso colorado ya le había dejado de interesar, todavía tenía mensajes de él sin leer en su celular. Resultó tener un pensamiento bastante conservador y sorprendentemente misógino, lo que provocó su alejamiento total.
―El paisaje es hermoso ―suspiró ella.
El viaje de la ciudad hasta el pueblo transcurría entre gigantescas montañas, precipicios, ancho cielo y cada tanto un puesto de artesanías de cuero.
―Quién sabe, capaz encontramos alguna fiesta interesante.
―Un ritual chamánico.
―Algunas hierbas.
―Quiero volver a conectarme espiritualmente con este lugar.
Alex necesitaba amigarse con las sierras, allí aparecían todos los fantasmas de su niñez: quién había sido, cómo había crecido; fantasmas que hoy intentaba alejar.
―Despertame cuando lleguemos.
Sasha se dio vuelta y ahora fue Alex quien buscó entretenerse con algo. No tenía mucho con qué, así que se dedicó a ver el paisaje y leer los nombres de los pueblitos que aparecían en la ruta cada tanto. Iba a ser un lindo fin de semana de amigos, de sierras y quizás de alcohol.





Capítulo 2
Llegaron alrededor de las seis de la tarde. El pueblo consistía en una ruta principal por donde circulaban cientos de autos, camiones y colectivos de larga distancia, un río al este y las sierras al oeste. Era un lugar bellísimo, de gente simple y de placeres comunes como los de su propio pueblo, la clase de vida que un día Alex esperaba tener en el mar.
El colectivo los dejó en la única parada del pueblo, junto a la estación de servicio. Como no tenían más que una mochila con tres mudas de ropa, caminar por uno de los callejones de tierra rumbo a la montaña se hizo más que placentero. El sol empezaba a teñir el paisaje de naranja, dándole a las sierras un aspecto mucho más imponente. Tenían que caminar por alrededor de dos kilómetros, la posada era la última casa desde la ruta y la única a la redonda.
El camino estaba decorado con puestos de artesanías, bonitas cafeterías y pequeños comercios. Hacia la derecha sobresalía la inmensa cúpula de tejas rojas de la iglesia del pueblo. A medida que caminaban, se alejaban cada vez más del sonido a rueda rayando el asfalto, las casitas iban desapareciendo y algunos animales ocupaban su lugar. Sasha amaba los caballos, tenía uno tatuado en la parte baja de la espalda, así que los iba acariciando mientras caminaban. Alex, por el contrario, no les tenía confianza en absoluto. Le parecían animales sombríos, de mirada dura y cuerpo violento.
―¡Allá se ve! ―exclamó Sasha.
A unos veinte minutos más de caminata, se visualizaba una casa blanca de estilo colonial. Estaba encastrada en el inicio de la montaña, rodeada de árboles y piedras. Estaba empezando a lloviznar y hacía tanto frío que Alex supuso que esa misma noche podría empezar a nevar.
―Hiciste mucho hincapié en “alejada” ―recalcó él.
La posada había encendido sus faroles cuando llegaron a la tranquera de madera. Tocaron la campana exhaustos, si bien Alex salía a correr todas las mañanas por el parque, la subida resultó ser más empinada de lo que esperaba. A los pocos segundos se acercó una señora de unos sesenta años vestida más elegante de lo esperado para un lugar como ese.
―¡Adelante! ―dijo, sonriendo mientras abría la tranquera―. Mi nombre es Nancy, soy la dueña de la posada.
―Un gusto, somos Alejandro y Sabrina, teníamos una reserva desde hoy ―respondió Sasha, saludándola con un beso en la mejilla.
Solo usaban sus nombres reales para ese tipo de formalidades, desde hacía unos años habían adoptado los de Alex y Sasha para todo lo demás. Ella era mucho mejor que Alex haciendo sociales, él solo se limitó a sonreír. El jardín era muy amplio y estaba cuidado a la perfección. La casa tenía un único piso, estaba construida en piedra, y la gran mayoría, pintada de blanco. Las paredes eran rugosas, de construcción artesanal; las tejas, rojas, y los marcos de las ventanas eran de madera con postigones oscuros. La puerta de ingreso estaba entre dos columnas y protegida por un techo, creando un pequeño porche. Los pisos eran de piedra, ladrillo y madera respectivamente, a medida que se adentraba en la propiedad.
Sintieron un calor inmediato apenas atravesaron la puerta. El hall estaba decorado con cuadros de paisajes y algunos trofeos de tiro; en esa zona era normal que la gente cazara, algo que Alex detestaba. Al final había un escritorio antiguo donde Nancy se sentó. Una fotografía apoyada mostraba a una Nancy más joven, un hombre que debía ser su esposo y un niño en el medio.
―Bien ―dijo ella sonriente, sacando un cuaderno de cuero y apoyándolo en la mesa―. ¿Se quedan por cuatro noches, cierto?
―Así es. Aprovechamos el fin de semana largo.
―Ya veo. ¡El romance juvenil siempre me entusiasma! Aunque debo admitir que no recibimos a muchas parejas de su edad, nos visita mucho vejestorio…
―En realidad nosotros…
―No tienen que explicarme ―lo frenó Nancy en tono alegre―. Comprendo a los jóvenes.
Alex no entendió qué quiso decir ni por qué le guiñó un ojo. Atravesaron el arco junto al escritorio y recorrieron el pasillo que cruzaba toda la casa. A la izquierda pudieron ver el living, donde una modesta chimenea crepitaba fuego rodeada de sillones. El olor a leña se mezclaba con el de los libros viejos que dormían en la biblioteca. Seguido estaba el comedor, pasaron sin detenerse pero se oía el típico ruido de cubiertos sobre platos y murmullos. Cruzando la puerta que llevaba a la cocina se abría otro pasillo más hacia la derecha, que Nancy explicó llevaba a las habitaciones del personal y a su oficina.
Al final una de las paredes del pasillo central se volvía totalmente vidriada, con una puerta en el medio que daba al patio. Muy cerca de la puerta, un ángel de piedra se erigía en el jardín sobre una fuente de agua, lo suficientemente grande para que una persona pudiera meterse. La luz de la luna se reflejaba en el agua, el ángel tenía el brazo extendido hacia el cielo. La imagen se volvía un tanto siniestra viéndola a través de los cristales.
Las habitaciones estaban ubicadas una al lado de la otra en la pared opuesta. Su dormitorio era tan bonito como el resto de la casa. En el centro había una cama matrimonial tendida a la perfección. El piso era de madera y crujía bastante, las paredes desprendían olor a lavanda y una puerta lateral, que en ese momento estaba cerrada, conducía al baño. Sobre la cama colgaba un cuadro que dibujaba la evolución humana.
―¿Matrimonial? ―susurró Sasha en tono chistoso.
―Era más barato ―justificó él.
―Encontrarán los horarios de cada comida en la carta que está sobre el escritorio ―aclaró Nancy―. Tenemos dos puertas de acceso, la que da al jardín que acabamos de cruzar y la de adelante, ambas se cierran a las once y media sin excepción. Luego de esa hora no está permitido el ingreso o egreso. Si tienen una urgencia solo tienen que llamar a alguna de las mucamas mediante esta campana, los va a atender de inmediato. Ahora si quieren pueden disfrutar de la cena.
Nancy se retiró con una sonrisa, dejando dos llaves sobre la cama.
―Cree que vamos a tener mucho sexo ―rio Sasha.
―Ojalá.
Al llegar al comedor, dos sonrientes y bonitas mucamas estaban paradas junto al arco de entrada. Una de ellas se llamaba Lola, y la otra, Anita; debían tener unos veinticinco años y eran muy parecidas entre sí.
El comedor era apretado pero prolijo, había varias mesas de madera que llenaban hasta el último centímetro disponible. Sin embargo, solo una estaba ocupada por un matrimonio que cenaba en silencio. Ambos debían tener unos treinta y cinco años. La mujer era pálida, de cabello rizado y colorado. Él era morocho, de cuerpo atlético y llevaba una barba de tres días. Sasha los saludó cordialmente, pero solo la mujer le dedicó una mirada de reconocimiento.
Lola los guio hasta una mesa en el centro, unos minutos después se acercó otra mujer setentona de pelo canoso con un importante rosario que colgaba de su cuello. Se llamaba Teresa, era la cocinera de la posada y de manera muy amable les explicó los platos disponibles. Solo había dos opciones para esa noche, ensalada con nueces o pollo al champignon. Alex era vegano, por lo que se había tomado el trabajo de verificar todas las opciones disponibles para comer antes de hacer la reserva, Teresa resultó tener una impecable habilidad culinaria, ya que la cena estuvo deliciosa.
―¿Todavía pensás que fue una mala elección? ―preguntó Sasha, tomando el helado casero que le habían servido de postre.
―Ya no ―afirmó él, probando su ensalada de frutas―. ¿Te imaginás casarte y que tu matrimonio sea así? No se hablaron en toda la cena.
Era cierto, el matrimonio había permanecido en silencio durante todo ese rato, como si cada uno cenara por separado. Sasha acercó la cabeza y bajó la voz:
―No pienso casarme, pero voy a tener muchos amantes. Ellos no se ven enamorados…, ni siquiera se miran.
―Quizás están cansados de estar juntos ―susurró Alex.
―Tal vez ya no se quieren.
―La rutina puede haberlos alejado un poco y vinieron acá para conectarse.
―Pueden no ser pareja. ¿Por qué hay que casar a todos los hombres y mujeres que vemos ahí?
―Tienen anillos. ¡Tenés que mejorar tu observación!
Siempre jugaban a adivinar las historias de las personas que no conocían, y en algunos casos no paraban hasta verificar qué tanto habían acertado.
―Ella fue modelo, él viene de una familia dedicada a los negocios ―propuso Alex.
―Se casaron por mandato social. Él es hijo de un amigo de su padre.
―Esta escapada la propuso ella, encontró ideas en alguna revista básica de consejos genéricos. Está buscando excusas para evitar el divorcio.
―Ella no tiene muchas amigas.
―Para mí, ella es científica de algún tipo.
―Él trabaja en el mercado inmobiliario.
―No tienen grandes lujos, él único que se ve es el reloj de él, quizás enchapado en oro.
―Ella tiene un tapado bastante lindo.
―Ahora que lo pienso, el reloj puede ser un regalo de algún familiar cuando se recibió de la universidad.
―También ella tiene aros muy bonitos, y desde acá siento el perfume. Te aseguro que es importado.
Lola y Anita se acercaron y retiraron todos los platos. El matrimonio se levantó sin despedirse y entonces solo quedaron ellos. Había un hermoso silencio, solo si agudizaban el oído, podían detectar el leve fluir del agua en la fuente.
―Quizás es normal a esa altura de la vida llevarte así con tu pareja. Quizás es normal no quererse.
―Por esas razones no quiero casarme ―repuso Sasha―. No quiero que me obliguen a amar a nadie.
Luego de su conversación regresaron al cuarto, dispuestos a tener un largo descanso, había sido un cuatrimestre intenso de parciales.
―Estoy muerta. Me voy a dar una ducha y me desmayo en la cama. ¿Qué lado preferís para dormir?
―Ya nos convertimos en un matrimonio viejo.
Sasha rio, lo eran.





Capítulo 3
Cuando Alex abrió los ojos, notó que el sol se escurría por las ventanas de madera ocupando toda la cama. Sasha no estaba en el dormitorio, siempre se levantaba antes que él. Se estiró en la cama sintiendo las cosquillas en la piel de las sábanas de seda, finas como el mar, la noche le había sentado más que bien. Se acercó a la ventana estirando los brazos, abrió los cristales y respiró el viento helado refrescando su nariz. El paisaje era hermoso, podía ver cómo la sierra empezaba a formarse en una mezcla de piedra, pasto y pinos. Había nevado durante la noche, una capa leve pero uniforme flotaba sobre el pasto.
―¡Por fin, dormilón! ―exclamó Sasha entrando en la habitación.
Ella ya se había bañado y cepillado el pelo, una vieja costumbre que mantenía hasta el momento para lograr un lacio perfecto.
―¿Ya desayunaste? ―preguntó, sintiéndose el aliento.
―Te estaba esperando. ¡Dale!
Alex nunca podía arrancar el día sin una taza de café. No se consideraba un hombre de rutina, pero había algunas cosas que mantenía religiosamente: el café por las mañanas, un libro a media tarde y caminar por el barrio los domingos. Eligió algo de ropa de abrigo y acompañó a Sasha, la luz del sol iluminaba todo el pasillo vidriado y lo enceguecía.
―¡Buenos días! ―los saludó Nancy en el umbral del comedor―. ¿Disfrutaron su noche?
―¡Increíble la comodidad de la cama! ―respondió Sasha.
Alex pudo ver cómo se sonrojaron las mejillas de Nancy. Anita los acompañó hasta la misma mesa en que se habían sentado la noche anterior. El matrimonio que habían visto en la cena también ocupaba el mismo lugar. En la mesa contigua había un hombre rubio y barbudo de unos cincuenta años leyendo el diario. Por último, y más cerca de ellos, estaba sentada una mujer de cuarenta años con ropa suelta, cabello castaño y lentes. Su rostro estaba considerablemente cerca del cuaderno donde escribía sin parar.
Unos minutos después Anita les sirvió el desayuno. Una vez más, la vajilla era de una delicada porcelana. Alex se sentía muy torpe manipulando objetos tan finos, toda la situación le recordaba a las tardes en la casa de su abuela jugando al burako.
―El lugar es tan prolijo ―dijo Sasha mientras terminaba su yogur―. ¡Y todo está delicioso!
―¿Estará sola? ―susurró él, señalando a la mujer solitaria que no paraba de escribir.
―Eso parece. Me recuerda a alguien, pero no me doy cuenta a quién.
―Apuesto a que es una viuda que heredó mucha plata y está en un viaje interior para descubrirse a sí misma.
―¿Por qué siempre una mujer debe estar vinculada a un hombre? ¿Por qué no puede tratarse de una soltera feliz?
―Bien, una soltera feliz, que trafica drogas.
―¿Qué estará escribiendo?
―Una novela erótica.
―Quizás es periodista.
―O le pagan para visitar posadas y hacer reseñas en internet.
―Tiene la apariencia de una docente de nuestra universidad.
―Podría estar metida en política.
Después pasaron al último huésped, el hombre que desayunaba sonriendo para sí mismo.
―Es alemán.
―Parece más africano que europeo.
―Musulmán.
―¿Militar?
―Viaja mucho. No tiene familia.
―Yo digo que tiene un hijo pero no tiene relación con él.
―Quizás está escapando de algún régimen opresor.
―Puede haber sido del partido de izquierda. Vino a conocer el funcionamiento de los gobiernos populistas.
Cuando terminaron de desayunar, salieron a recorrer el predio. Cada vez hacía más frío, Alex podía percibir el aguanieve sobre la ropa.
―¡Nunca me imaginé que sería tan hermosa! ―gritó Sasha inclinándose y formando bolas con la poca nieve que había alrededor.
Era la primera vez que conocía la nieve y sentía ese aire fresco que parecía emanar del suelo. Sin embargo, pronto descubrió el ardor que producía sobre la piel al agarrarla sin guantes. La posada estaba en medio de un gigantesco parque, la noche anterior tan solo habían visto la parte del frente. Primero fueron hacia la derecha, a donde miraban las ventanas del living y del comedor, hasta que desembocaron en la fuente. En los espacios entre los ventanales de vidrio del pasillo de las habitaciones, estaban atornilladas algunas campanas de hierro, bastante oxidadas.
―Es un tanto tétrica, ¿no? ―dijo Alex, acercándose a la fuente. Se arrepintió mucho de haber tocado el agua, estaba helada.
Siguieron caminando y descubrieron una modesta cabaña de madera y un establo a varios metros de la casa. Naturalmente, Sasha se acercó. El techo del establo era de chapa y a dos aguas, solo una cadena impedía el acceso. Había una mesa de herramientas en el fondo con varios artículos y tres caballos que se diferenciaban de forma notable por su color y tamaño. Había uno de tamaño medio y color blanco, uno oscuro bastante grande y uno dorado más pequeño que el resto. Justo cuando Sasha estaba por cruzar la cadena para acariciarlos, la interrumpió un muchacho de piel oscura, debía tener un par de años más que ella y vestía musculosa y shorts, a pesar del frío.
―Vos debes ser el hijo de Nancy ―mencionó ella, saludándolo.
―Soy Jael ―se presentó con una sonrisa, tenía la típica tonada de la zona―. Soy el jardinero, electricista, albañil y cuidador de caballos de la posada.
―Así que no tenés con qué aburrirte ―agregó Alex, acercándose al establo.
―Nancy me dijo que tenemos una cabalgata incluida. ¿Con vos tenemos que hablar?
―Sí, a partir de las diez ya estoy libre. Cuando me necesiten, solo griten mi nombre o aplaudan.
―¿Qué nos recomendás para hacer en el pueblo? ―preguntó Alex.
―Yo que ustedes no iría hasta allá… No hay mucho para hacer y lo que hay es bastante aburrido. Deberían ir a explorar las sierras, ahí sí se van a divertir.
―¿Y si nos perdemos?
―Alex, nunca nos perdimos en ninguno de nuestros viajes.
Era mentira. Siempre se perdían, hasta en la playa.
―¿Qué tal si hay un puma?
―Los pumas rondan más arriba y escapan del contacto con nosotros. Si los llega a ver, va a ser el primero en alejarse. No tienen nada de que preocuparse.
―¿Son mansos? ―preguntó Sasha, señalando a los caballos.
―Vení, tocalos.
Jael corrió la cadena y los tres entraron al establo. Sasha acarició la cresta del caballo blanco; este reaccionó agradablemente, olfateando su mano.
―Son preciosos.
―La que estás tocando se llama Perla, el dorado se llama Bronce, y el oscuro, Cobre, que es el más viejo de todos. Cuando eran más chicos, dormía con ellos.
Mientras tanto Alex se había acercado a la mesa, y no pudo evitar agarrar un cuchillo hermoso de mango de cuero que contrastaba bastante con el resto de las herramientas. Tenía grabadas en letras doradas el nombre Osvaldo en el puño.
―¿Cuál es el malo? ―intervino Alex dejando el cuchillo y volviendo hacia los caballos―. Siempre hay un hermano malo.
Jael se rio.
―No existen animales malos. Todo depende de quién lo monta.
―No estoy de acuerdo en montarlos ―repuso él―. Los animales no tienen por qué estar a nuestro servicio.
―Están acostumbrados, su especie ayuda a la nuestra.
―Alex puede caminar junto al suyo ―intervino Sasha a tiempo, ya conocedora de cómo se ponía cuando defendía sus ideales.
―Por supuesto ―repuso Jael cordialmente.
Pero a Alex no se le iba el sabor amargo de la boca tan rápido. Esta característica lo había hecho pelearse repetidas veces con amigos, familiares, taxistas y compañeros de la facultad, entre otros. Trabajaba todos los días para calmar su necesidad discursiva, pero allí en esa zona todo parecía hablar de maltrato animal. Cerdos crucificados cocinándose en el costado de la ruta, vacas siendo explotadas en cada campo, burros obligados a dar paseos repetidos para turistas. Todo eso era una olla a presión en su pecho.
―Te sugiero a Bronce si querés uno más tranquilo ―le dijo Jael, señalando al dorado―. Y a ti me parece que te va a bien Perla.
Sasha no pudo estar más de acuerdo, la yegua blanca parecía llevarse muy bien con ella.
―Despertarse acá todos los días debe ser tan precioso ―dijo ella.
―Es lindo, aunque trabajamos duro en la posada. No tenemos tiempo de ir a ningún lado.
―¿No vas seguido a la ciudad? ―intervino Alex.
Jael negó con la cabeza.
―Nunca fui.
―Pero estás a cuatro horas nada más ―puntualizó Sasha―. ¡Tenés que hacerlo!
―No sé… Supongo que me acostumbré a este mundo. Mi mamá es la que viaja, yo me quedo cuidando el lugar. Sobre todo en invierno los caballos no pueden quedar solos, menos en días como estos, cuando cae nieve. Tengo que tener mucho cuidado. Perla y Bronce son hermanos. El más viejo de todos es Cobre, su mamá murió en un accidente en la ruta cuando era un potrillo, después de eso un desgraciado se lo apropió y lo empezó a explotar. Cuando Cobre me encontró, tenía muchas lastimaduras en la cara y en el lomo, le ponían una montura más chica que le apretaba y le impedía respirar bien.
―¿Te encontró? ―preguntó Alex curioso.
―Sí… Fue en un pueblo cerca de acá ―continuó él, golpeando cariñosamente el lomo de Cobre―. Yo tenía doce años, había acompañado a mi papá a negociar la compra de unos animales. Me quedé esperándolo afuera de la casa, sentí un ruido entre los yuyos y cuando me di vuelta, estaba mirándome. Tuvimos una conexión inmediata. Me es difícil de explicar, no todas las personas pueden comprenderlo, pero… sé lo que él siente, y viceversa. Cuando papá terminó, lo convencí de llevárselo.
―¿Así de simple?
―Obvio que no. Tuvimos que comprárselo al hombre que lo tenía. Salió caro, pero fue lo mejor que pudimos hacer. Mirá la cara de felicidad que tiene ahora.
―Se nota que los cuidan mucho ―repuso Sasha.
―Sí, son como hermanos para mí.
Alex pensó para sus adentros que si en verdad fueran sus hermanos, no los andaría montando ni los dejaría atados. Decidió darse un baño para entrar en calor, pero Sasha amaba el frío y no tenía mayor deseo que quedarse en el patio disfrutando de la vista. Mientras él volvía adentro, Sasha se quedó sentada en un banco de hierro que había en el ingreso, mirando el paisaje. Estaban en un inmenso valle, desde allí se podía ver muy a lo lejos la ruta que atravesaba el pueblo y una esquina del lago espejando el cielo nublado. Las sierras se elevaban inmensas ante ella, con formas curiosas que habían sido formadas hacía cientos de miles de años. Se preguntó qué formas de vida primitivas habían habitado esta zona y se divirtió imaginándolas.
―Dobroho ranu, señorita.
Junto a ella estaba el hombre rubio que habían visto en el desayuno. Su acento denotaba una nacionalidad de Europa del este.
―¿Disculpe? ―respondió ella un tanto incómoda.
―Solo le estaba saludando ―respondió él―. ¿Puedo hacerle…? ¿Cómo se dice? ¿Compañía?
―¡Por supuesto! ―respondió ella, haciéndose a un lado.
―Es bellísimo este lugar, ¿no le parece?
―Así es. ¿Vino solo?
―Sí, mi vida es un delicioso pacto con la soledad.
Sasha rio por el comentario tan poético.
―¿De dónde es?
―Ukrayina, pero he vivido gran parte de mi vida en Rosiya.
―¡Qué bien habla español!
―He tenido varios maestros, pero… muchas veces no encuentro la palabra indicada.
―Esto no debe ser un frío verdadero para usted.
―Lo he pasado mucho peor ―en ese momento el hombre tosió de manera profunda―. Disculpe, el invierno me está afectando la salud más de lo que me esperaba.
―Me suelen gustar mucho las novelas rusas ―continuó ella―. Exploran las peores facetas del ser humano, los monstruos que se esconden dentro de nosotros.
―¿Puedo confesarte algo? Jamás he leído un clásico ruso, no soy muy lector que digamos.
―A mí me gustan porque analizan mucho el comportamiento. Estudio Medicina, pero también me interesa la psicología. La mente es fascinante. Nunca terminamos de conocer a las personas, ni siquiera a nosotros mismos. No sabemos de lo que somos capaces.
―Yo siempre me vi más cercano al arte del cuerpo, durante muchos años estudié danza clásica. Incluso hasta llegué a bailar en un elenco estable en uno de los teatros más grandes de Ukrayina.
―¡Qué hermoso! ¿Y cómo terminó acá? ¿Está de viaje?
―Quise darme un… descanso de muchas cosas de mi vida en Yevropa. Descubrí que este es uno de los países más cercanos al sur del mundo y me vine sin ticket de regreso.
―En algún momento quiero hacer lo mismo, terminar la facultad e irme a recorrer el mundo. Es mi sueño.
―Viajar expande la mente como ninguna otra cosa. Ver otros rostros, otra arquitectura. Es muy inspirador, pero tener un lugar al que volver también es lindo.
―Dudo que lo tenga ―suspiró ella―. No siento que pertenezca a ningún lugar en particular.
―Me ha pasado por muchos años, pero a medida que envejeces sueles ganar cariño al lugar de donde saliste.
―Yo creo que renacemos en distintos lugares a lo largo de la vida. Al lugar donde nací no quiero volver nunca.
―Ha sido un gusto hablar contigo, me llamo Vladimir ―indicó él, luego de unos segundos de silencio, en el que el eco de las palabras de Sasha retumbó hasta las montañas―. Iré a explorar un poco, tengo que aprovechar este cuerpo mientras siga funcionando.
Mientras tanto, Alex había hecho una parada en el living para revisar la biblioteca, estaba la serie completa de James Bond, algunos clásicos de la colección Robin Hood y novelas románticas norteamericanas. Cumplió su promesa y tomó una romántica, solo para divertirse.
Al principio le pareció entretenida, pero la historia era peor de lo que se imaginaba. Estaba escrita en un castellano clásico de mala traducción, con importantes tintes racistas y clasistas.
Camino al cuarto se cruzó al hombre del matrimonio que habían visto en la mañana, él y su esposa dormían en la habitación de al lado. Alex le dedicó una mirada de reconocimiento cordial, pero este lo ignoró olímpicamente.
El baño del dormitorio era amplio, con una ventana demasiado grande para un lugar que requería intimidad. Tenía una bañera en el medio con patas de león, muebles de madera recién lustrados y toallas perfumadas. Alex llenó la bañera y se metió en ella como si se tratara de un lago, demoró unos diez minutos en sumergirse del todo, ya que el agua había salido hirviendo. En su departamento solo tenía una ducha, aquel gusto no podía dárselo todos los días. Disfrutaba mucho de estar en el agua. Su mente se relajaba, sus pensamientos afloraban y se mezclaban entre sí. Muchas ideas batallaban en su mente, sus estudios, su familia, sus amores.
Sin embargo, su relajación se vio interrumpida por un débil gemido. Observando la habitación por todos lados, determinó que este solo podía provenir de la habitación contigua donde dormía el matrimonio. Agudizó el oído hasta determinar que se trataba de un llanto. La curiosidad le ganó y salió de la bañera para acercarse hasta la pared donde, al clásico estilo de las películas, apoyó la oreja para escuchar mejor. De repente se abrió la puerta del baño y Alex saltó en el piso asustado. Había entrado Lola, una de las mucamas, quien se tapó los ojos al verlo. Alex solo tenía una toalla en el hombro en ese momento.
―¡Perdón! ―dijo ella, saliendo del baño muy avergonzada―. Es horario de limpieza, no estaba colocado el cartel de “no molestar” en la puerta.
―¡No hay problema! ―respondió él, sonrojándose y buscando una toalla mucho más grande que le rodeara la cintura.
―Lo siento… Lo siento…
―No pasa nada ―repuso él, ya tapado―. En quince minutos termino.
―Claro, claro ―respondió ella sonrojada y saliendo del cuarto aún sin destaparse los ojos.
Sasha estalló de risa cuando le contó la historia camino al establo.
―Nancy parece ser extremadamente estricta con ellas. Imaginate si supiera que te vio desnudo.
―Eso no me molesta. Tenemos que desnudarnos más seguido, la ropa nos esclaviza.
―¡Dale, liberate y caminá desnudo entre la nevada! Lo vas a pasar divino, como las modelos en las revistas.
Cuando llegaron, estaban Jael y Anita hablando entre ellos considerablemente cerca. Al verlos, se separaron en el acto. Tal cual habían acordado, Sasha eligió a Perla, y Alex, a Bronce. Jael acomodó la montura de Perla y la ayudó a Sasha a subir. Alex no quiso montar, pero agarró las riendas para caminar junto al caballo. A pesar de que Bronce parecía tranquilo, seguía tomando bastante distancia.
―Todo lo que nos rodea es hermoso para pasear. Pueden ir hacia la derecha y bajar hasta el arroyo, hay varios caminos que pueden elegir por ahí, son tranquilos para pasear. Si van hacia el norte, empiezan a subir, les recomiendo hacerlo solo por una hora, ya después se vuelve muy inclinado y a los caballos les cuesta más.
―¿Vamos lento, sí?
Pero Sasha ya había sacudido a Perla lo suficientemente rápido para que empezara a galopar. Era una sensación fantástica, amaba sentir el viento golpeando en la cara, los saltos repetidos sobre el lomo y ver el paisaje que se abría a la redonda. Si algo apreciaba de su niñez era haber crecido rodeada de caballos. Alex no pudo sostener a tiempo a Bronce, y este siguió a su hermana, arrastrándolo al suelo nevado. Desde ahí pudo escuchar las risas de Jael.
Una vez que Alex alcanzó a Sasha caminando de muy mala gana, hicieron el sendero que conducía al arroyo. Cada tanto un espinillo se le enganchaba en la campera, se le llenaban las zapatillas de amor seco. Se desviaron atravesando varios arbustos donde los caballos aprovecharon a comer. Cuando llegaron al arroyo, ya estaba nevando. Sasha elevó su rostro como un girasol para sentir los copos saltando en la piel. Ataron a los animales y se sentaron un rato entre las piedras, escuchando el agua fluir.
―¿Qué creés que habrá más allá? ―preguntó Sasha, mirando las montañas que se escondían entre sí.
―Un centro para cadáveres ovni.
―Yo digo que hay una base secreta del gobierno de Estados Unidos.
―Una mina abandonada.
―Que adentro tiene adeptos de la WICCA.
―Hablando de historias ―repuso Alex―. Antes de que Lola entrara al baño, escuché a la mujer del matrimonio llorar.
―Qué tétrico.
―Sí, y me lo crucé a él unos minutos antes, bastante serio en el pasillo.
―No se ven felices.
―Lo mejor que les podría pasar es separarse.
―Si los dos están listos para romper sus barreras, supongo que sí.
―Cuanto más grande sos, más difícil debe ser tomar esas decisiones.
―Nunca dejamos de evolucionar, Alex. La última gran evolución es la muerte, o en realidad cuando decidimos y aceptamos que queremos morir.
―Tenés una visión bastante peculiar de la muerte para ser una futura médica.
―Quiero ser médica para reinventar lo que sabemos de la medicina, no quiero ser una más. ¡Y no te conté! ―exclamó, cambiando de tema―. Tuve un intercambio de palabras con el europeo. Estoy segura de que es gay, es de Ucrania pero vivió en Rusia, y es bailarín.
―Debe haber sido difícil.
El arroyo recordaba a Alex todas las tardes que había pasado con su familia bañándose en el río. Pensaba en su mamá y a su papá, sentados sobre una manta mientras él correteaba junto con su hermana. Delfi tenía ya diecisiete años, cinco menos que él. El año próximo se mudaría a la ciudad, o eso esperaba, si no lo hacía, se sentiría muy decepcionado. Se llevaban muy bien, y eso que tenían diferencias irreconciliables. Durante los últimos años había vivido bastante apartado de su casa, creyendo que necesitaba esa lejanía para construir algo propio. Había sido feliz durante ese tiempo, pero en ese momento estaba sintiendo una necesidad terrible de ellos. No paraba de pensar en su casa, en su habitación que seguía intacta, en el patio donde había crecido, en sus perros. La nostalgia le estaba ganando, ya era tiempo de reconciliarse con quien era. Se dijo a sí mismo que iría a visitarlos el mes siguiente.
―¿Seguimos?
Sasha montó a Perla, y Alex se quedó acariciando la cabeza de Bronce, que olfateó su mano con cariño.
―Ya me gané su confianza ―declaró él, sosteniéndolo de las riendas.
―Pensé que le seguías teniendo miedo a los caballos.
―No les tengo miedo, les tengo respeto. ¿Vos acariciarías a cualquier persona que se te cruza por la calle?
―Obvio que no, pero un caballo no es una persona.
―Es un par ―concluyó Alex, sintiendo la mirada penetrante de Bronce, que le hizo recordar las palabras de Jael. Quizás los animales sí podían percibir nuestros sentimientos.
Cruzaron el arroyo y empezaron lentamente a escalar por las sierras, había un camino de tierra donde se notaba el paso de caballos.
―¿Cuánto tiempo tardaremos en recibirnos? ―preguntó Sasha, que seguía teniendo presente la conversación con Vladimir.
―Bueno…, seguro en unos tres años más terminás.
Sasha rio.
―A este ritmo voy a necesitar el doble de tiempo, con suerte cerca de los treinta me recibo. Trabajar en la cantina me está matando, no me deja tiempo para estudiar.
―Algún día lo vas a poder dejar. ¿Cuántas chicas de tu edad conocés que trabajen, estudien Medicina y se mantengan por su cuenta?
Tal vez por eso Sasha apreciaba tanto a Alex. Le costaba mucho ver el esfuerzo que hacía por sí misma. Muchas veces no era capaz de apreciar su propia naturaleza luchadora a menos que alguien se la dibujara en frente.
―Bueno, se supone que yo debería terminar el año que viene ―continuó Alex―. Pero a medida que me acerco al final, tengo cada vez menos ganas de recibirme. Estoy harto de pensar que hay una meta al final del camino, ni que tuviera que llegar primero. La gente se olvida de la magia de aprender, de estar ahí, de escuchar, de dialogar, de relacionarse. Eso es la universidad para mí, no un título, no una carrera para ganar más rápido que el resto. Ni siquiera creo que haya algo para terminar en sí.
Alex disfrutaba mucho de su facultad. Amaba los debates, las discusiones y las reflexiones. Saber cómo otros veían el mundo le hacía entenderse mejor a sí mismo, pero no tenía un plan respecto a su título, no sabía qué iba a hacer con todo lo que había aprendido. Sus padres lo habían acompañado a la universidad antes de mudarse. Alex sabía que su espíritu estaba en lo social y en lo teórico. Había pensado en anotarse en Filosofía, en Letras y hasta en Bibliotecología. Sin embargo, se inclinó por el estudio del comportamiento humano, buscando dar respuesta a las preguntas que lo habían acechado toda su vida. Pero nunca había sentido una pasión como sí observaba en Sasha. Quizás su destino estaba en las inocentes clases de teatro, en ponerse una tienda de pastelería o en volverse guía turístico. Pensar en el futuro era desconcertante para él.
―Creo que tengo ganas de volver a casa.
Sasha estaba acostumbrada a que Alex siempre dijera las cosas en medio de otras cosas, porque así le era más sencillo hablar de lo que le pasaba.
―¿Para siempre?
―¡Obvio que no! Me encanta vivir en la ciudad, pero… tengo ganas de volver un tiempo, pasar el verano. Nuestras casas saben mucho de nosotros, tienen nuestras historias grabadas.
―En mi caso es una que no quiero recordar.
El tema de la familia de Sasha era algo difícil de abordar. Le había dado datos diversos a lo largo de los años, y con ellos Alex se había formado una imagen general de lo que había pasado. Muy pocas veces se había atrevido a preguntarle, y ella menos veces le había respondido. 
Sabía que su mamá estaba viva, pero nunca hablaba de ella, y cuando lo hacía, solo decía que el tema era complicado. Con su papá era más directa, había dejado muy en claro que no lo quería en absoluto. Según Sasha, era cerrado, autoritario y agresivo. Respecto a su hermana, era ocho años mayor que ella y era la única con la que se comunicaba.
―¿Sentís que estás en paz con tu pasado? ―preguntó Alex con la misma delicadeza con la que abordaba siempre el tema.
―No todavía, creo que… primero tengo que lograr ciertas cosas. Probarme a mí misma ciertas cosas.
―¿Probarte a vos misma o a ellos?
―Todavía no lo sé. Necesito viajar, darle la vuelta al mundo. La vida está afuera, podría aprender a curar de tantas formas, en tantos lugares.
―Intentalo a fin de año. Armá una mochila y andá a dar la vuelta, el mundo te espera.
Sasha rio.
―Creo que solo es una etapa de sentirme encerrada, ya se me va a pasar. Imaginate qué pasará por su cabeza ―agregó, mirando a los caballos―. Ellos nunca salieron de acá.
―Su mundo es este, creo que no saben que hay un más allá de las sierras.
―Si lo supieran, ¿creés que querrían irse?
―No sé… No está mal asentarse tampoco. Solo que no es para nosotros.
El camino por el que iban desapareció de un momento a otro, más arriba debían abrirse paso por la montaña salvaje. Desde ahí la vista era hermosa, podían ver con mayor amplitud los tintes de color del pueblo entre la ruta y la inmensidad del lago. Volvieron desviándose hacia donde creían que quedaba la casa. Luego de una media hora en la que Alex ya no podía aguantar más la caminata, desembocaron en una especie de bosque.
Decenas de pinos se elevaban en las alturas, causando un colchón de sombra con algunos huecos, ya que varios estaban completamente pelados. Era un paisaje siniestro pero pacífico. El tiempo parecía correr más lento, su aliento congelado se desvanecía en el aire y entonces solo pudieron quedarse callados.
Sin dirigirse la palabra, ataron a los caballos, se recostaron en un sector virgen de nieve y en menos de cinco minutos los dos se habían quedado dormidos. La paz de los árboles y el silencio de la naturaleza se apoderaron de ellos, Alex no recordaba cuándo había sido la última vez que se había dormido en medio de la nada.





Capítulo 4
Volver a la casa fue más fácil de lo que pensaban, solo dejaron que los caballos los guiaran. Cuando llegaron al comedor para almorzar, los huéspedes estaban sentados en las mismas mesas haciendo exactamente lo mismo: el matrimonio seguía en silencio; la mujer, escribiendo, y Vladimir, leyendo el diario, quien los saludó con una sonrisa.
―¿Te diste cuenta de que no hay cruces por ningún lado? ―repuso Alex, disfrutando su pasta.
―Tenés razón. Es raro para un pueblo, ¿no?
―Quizás Nancy es más progresista de lo que pensamos.
Si bien tenían varias diferencias, ninguno creía en la religión bajo la cual habían sido criados. Alex era un estricto ateo, mientras que Sasha sí conservaba la creencia en Dios, solo que no lo llamaba de esa forma. Ambos vivían su espiritualidad de formas personales pero profundas, algo que habían aprendido a respetar del otro. Cuando terminaron de comer, Lola se acercó y retiró los platos de todos. Alex observó lo colorada que se puso y lo rápido que se fue, tal vez  recordando su desafortunado encuentro en la habitación.
―¿Cómo están las cosas por aquí? ―preguntó Nancy.
―Todo está delicioso, como siempre, ledi ―respondió Vladimir.
―Me alegro mucho. Niños, ¿qué tal va su estadía?
―¡Mejor, imposible! ―respondió Sasha―. Conocimos a su hijo, nos cayó muy bien.
―Jael puede ayudarlos en cualquier cosa que necesiten. Menos mal que aprovecharon la cabalgata hoy, cuando nieva en el valle se hace imposible caminar con tranquilidad.
Alex pensó que pasar unas semanas atrapados allí entre libros y nieve no era una mala idea, si no tuvieran que volver a darle de comer al gato de Sasha. A pesar de estar reacio al principio, la posada le estaba otorgando justo lo que necesitaba en ese momento. Unas horas después, los dos estaban en los sillones del living alrededor de la chimenea tomando una bebida caliente, el sonido del fuego crepitando leña era adictivo y relajante. Alex podía pasarse horas mirando el fuego y adivinando las formas ocultas que bailaban entre las llamas. Sasha estaba leyendo la novela nefasta que había agarrado Alex esa mañana.
―No pierdas el tiempo con eso ―sentenció él.
―Hay que conocer al enemigo para eliminarlo ―respondió ella―. Estas historias son la huella del aprisionamiento que vivimos las mujeres durante mucho tiempo, algunas de hecho todavía lo hacemos. No tendríamos que olvidarlas.
―¿Creés que la autora lo hizo con esa intención?
―Esto lo escribió un hombre ―puntualizó ella, señalando el nombre en la tapa.
El prejuicio de Alex había asociado que una novela rosa solo podía haber sido escrita por alguien del sexo femenino. En ese momento, entró la mujer del matrimonio al living, quien por primera vez hizo una señal de reconocimiento hacia ellos. Esta vez no llevaba su tapado puesto, y pudieron ver que su vientre estaba levemente abultado. Alex se levantó para ofrecerle su asiento, pero ella se negó y se sentó más cerca de la chimenea.
―¿De cuánto estás? ―preguntó Sasha, sonriendo.
―Cinco meses ―respondió ella, sacando de su cartera dos agujas y lana para tejer.
La mamá de Alex era fanática del tejido, muchas veces la había ayudado a armar los ovillos. Ver esa situación le causó un positivo escalofrío en el cuerpo.
―¿Es la primera vez que vas a ser madre?
―Sí, después de mucho tiempo se dio ―la voz de la mujer era lenta y carente de energía.
―Yo decidí que no quiero ser madre. Muchos me juzgan por eso, me dicen que todavía soy demasiado joven para decidir algo así, pero ya lo siento de esa forma.
―Solo hay que ser madre si una quiere serlo.
―Como si ser mujer se tratara únicamente de ser madre.
―A mí me juzgan por tener un hijo a esta edad, son cosas que nos pasan siempre a las mujeres.
Sasha sonrió, como siempre hacía cuando sentía la sororidad.
―Ahora estudio Medicina, pero durante mucho tiempo me dio bastante miedo el cuerpo femenino. Me enseñaron que era algo malo, que debía ocultarlo. Si no hubiese tenido a mi hermana, nunca hubiera superado mi primer período.
―A las mujeres nos criaron para tener miedo y rechazo de nuestro cuerpo. Nos enseñaron a odiarnos.
―Yo tenía tanto rechazo que me dolía siempre el útero, sin importar las pastillas que tomara, el dolor seguía. Cuando abracé mi feminidad, el dolor desapareció para siempre. Ya no tengo miedo a mi útero, ni a mí misma.
―Yo estudié Veterinaria. Llegué a recibirme pero me casé joven, y al cabo de un tiempo mi marido consiguió una muy buena posición económica, así que deje de trabajar al poco tiempo.
―¿Hace cuánto están casados?
Alex escuchaba atento la conversación sin saber cómo intervenir, como solía ocurrir cuando sus privilegios de hombre quedaban expuestos ante discusiones sobre equidad social. Sin embargo, sabía lo mucho que le estaba costando a Sasha mantener un tono cordial y no mostrarse demasiado indignada: mujeres presionadas a dejar de trabajar era su disparador predilecto, similar a lo que le ocurría a él cuando se tocaba el tema del consumo de carne.
―Diez años ―respondió la mujer, intentando concentrarse en tejer.
―Esperaron un tiempo para hijos, qué bien.
―En realidad no podíamos concebir, lo intentamos mucho tiempo hasta que… sucedió.
Alex estaba acostumbrado a que las mujeres embarazadas hablaran muy felizmente de su futuro hijo, pero este no era el caso. Ella parecía desprovista de entusiasmo. En ese momento, entró su marido, igual de serio que siempre, caminó hasta ella y le besó la frente.
―Elena, ¿estás bien? ―dijo con una voz más suave de lo esperado.
―Sí. Él es Homero, mi marido.
―¿Cómo están? ―preguntó él, evidentemente sin esperar una respuesta del otro lado―. ¿Por qué no vas a recostarte un poco?
―Prefiero mantenerme ocupada.
―Pero la doctora dijo…
―Quiero quedarme acá junto al fuego, anda vos.
Homero volvió a besarla y se retiró dando lentos pasos. Elena suspiró y se levantó para ir al baño. Alex observó los escarpines amarillos a medio hacer.
―No parece muy feliz de ser madre, ¿no? ―susurró Sasha por lo bajo―. Quizás por eso estaba llorando.
―Se me ocurren muchas razones por las que puede haber llorado ―respondió él―. Muchas veces yo lloro sin sentido.
―Lo harías con mucho sentido si te hubieran obligado a casarte, a ser madre y a dejar tu trabajo. Quiero hablar más con ella.
―Intentalo, pero no creo que logres que deje a su marido y vuelva a trabajar. No podés cambiar a las personas.
―Vos tampoco podés veganizar al planeta.
―Lo intento porque es una causa justa.
―¿Y esta no te parece justa?
―Obvio que sí. Perdón… Ya no sé ni lo que digo.
Alex se levantó para ir al cuarto a dormir una siesta, toda esa conversación lo estaba deprimiendo bastante. Elena regresó del baño y el silencio continuó entre ellas durante unos minutos más.
―Mi papá quería que mi hermana y yo aprendiéramos a tejer, pero nunca me gustó ―mencionó Sasha.
―Es una linda actividad, me resulta muy relajante.
―Le dije a mi papá que si tanto le gustaba que aprendiera él.
Elena rio disimulada.
―Eso es algo arriesgado para decirle a un padre.
―Lo fue, me pegó una cachetada y no me dejó entrar a casa por un día.
―¿Él era agresivo con vos?
El tacto con el que hizo la pregunta denotaba que Elena poseía una sensibilidad mayor a la que aparentaba.
―A veces, cuando tomaba.
―Te entiendo.
Sus palabras no solo habían sonado en el espacio, sino que Sasha las había sentido también.
―¿Pensás en volver a trabajar alguna vez?
―Supongo que el bebé me va a llevar mucho tiempo.
―Pero también podés contratar a alguien que te ayude.
―No quisiera que a mi hijo lo críe otra mujer.
―Puede ser un hombre, da igual. Alguna persona que te ayude medio tiempo, y así tendrías tiempo de volver a trabajar. No tenés por qué conformarte.
Elena clavó sus ojos oscuros en ella, y Sasha se incomodó, supo que había cruzado los límites.
―Durante mucho tiempo lo hice, fui muy feliz cuando estudié ―repuso Elena con un tono mucho más suave de lo que indicaba su mirada―. Los animales tienen cierta magia. Nos conocen más de lo que pensamos. Muchas veces sentí como si… pensaran en mí. Como si quisieran hablarme pero todavía no tenemos un lenguaje en común. Siento que… observan nuestras vidas desde su lugar. Cómo construimos esta sociedad, cómo vamos matando al mundo, y ellos ahí, sin poder intervenir, con este… conocimiento supremo que tienen.
―Sin dudas hay más en la naturaleza que aquello con lo que podemos hablar.
―Con el paso de los años aprendí a formarme y a trabajar de otra forma ―continuó Elena―. Muchas veces las cosas no salen como una las planea. Ojalá puedas ajustarte a tus planes y que nada te saque de ahí, pero si te pasa, espero que puedas encontrar lo positivo y te dejes llevar y sorprender por la vida.
Sasha quería preguntarle muchas cosas más, pero no lo hizo. Decidió dejarle una tarde de silencio, que era lo que parecía querer, y optó por ir al comedor, donde Anita le sirvió un café. En ese momento pensó en su casa. En su madre enferma, perdida en la cocina, viendo figuras en el jardín que no existían, quizás pensando que ella todavía vivía con ellos. Luego imaginó a su padre, en calzoncillos y con la musculosa manchada, viendo la televisión con un vaso de vino. Escuchó sus gritos, sintió su pesada mano sobre su cara demandando la cena.
En ese momento, la mujer que escribía todo el rato entró al comedor. Fue a sentarse a su mesa de siempre donde unos minutos después Lola le acercó un juego de té.
―¿Es la primera vez que venís a este lugar? ―le preguntó Sasha, quebrando el silencio, buscando excusas para alejar los pensamientos de antes.
―No, es la tercera ―respondió la mujer, levantando la cabeza del diario.
―Es muy hermoso, es la primera vez que visito.
―Yo vengo del sur, me gusta mucho moverme por todo el país. Este lugar tiene una magia especial. No se puede pensar en el ruido de la ciudad.
―Estoy de acuerdo. Un gusto, me llamo Sasha.
―Yo soy Irene.
Entonces Sasha sintió una cachetada invisible: escritora, del sur del país y llamada Irene.
―¡Por Dios! ―exclamó Sasha, levantándose y sentándose frente a ella―. Soy una estúpida, ¡sos Irene Julianes! Con razón tu cara me sonaba de algún lado. ¡Me encanta tu poesía!
―Muchas gracias ―respondió Irene mucho más calma que ella―. Valoro mucho que lo compartas, sobre todo siendo una chica joven.
―Tengo un club de lectura en la universidad en el que leemos tus poemas. No puedo estar más de acuerdo con tus ideas.
―Normalmente comulgo con las chicas de tu edad. El problema está en las mujeres más grandes, a casi ninguna parece gustarle lo que escribo.
―¡No puedo creerlo! ―exclamó Sasha―. Tus poemas son un grito por la igualdad.
―Es una de las cosas más bonitas que me han dicho respecto a mi trabajo. Te lo agradezco mucho.
―Son muy inspiradores, me hicieron cuestionarme muchas cosas sobre mí misma. Me abrieron los ojos.
―Creo que todas fuimos ciegas mucho tiempo, pero elegimos mirar por primera vez y ver nuestra realidad tal y como es. Algunas gritamos y peleamos, debemos hacerlo por quienes no se animan.
―No sé si es que no se animan ―replicó Sasha―. A veces las mujeres estamos demasiado encerradas, durante tanto tiempo, calladas y presas, que es muy difícil escapar. Se nos ha enseñado a soportar los golpes, a estar siempre por detrás, a ser subordinadas. Es tan fuerte que se filtra en nuestros pensamientos y… para algunas mujeres es más difícil salir. Debemos acompañarlas para que puedan hacerlo.
―También hay otras que no quieren escapar ―sentenció Irene.
―Tengo la suerte de no conocer a ninguna.
―Yo sí, suelen ser a las que no les gusta mi poesía. Las que me llaman “revoltera feminista”.
―Eso me suena más a un halago que a otra cosa.
Ambas rieron.
―De verdad siento que tu poesía puede ayudar a muchas mujeres, lo sé porque me ha salvado en muchas ocasiones. Durante un tiempo lo pasé muy mal en mi casa. Me menospreciaba a mí misma… tus poemas me ayudaron a salir adelante.
―¿Y cómo los descubriste?
―Gracias a una profesora del colegio. Ella vio que lo estaba pasando muy mal, así que me regaló tu libro Puritana. Lo tuve en casa sin leer durante un año, no me atraía la poesía, pensaba que era aburrida. Hasta que una noche se cortó la luz, no había televisión, y empecé a buscar con qué entretenerme. Entonces encontré tu libro guardado en la biblioteca y lo empecé a leer a la luz de las velas. No paré hasta terminarlo.
―Dicen que los libros llegan cuando lo necesitamos.
Irene sacó de su cartera una copia de Bestiaria, su último libro. Le escribió una dedicatoria, y luego de firmarlo, se lo entregó. Sasha lo recibió entre manos como si fuera un tesoro. Por supuesto, ella ya tenía ese libro, pero recibirlo de las manos de su autora lo dotaba de un destello único.
Pasó toda la tarde releyendo todas esas palabras que habían abierto tantas puertas en su mente. Para Sasha algunos libros llevaban magia entre sus páginas, sus letras eran como hechizos que quitaban vendas y expandían el pensamiento. Leerlos era como irse de viaje a un lugar y nunca volver de la misma forma.
En la cena, el resto de los huéspedes ya los trataban con mayor cercanía. Sasha se pasó toda la noche contándole a Alex los detalles de su conversación con las dos mujeres, y lo inmensamente feliz que se sentía ahora que había conocido a una de las personas que más la habían inspirado a transformar su vida.
Incluso, luego del postre, jugaron un partido doble de canasta junto con Irene y Vladimir. Él era el único que no conocía el juego, pero resultó tener un gran interés por las apuestas. El europeo había invitado a participar también al matrimonio, pero no aceptaron. Durante el juego, aprovecharon a tomar algunas copas.
Alex era terriblemente débil con el alcohol por lo que se emborrachó muy rápido. Sasha, en cambio, era más resistente, pero beber le producía tremendas carcajadas. Cerca de las doce tuvo que acercarse Nancy, que en una formal bata bordó y con boina haciendo juego les pidió que bajaran la voz o se fueran a dormir de una vez. Mientras que Sasha se fue a acostar, Alex se quedó un rato junto a la chimenea del living, viendo cómo se deshacían los troncos con el sonido de la nevisca.
Casi le dio un paro al corazón cuando una sombra misteriosa lo hizo darse vuelta, aterrado. Había tenido algunas experiencias paranormales de chico, por lo que no descartaba nunca la posibilidad de fantasmas a su alrededor. Para su suerte, solo era Lola.
―¡Me hiciste asustar! ―exclamó él, sintiendo cómo las palabras patinaban un poco en su boca. Ya casi se le había ido toda la borrachera.
―¡Perdón, siempre vengo a apagar la chimenea a esta hora! Pero te dejo tranquilo, vengo más tarde ―repuso ella.
―¿Qué? Para nada, sentate y haceme compañía.
Sin dudas, el alcohol no se había ido del todo de su cuerpo.
―Nancy no nos deja estar en el mismo lugar que los huéspedes si no estamos trabajando.
―Bueno, pero Nancy está dormida. ¿O no?
―Nancy nunca duerme ―replicó ella―. Siempre deja un ojo abierto.
―Entonces mejor bajemos la voz. ―Alex se rio y ella también―. Perdón, creo que tomé de más mientras jugábamos a las cartas.
―Cada tanto con Anita tomamos un vasito de licor cuando nadie nos ve, sobre todo estos días tan helados ―dijo ella, acercándose a la chimenea.
―Podemos tomar juntos a escondidas.
Alex no supo por qué, pero le agarró la mano. Ella se mantuvo quieta unos instantes y después se soltó para sentarse. Entonces notó que Lola llevaba colgado un rosario verde esmeralda muy similar al que llevaba la cocinera; ya sabía qué temas debía evitar con ella.
―A veces tengo miedo ―dijo Lola.
―¿De qué?
―No sé, miedo en general. Me criaron temerosa, supongo. Crecí con miedo a la ruta, miedo a ahogarme en el río, a que me atropelle un camión, a que me coma un puma, a que me regalen a cualquiera que pasara por ahí. Durante mucho tiempo le tuve miedo al fuego, no quería ni acercarme a las llamas.
Alex rio.
―Yo también le tuve miedo a esas cosas.
―Algunas de ellas se volvieron realidad. A veces cuando nieva así también me da miedo.
―¿Por qué?
―Me da miedo quedarme atrapada y nunca poder salir.
―Sería bastante aterrador. ¿Sabes qué podés hacer para dejar de tener miedo? Probar cosas nuevas todos los días.
―Mi vida es bastante aburrida, todos los días hago lo mismo. Hasta cuando no estoy en la posada trabajando.
―Es un buen momento para cambiarlo. Tenés que tomar riesgos, ¿o no? Si no siempre vas a ser la misma Lola.
Ahora ella rio.
―Lo voy a considerar. Teresa me ha ayudado mucho a enfrentar mis miedos.
Alex se mantuvo en silencio unos segundos, imaginando cómo sería la vida de todos los días de Lola, pensando de dónde habría salido, quiénes serían sus familiares y cómo había llegado a trabajar allí.
―Ahora voy a tener que apagar el fuego ―continuó ella.
―Estábamos en el mejor momento.
Lola volvió a reír. Junto a la chimenea había varios instrumentos y un recipiente con arena. Ella usó la pala para arrojar la arena sobre el fuego, Alex agarró otra de las herramientas y empezó a aplanar las cenizas. Cuando terminaron, Lola se despidió apretando su mano, algo que Alex sintió casi como un beso. Se sorprendió del erotismo que le había generado toda la conversación. La última vez que había tenido sexo había sido una aventura poco interesante con un compañero de la facultad. Fue divertido, pero no había dado para nada más. Ya habían pasado dos meses de eso, y su cuerpo estaba sintiendo la necesidad de volver a desnudarse con alguien. O quizás solo era el alcohol.
Ya toda la casa estaba totalmente a oscuras. Volvió caminando al cuarto escuchando el rechinar de las maderas. La casa era algo aterradora de noche, pasillos largos y ventanas inmensas que miraban a la oscuridad. Caminó tambaleándose hasta su cuarto, pero le llamó la atención un ruido proveniente de la habitación donde dormía Irene. Parecía como si estuviese hablando con alguien, lo cual era extraño, ya que no parecía relacionarse con nadie en la posada. Se detuvo unos segundos a escuchar, pero la negrura de la noche que atravesaba los cristales lo incomodó y se fue a su habitación. Sasha ya estaba dormida cuando entró. Apoyó la cabeza en la almohada y en menos de un minuto ya estaba perdido en sueños que al día siguiente no recordaría.





Capítulo 5
La mañana siguiente amanecieron rodeados por un manto blanco de varios centímetros de profundidad, como si nadaran en helado de crema americana. Naturalmente, Alex y Sasha corrieron alrededor de la posada haciendo una guerra de bolas de nieve. Entre el frío, las pocas horas de sueño y la borrachera de la noche anterior, sus cabezas giraban como remolinos entre el cielo y las montañas.
Jugaron varios minutos a perseguirse, hasta que sin querer una de las bolas de Alex terminó golpeando a Jael, que salía de su cabaña. Alex se disculpó, pero no hizo tiempo de esquivar la bola que le tiró Jael, quien, divertido, se unió a la guerra. Los tres empezaron a correr sintiendo el viento helado sobre las caras, riéndose entre bolas de nieve. Primero era todos contra todos, pero luego Alex y Jael se fueron complotando contra Sasha, que terminó en el suelo. Las risas se detuvieron cuando la sentenciante voz de Teresa cortó el aire como un cuchillo:
―¡Jael! ―gritó furiosa.
Su cara estaba asomada por el cristal que miraba a la fuente de agua. Alex y Sasha se quedaron sorprendidos, ya que ella solía mostrarse muy amable. Jael se levantó de mala manera sacudiéndose la nieve, les dedicó una mirada y se alejó hacia su cabaña. En ese momento Irene salió al jardín a través de la puerta vidriada y se sentó sobre la fuente, en una de sus manos tenía una taza de té caliente y en la otra su típico cuaderno. Alex y Sasha se acercaron a ella.
―¿Estás escribiendo nuevos poemas? ―le preguntó Sasha.
―No, hace un tiempo que no estoy escribiendo poesía. Este es mi diario personal. Es un hábito que mantengo desde que soy adolescente, cuando no podía controlar mis pensamientos. Me ayuda a entender lo que siento.
―Capaz algún día se publican tus diarios ―le dijo Alex―. Como pasa con muchos escritores famosos.
―No quiero ser famosa ―respondió ella, tajante―. Disfruto mucho de mi intimidad, la necesito.
―¡Pero lo sos! ―exclamó Sasha―. Tu nombre aparece en revistas, libros, hasta saliste en televisión.
―Sí, quizás un poco demasiado para mi gusto. Yo solo quería compartir lo que escribía con amigas, con personas cercanas a mí. Hace unos años nadie me conocía, pero desde que está internet muchas chicas empezaron a compartir mis poemas. Si algún día se publicaran mis diarios, me sentiría ultrajada, muy expuesta.
―Pero tus poemas hablan de lo que te pasa, de lo que sentís. ¿No sería lo mismo que tu diario?
―El sentido de la poesía para mí es escribir secretos en lo que escribo. Solo algunas muy perspicaces han logrado descubrir lo que se encuentra debajo de esas oraciones. Eso no lo hago con mi diario.
En ese momento, Vladimir se acercó a ellos.
―¿Cómo están el día de hoy?
―Muy bien, hasta recién estábamos haciendo una guerra de nieve, por eso la pinta ―respondió Sasha, sacudiéndose.
―Yo no me siento muy bien ―repuso Irene, tocándose el estómago―. Creo que la comida me ha caído mal.
―¿Me ayudan con el muñeco?
Vladimir señaló una pila de nieve en dirección a la tranquera en la que había estado trabajando, le faltaba mucho para que tuviera forma humanoide. Alex amaba hacer muñecos de nieve, castillos de arena y cualquier otra construcción con elementos naturales, así que se acercó junto con Sasha y, arrodillado, empezó a explicarle a Vladimir la estrategia de equilibrio correcta. Irene negó acercarse rotundamente con la cabeza.
―Hace tiempo que ya no vivo en Rosiya, me he olvidado de lo que es la nieve. Allí le llamábamos “molestia blanca”, llegaba un punto donde uno se hartaba.
―¿Ha pasado las famosas noches blancas? ―intervino Alex, modelando la parte del pecho.
―Oh, sí… Claro que sí… Cuando estuve en esas ciudades pasé semanas sin que se oculte el sol. Nosotros ya estamos acostumbrados, pero los turistas no pueden dormir por las noches. El cuerpo no está preparado.
―¿Y qué planes tiene para hoy? ―le preguntó Sasha.
―Tenía pensado ir hasta el lago. Desde aquí solo vemos una puntita, quisiera verlo en todo su esplendor. Bueno, creo que ya quedó armado, ¿no? ―Los tres se alejaron para admirar su creación: había quedado un tanto deforme, no era tan lindo como los que Alex sabía hacer―. ¡Ha quedado espectacular! Me gusta crear muñecos de nieve, es como dejar huellas por el camino. Bueno, este cuerpo ya no resiste como antes, así que mejor entraré a tomar un café irlandés para calentarme un poco antes de partir. Nos vemos luego.
Vladimir se despidió y entró a la posada de nuevo. En ese momento, Irene se acercó al muñeco y, para sorpresa de Sasha y Alex, dejó caer el té hirviendo sobre la cabeza congelada, haciendo que se deformara.
―¡¿Por qué hiciste eso?! ―exclamó Alex bastante enojado.
―Me dan miedo esos muñecos. Tienen algo siniestro.
Dicho esto, siguió caminando hacia la tranquera, perdiendo su figura en la nieve. Sasha se quedó muda, sin saber muy bien qué responder.
―Serás su fan, pero se acaba de comportar como una estúpida ―sentenció él―. Anoche fue simpática, pero si no, siempre parece enojada, igual que en sus poemas.
Sasha le había compartido varias veces la poesía de Irene, pero Alex la sentía agresiva y fría, no lograba resonar en ella. Sin querer responder, Sasha se levantó y se fue caminando hacia el establo, él la siguió. Allí los tres animales se mantenían de pie como siempre. Bronce dio señales de reconocimiento al ver a Alex, quien se acercó a acariciarlo suavemente. En ese momento, Cobre relinchó, casi como si pidiera contacto.
―Pobre, fue el único que no salió a pasear ―recalcó ella.
―Seguro alguien ya lo va a buscar. Les hace mal estar acá encerrados. ¡Cómo los va a tener acá todo el día, deberían estar libres!
―Alex, es el lugar más cálido para que estén, y se nota que Jael los cuida mucho.
―Así es ―respondió la voz de Jael, acercándose con dos baldes con comida―. Siempre los estoy protegiendo. Hace años se robaron a Hiena, la yegua favorita de papá. Hay muchos hurtos por esta zona, un animal puede valer mucho.
Jael apoyó los baldes en el suelo y se puso a renovar el agua y el alimento.
―Se la llevaron de noche ―continuó―. Todavía me acuerdo de los gritos de mi papá buscando el rifle como loco. Teresa lo alertó de que alguien estaba en el jardín. Papá se levantó corriendo semidesnudo y empezó a disparar a la oscuridad. Mamá se quedó en la puerta de mi cuarto haciendo guardia. Papá tardó unos minutos en darse cuenta de que Hiena ya no estaba. Creo que fue la única vez que lo vi llorar. De verdad amaba a ese animal.
―Qué triste ―acotó Alex―. ¿Y tu papá? ¿Dónde está?
―Se quiso vengar, quiso ir a buscar a su yegua. Salió de casa esa misma noche con el rifle en contra de todos los pedidos de mi mamá, se fue igual. No volvió en toda la noche, ni durante los próximos siete días. A la mañana siguiente me quedé con Teresa en casa mientras mamá salía a buscarlo. Por alguna razón Teresa nunca me trató con cercanía, siempre con respeto, pero… por más que intenté acercarme a ella, nunca quiso. Solo me hacía la comida de mala gana y me dejaba solo el resto del día. Mamá volvió sin él al atardecer, ahí fue cuando empecé a tener miedo. Ella siempre lograba todo lo que se proponía, la vi llegar a casa devastada, con la cara sucia, el pelo despeinado y la ropa rota. Me dio un abrazo y se fue al pueblo para alertar a la policía. Tardaron una semana en encontrarlo. Estaba muy arriba en la montaña, donde empieza el arroyo, con la cabeza destrozada contra una piedra.
―Lo lamento mucho ―suspiró Alex, helado por la historia.
―¿Pero y el rifle? ―intervino Sasha―. Dijiste que había llevado uno.
―Según la policía no había nada ―agregó él―. Yo pienso que se lo robaron, mi papá tenía un gusto exquisito por las armas. Para ellos seguramente se había resbalado durante la noche y el accidente lo mató. Pero mamá no cree en esa historia, ella está segura de que alguien lo empujó, la misma persona que se llevó el rifle y también a Hiena.
―¿Nunca la encontraron? ―preguntó Sasha.
―Jamás, y mirá que mamá la buscó por todos lados. Conoce a cada persona que vive a la redonda, pero nadie vio nada. Quiero creer que papá se resbaló, me ayuda a estar en paz. Después de eso mamá estuvo en crisis mucho tiempo, pasó un año entero encerrada y sin salir. La casa ya era muy grande para nosotros, solo había silencio y frío. A papá le encantaban los espacios amplios para estar solo, aislado del ruido y de los demás. Al cabo de un tiempo mamá decidió que había sido suficiente el encierro, quería volver a abrirse al mundo, el que mi papá le había quitado porque era demasiado solitario. Antes de casarse mamá tenía muchas amigas e iba todos los días al pueblo a reunirse, a compartir con la comunidad, pero cuando se casó se dejó absorber por la personalidad de él y se alejó de todos. Supongo que cuando él ya no estuvo volvió a su antigua naturaleza y llenó la posada de gente. Recuerdo que esas primeras veces Teresa estaba como loca, no le gustaba la idea de que llegaran extraños. Creo que… me culpó un poco de lo ocurrido con papá.
―Pero si eras solo un nene ―repuso Alex―. ¿Qué culpa ibas a tener vos?
―Todas las noches me encargaba de revisar que Hiena estuviera atada. Papá me había encomendado esa tarea hacía poco, yo recién estaba aprendiendo, pero esa noche no lo hice. Teresa me retó por estar jugando afuera tan tarde. No me di cuenta en ese momento, pero tiempo después reflexioné que quizás eso facilitó que se la llevaran.
―¿No se llevan muy bien, no? ―preguntó Sasha, recordando cómo Teresa le había gritado en la mañana.
―Siempre tuvo problemas conmigo. Creo que desde el primer día me trató como un extranjero en esta casa. En fin… Esperemos que Perla procree este año en primavera ―continuó, cambiando drásticamente de tono―. Los machos se vuelven locos cuando la ven.
―¿No la vas a… obligar…, no? ―preguntó Sasha acariciándola.
―¿Por quién me tomás? ―respondió él, indignado―. Solo se cruzan de forma natural. Ya vamos a encontrarle un lindo potro en el pueblo, papá se hacía cargo siempre de eso. Vender caballos solía traer bastante dinero. Cobre es todo un semental, dejó a varios potrillos por ahí. El que nunca estuvo muy interesado fue Bronce, una vez lo intentamos cruzar, pero no funcionó. Son más sensibles de lo que parecen. ¿Sabían que lloran la muerte de un compañero?
―¿Se llevan bien con el resto de los huéspedes?
―No mucho, Homero se hizo el conocedor y se terminó cayendo; Perla parece mansa, pero no se deja gobernar por cualquiera. Le dije que no la golpeara con los talones, pero no me hizo caso. Su esposa no quiso montar, está embarazada y no quería correr el riesgo. Se quedó parada mirando, la vi reírse cuando se cayó su marido. Me contó que era veterinaria, nos quedamos mucho tiempo hablando de caballos y se ofreció a limpiar el establo conmigo. Les cayó muy bien a los caballos. Se nota cuando alguien ama a los animales.
―Si de verdad los amara, no los comería.
Sasha dedicó una mirada asesina a Alex. No era el momento de ponerse a debatir.
―Se nota que tenés tus creencias muy arraigadas ―repuso Jael en un tono más calmado.
―¿Qué hay de Irene? ―continuó Sasha, desviando la conversación―. ¿Te vino a buscar?
―Me dijo que antes del anochecer quería andar, así que la voy a esperar. Es un tanto rara, ¿no? Y el europeo me dijo que él no es de caballos, pero quería que le indicara cómo llegar hasta el lago. Se ve que es de los que pescan.
―Bueno, mejor te dejamos de molestar ―le dijo Sasha, saliendo del establo antes de que Alex opinara sobre la pesca.
Juntos volvieron camino a la posada, faltaba un tiempo para el almuerzo, pero hacía demasiado frío como para estar afuera. Cuando llegaron al comedor, vieron que Teresa y Lola estaban sentadas en una de las mesas compartiendo un cigarrillo y susurrando por lo bajo. Alex se sorprendió al ver a Lola tan relajada, la mucama siempre mantenía una compostura total. Cuando atravesaron el arco, ambas se pararon en seco, muy avergonzadas.
―¡Disculpas! ―exclamó Lola, apagando el cigarrillo―. El… almuerzo no se sirve hasta dentro de una hora…
―No pasa nada ―respondió Alex, quitándole importancia―. Volvemos más tarde.
En ese momento, escucharon la puerta de entrada y el ruido de tacones golpeando contra el piso. Sin duda, aquella debía de ser Nancy, quien segundos después apareció frente a ellos cubierta en un tapado de piel. Cuando la vieron, su rostro estaba desfigurado del enojo.
―Quiero creer que lo que estoy oliendo desde la tranquera no es un cigarrillo ―sentenció mirando a Teresa y a Lola.
―Perdone, señora ―susurró Teresa muy lamentada, bajando la cabeza.
―En realidad, yo estaba fumando ―intervino Álex―. Ellas justo me estaban diciendo que no se permitía fumar adentro.
Nancy giró la cabeza hacia Alex, transformando su enojo en una forzada sonrisa.
―Recordá las reglas, Alejandro, las dejé sobre su cama. Y ustedes, a trabajar. El almuerzo no se va a servir solo.
Lola y Teresa desaparecieron llevándose el cenicero, objeto del crimen. Nancy también se retiró alegando que necesitaba tomar un baño caliente con urgencia.
Alex y Sasha disfrutaron esa tarde como nunca. Sintieron la calidez de las llamas, el silencio de la montaña, el perfume de los libros y la profundidad de sus conversaciones. Estaban entrando en una armonía que no sabían que necesitaban tanto.
―¡Mirá! ―exclamó Sasha, mirando por la ventana del living.
Alex se levantó y se acercó a ella. Irene estaba cabalgando en el parque, montada en Cobre. El macho negro destacaba como una mancha en el paisaje blanco con las sierras de fondo y el viento ondeando el pelo de Irene. El movimiento que ambos tenían era de una perfecta sincronía, casi como si fueran un solo cuerpo.
―Es un espíritu libre ―asintió Sasha, observándola alejarse y perderse en la montaña al atardecer.
Durante la cena, Nancy apareció radiante en el comedor y entregó una copa de champagne a cada huésped. También estaban presentes Lola, Anita, Teresa y Jael.
―¡Hoy esta posada está cumpliendo quince años! ―declaró Nancy―. Fueron largos inviernos y veranos los que pasamos con mi esposo trabajando entre las piedras para levantar esta casa. Cuando él murió, quise rendirle tributo a todo su esfuerzo y hacer que la gente conociera nuestro lugar en el mundo. ¡Gracias a todos por elegirnos!
Nancy alzó su copa al igual que todos, pero solo Sasha y Alex las chocaron entre sí. Aun hablando de su difunto marido Nancy conservaba la misma frialdad en el tono, como si hablara de tipos de sábanas. La dueña del hogar les dedicó una última sonrisa y se fue del comedor junto con el resto del personal. Luego de cenar, Alex y Sasha se sentaron en el porche a tomar una taza de té caliente mientras observaban cómo la silueta de la montaña desaparecía en la noche.
―¿Abrirías un lugar así? ―preguntó Alex, sintiendo el placer del silencio serrano.
―Tal vez cuando esté jubilada, después de una prolífica carrera como médica, cuando tenga dinero suficiente para hacerlo; ya voy a estar aburrida de recorrer el mundo y hacer beneficencia, así que seguramente quiera asentarme en algún lugar. Aunque dudo de que pondría una posada como esta, abriría un café con poesía nocturna, y con varios gatos deambulando libres entre las mesas.
―Conocer todo el tiempo gente nueva me volvería loco.
―¡A mí me encantaría! Cuando conocemos a otros aprendemos mucho más del mundo y de nosotros mismos. No podemos estar solos.
―Tampoco podemos relacionarnos de manera abstracta con cualquiera. Se trata de entablar vínculos con las personas que te hacen crecer.
―¿Nos seguiremos hablando de acá a diez años?
―Supongo que sí. Quisiera creer que sí.
―¿Todavía te hablás con tus amigos de hace diez años?
Alex reflexionó, la respuesta era no. ¿Qué diferencia habría entre aquellos amigos de su pueblo y Sasha? ¿Qué marcaba la condena de una amistad? En ese momento pensó en la carta que había escrito para sí mismo a los quince años y que seguía enterrada en el patio de su casa. Había jurado no abrirla hasta los veinticinco. ¿Qué encontraría cuando la abriera? ¿Estaría orgulloso de sí mismo? ¿O le daría vergüenza lo poco que había logrado?
―Yo creo ―respondió― que seguiremos estando juntos si así lo decidimos. Hoy decido que sí, estoy seguro de que dentro de un par de años también lo voy a hacer. Ya no soy la misma persona, vos me conocés de formas que aquellos amigos nunca lo hicieron. Hay verdades que te unen.
―Hay secretos que te unen.
Brindaron.
―Pensar de acá a diez años me da miedo ―continuó Alex―. No sé qué quiero hacer en todo el tiempo que falta. No sé si quiero recibirme o qué hacer con eso. No sé de qué voy a trabajar, si voy a tener pareja, ni siquiera si quiero seguir viviendo acá.
―Tampoco lo vas a descubrir diez años antes, hay que dejar que el presente nos vaya guiando, poco a poco, a nuestro destino.
―¿Creés en el destino?
―Puede ser, un poco tal vez. A veces identifico por qué estoy acá, por qué tuve que nacer en esa familia, conocer a quien conozco o estudiar lo que estudio. Son pequeños reflejos que identifico, pero la mayoría de las veces me pierdo.
―Estamos absorbidos por la vida.
Sasha rio.
―¡Por Dios, qué manera de decir estupideces! Algún día vas a tener una pareja que te aparte de mí, estoy segura.
―No estoy hecho para las relaciones.
―Bueno, quién soy yo para hablar.
―¡Tuviste cuatro novios!
―Sí, pero ninguno duró. Uno me dejó por su jefa, el otro se borró del mapa, al tercero le corté yo, y el cuarto… Digamos que fue un mutuo acuerdo.
―Ya vas a encontrar al que se quede.
―No sé si me imagino en una relación estable. Creo que seré mi propia amante. Se supone que estuve enamorada cuatro veces, pero no siento haber amado a ninguno.
―Yo creo que sí amé a alguien de verdad, pero no fue recíproco.
Alex se acordaba muy bien, tenía trece años cuando se lo confesó. Había estado loco por un chico de su pueblo durante años, compañero de la escuela, de Gimnasia, de carreras en bicicleta y de todas las cosas que hacían los chicos para pasar el tiempo. Finalmente, y armado de valor, le dijo que lo había querido desde siempre una tarde que fueron a tirar piedras para espantar sapos. Él se rio y le escupió en la cara, también se encargó de contar en todo el pueblo que a Alex le gustaban los varones. No solo se llevó el corazón roto esa tarde, sino también la cara y el brazo, cuando lo golpearon de a varios por los rumores que corrían por ahí. Desde ese entonces Alex había entendido que el amor debía ser tratado con mucho cuidado. Todavía le costaba confesarle a alguien que le gustaba. Todavía evitaba cruzarse a esas caras cuando volvía a su pueblo.
―Quizás si a los cuarenta seguimos solteros podríamos casarnos entre nosotros, y así gozar de los beneficios legales del matrimonio sin todo lo malo.
―Un matrimonio abierto, sin sexo ni celos.
―Ni obsesión.
―Ni violencia.
―Ni hijos.
―Acepto el desafío ―declaró Alex, y los dos volvieron a chocar las tazas.
De pronto, Lola abrió la puerta del porche.
―Disculpen la interrupción ―dijo tímidamente―, pero ya tenemos que cerrar la puerta.
Ellos se levantaron y entraron otra vez. Alex y Lola se dedicaron una sonrisa. Todos parecían haberse ido a acostar. Sasha apagó la luz del velador y los dos se perdieron en el silencio. Por la ventana se filtraban débiles rastros de luz de luna, más allá de eso había una negrura total. Se quedaron dormidos con el lento fluir del agua de la fuente.





Capítulo 6
Cuando Alex abrió los ojos, notó que se estaba tapando los oídos. Sasha lo estaba empujando violentamente para que se despertara, se escuchaba una campana sonar. Se levantó temblando sin entender qué estaba pasando.
―¡Vamos! ―exclamó ella―. ¡Viene del patio!
El sonido era alarmante. Ambos se levantaron y abrieron la puerta del cuarto muy agitados. Vladimir ya estaba en el umbral de su habitación, vestido con pantuflas y bata. Tenía la misma cara de cansado que ellos. En ese momento Nancy apareció en el pasillo con cara de espanto y encendió una débil luz que al menos les permitió mirarse a la cara.
―¡¿Qué pasó?! ―preguntó Nancy sin aire―. ¡¿Quién tocó la campana?!
―Nos levantamos por el ruido ―explicó Alex todavía dormido.
―¿Dónde está mi hijo? ¡Jael! ¡Jael!
A través de las ventanas de vidrio, se observaba una pequeña mancha luminosa y una persona de pie. Desde allí podían ver el rostro de Jael iluminado por la linterna.
―Yo toqué las campanas ―dijo desde fuera.
Se dieron cuenta de que el frío que hacía era porque la puerta que daba al jardín estaba abierta. El viento helado entraba despeinándolos. Irene abrió la puerta de su cuarto, también se acercaron agitadas Lola y Anita, y por detrás de ellas, Teresa.
―¿Qué pasó? ―preguntó preocupada Lola.
―¡Jael! ―gritó Teresa enojada―. ¡Levantaste a todo el mundo!
Jael encendió los faroles exteriores iluminando la escena poco a poco. En el medio de la fuente del jardín parecía vislumbrarse algo, fue con la última ráfaga de luz que todos lo notaron. Entonces muchos gritaron y otros retrocedieron hasta chocar contra la pared. Sobre la fuente rodeada de nieve, yacía el cuerpo de Elena. Sus ojos congelados miraban al cielo y al ángel de piedra que se erigía sobre ella. Su camisón blanco estaba manchado de sangre, que corría desde el vientre abultado y se deslizaba por las piernas desnudas, manchando la nieve alrededor.
Alex y Sasha se quedaron sin palabras, era la imagen más horrible que habían visto en sus vidas. Muchas veces habían leído sobre crímenes o visto documentales sobre asesinatos, pero nada los había preparado para la sensación de vacío y terror que sintieron mientras contemplaban el cuerpo asesinado de una persona.
―¿Alguien ha visto a mi esposa?
El shock no les había permitido escuchar a Homero salir de su habitación. No pudieron responder a su pregunta, Homero gritó horrorizado ante la vista de Elena. Fue como escuchar a un lobo aullar. Se abrió paso por el pasillo y cruzó la puerta hacia la nieve. Entonces se abalanzó contra Jael, derrumbándolo de una trompada. Este cayó al piso al ritmo de los gritos de Nancy, pero se levantó fácilmente y arremetió contra Homero, golpeándole la cara.
―¡Basta! ―exclamó Sasha, saliendo al jardín―. ¡Están contaminando la escena!
―Él la mató ―gritó entre lágrimas Homero, que se paró para abalanzarse contra Jael.
―¡Anita…, por favor…, llamá a la policía, ahora! ―pidió Nancy como pudo. Parecía al borde de un infarto, y, por la edad que tenía, Alex no descartaba esa posibilidad.
Lola no podía controlar el llanto, Teresa la acompañó hasta el living abrazándola. Homero se acercó a Elena y le acarició el rostro mientras lloraba, le habló en vano pretendiendo que se despertara.
―¡Que nadie más pase al jardín! ―sentenció Sasha―. Tenemos que esperar a la policía.
Alex sentía que el tiempo transcurría más lento. No entendía qué estaba pasando, si estaba soñando o había entrado en una realidad paralela. Tuvo que reaccionar cuando Sasha le pidió que buscara una sábana del cuarto. Al regresar, ella estaba tomando fotos de toda la escena con su celular.
La cara de Elena permanecía fría como la piedra, su torso había sido acomodado de modo que mirara a las estrellas. Alex no quiso observar con detenimiento, pero notó que el camisón blanco tenía varios tajos en el vientre; la habían apuñalado. Sin dudarlo colocó la sábana blanca sobre el cuerpo, como si cubriéndola fuese a ser menos impactante.
Entonces Irene salió al jardín y caminó por la nieve hasta la fuente donde reposaba el cuerpo. Ella corrió la sábana y acercó su cara hasta estar a pocos centímetros de la nariz de Elena. Sus ojos estaban llenos de lágrimas, Alex juró que algunas de ellas cayeron sobre el rostro sin vida.
―No funciona la línea telefónica ―mencionó Anita temblando, reingresando al jardín.
Vladimir se agarraba la cabeza con las manos y susurraba cosas en ucraniano que parecían ser rezos. Irene se había quedado en el jardín, su cuerpo casi desnudo, recibiendo el aire congelado. Contemplaba la oscuridad mientras las lágrimas continuaban cayendo en silencio.
―Tenemos que sacarla de acá ―declaró Nancy horrorizada ante la idea de tener un cadáver en el jardín.
―¡De ninguna manera! ―exclamó Sasha―. No podemos modificar nada de la escena.
―Pero… ¿Nos vamos a quedar acá afuera? ―preguntó Alex―. El asesino puede seguir en el jardín.
―Voy hasta la estación de policía ―sentenció Jael―. Algo tenemos que hacer.
―No van a hacer nada por nosotros ―contradijo Nancy―. Lo mejor que podemos hacer es entrar a esta pobre mujer y encerrarnos adentro.
Sin embargo, las palabras de su madre no detuvieron a Jael, corrió en ese momento hacia al establo y cabalgó con Cobre bajo la noche y la nieve. Poco a poco todos volvieron a ingresar a la casa.
―Por favor, vayan todos al living ―dijo Nancy, mientras cerraba la puerta del patio con llave―. Este no es un lugar seguro ahora.
Pero Sasha no quiso moverse del lugar. Permaneció en el pasillo observando a través de la puerta, como si se tratara de una macabra obra de teatro. Tal vez en la oscuridad de la noche, desde algún extremo del patio, la persona que había cometido el crimen estaba esperando una oportunidad para borrar sus huellas.





Capítulo 7
Habían pasado algunos minutos de las cuatro de la madrugada. El living era un témpano de hielo, la chimenea no lograba calentar un ambiente tan tenso. Todos los presentes miraban hacia las paredes o los muebles, nadie se atrevía a posar sus ojos sobre otra persona. Alex nunca se había sentido de esa forma, como un animal en la sabana rodeado de depredadores. Homero apretaba un almohadón con los brazos y miraba a la nada demacrado por el llanto. Su normal compostura estaba destruida, había dejado lugar a un hombre débil y vulnerable. Vladimir bebía licor junto a la chimenea, sus ojos, abiertos, como si no pestañeara. El silencio era filoso y dolía, igual que la imagen de Elena sobre la fuente. De repente, Nancy entró al living cargando una escopeta, lo que provocó un grito de horror entre todos los huéspedes.
―Un asesino está acechando la casa, no voy a permitir que muera nadie más. Una mujer viviendo en una zona aislada tiene que aprender a defenderse.
―¡Ledi, baje el arma! ―exclamó Vladimir, ocultándose tras el sillón.
―Ya van a notar lo incoherente e inútil que es la policía local ―repuso Nancy―. A esta hora deben estar tomando vino y celebrando algún partido de futbol.
―¡¿Qué pasó?!
Sasha entró al living corriendo con cara de consternación por el grito mancomunado.
―Tranquilizate ―dijo Nancy―. Acá adentro nadie nos va a lastimar.
―¿Quién es la persona que vive más cerca? ―preguntó Alex pensando en ir a buscar ayuda.
―Nadie ―respondió Nancy―. Somos la última casa del pueblo, los próximos vecinos están cerca de la ruta. Quizás Jael ya los advirtió en su cabalgata.
―¿Por qué alguien estaría rondando la casa a mitad de la noche? ―preguntó Sasha―. Son las cuatro de la mañana, está nevando y estamos aislados.
―Para robar ―comentó Teresa―. Saben que acá hay dinero, es una posada importante en la zona.
―Chicas, revisen que todo esté en su lugar ―ordenó Nancy.
Teresa y las dos mucamas se levantaron en el acto y desaparecieron para inspeccionar toda la casa.
―¿Había pasado esto alguna vez? ―preguntó Alex, suspirando con dificultad entre cada palabra.
―Nunca en mi vida vi lo que vi hoy ―respondió Nancy―. Como familia hemos sufrido una… terrible tragedia… Lamentablemente aún no hemos encontrado al culpable, pero la violencia de hoy… la crudeza… es algo inaudito para mí.
Alex sentía una compulsiva necesidad de lavarse las manos y de estar contra una pared, necesitaba saber qué había detrás de él. Sentía que su mirada se había expandido, como si ahora fuera capaz de escuchar y ver más allá de lo normal. Era un estado de alerta que nunca había experimentado.
―¿No escucharon hablar de un psicópata suelto? ―agregó Sasha―. ¿Alguien que haya sido encontrado culpable de algo así antes?
―Todos los indecentes conocidos están presos en la ciudad más cercana ―respondió Nancy―, pero, por supuesto, aquí la justicia debe hacerla una por mano propia. El asesino puede estar observándonos desde afuera en este momento.
―Lo pensé, pero dudo que alguien se haya tomado todo este esfuerzo para asesinar a Elena y quedarse rondando por acá ―agregó Sasha―. Además, la forma en la que colocó el cuerpo bajo el ángel. Es como si hubiese querido dejar la misma imagen. Estoy segura de que el criminal huyó.
―¿Pero si es un asesino serial? ―dijo Alex―. ¿Si es como esas historias donde asesinan a todos los miembros de una casa? ¿Y si nos quiere matar a todos?
―Supongo que no podemos descartar esa posibilidad ―apuntó Sasha―. Pero… por cómo lo hizo, siento que… la eligió a ella. Como suele ocurrir con ciertos femicidios, atacan a una mujer en particular, luego escapan, y si no son capturados, quizás atacan de nuevo.
―Voy a controlar la caja fuerte ―concluyó Nancy, dirigiéndose a su oficina.
La casa se inundó de ruidos de personas moviendo muebles, cerrado puertas y hurgando cajones, un ritmo y una actividad extraña para la madrugada. Alex y Sasha regresaron al pasillo, donde se quedaron haciendo guardia junto a la puerta del jardín. Los dos estaban parados viendo la nieve manchada de sangre. Elena había sido asesinada solo a metros de ellos, pero no fue la violencia lo que los sacó de sus sueños, sino el ruido de las campanas. ¿Cómo era posible que nadie hubiera escuchado nada?
―¿Estás segura de que no estamos soñando todavía? ―susurró Alex.
―Lamentablemente, sí ―respondió ella con dolor―. Alex, he visto cadáveres en las morgues, pero nunca vi un crimen. De alguna manera, esos brazos, piernas, torsos…, todos parecen de plástico. Es como jugar de nuevo con muñecos. Te olvidás de que alguna vez fueron una persona, pero verla a ella sin vida…
―Creo que hay una diferencia muy grande entre morir y ser asesinado.
Alex sentía una imperiosa necesidad de abrazarla, pero algo le impedía acercarse. Como si hubiese perdido el sentido del tacto.
―Tengo miedo ―susurró Sasha, bajando la voz―. También la puede haber matado alguien que esté en la casa en este momento con nosotros.
―Esto no puede estar pasando de verdad ―suspiró él, sintiendo que un escalofrío recorría su espalda.
En ese momento un ruido los hizo asustarse. Por suerte solo era Irene, cerrando la puerta de su habitación. Si bien ella normalmente estaba seria, nada se comparaba con su semblante tan devastado.
―Así se va otra de nosotras ―mencionó ella―. ¿Algún día van a dejar de matarnos?
―También mataron a su bebé ―dijo Alex, notando el horror de sus palabras.
―Él nunca debió existir ―respondió tajante Irene.
―¿Qué estás diciendo? ―arremetió Sasha enojada.
Irene la miró, sus ojos oscuros eran filosos e intimidantes.
―Nada ―respondió―. Estoy… muy confundida. Hay que encontrar al hombre que hizo esto.
―También pudo haber sido una mujer ―indicó Alex.
―Ninguna mujer haría esto a una hermana ―respondió ella de forma agresiva.
―Las mujeres también pueden ser asesinas ―indicó él―. Yo considero a las mujeres mis hermanas y jamás las mataría. Tampoco mataría a un hombre. No asesinaría… y ya. Asumir que esto lo hizo un hombre no tiene sentido.
―Es muy sencillo para vos decirlo ―acusó Irene―. Sos hombre.
―¿Y eso qué tiene que ver? ―respondió él, bastante enojado. De pronto, el escalofrío se estaba convirtiendo en una ira que hacía subir cada vez más la temperatura de su cuerpo.
―Que no estás en peligro. Nunca lo vas a estar. No al nivel en que una mujer está.
―Cuando el asesino es masculino ―intervino Sasha, que estaba en el medio de los dos―., suele haber más probabilidades de agresión sexual. Tenemos que esperar a que alguien la revise.
Irene miró a ambos con mala cara y volvió a encerrarse en el cuarto. Sasha aprovechó a mirar las fotografías del cuerpo que había tomado con su celular. Alex tuvo que apartar la mirada instantáneamente para no vomitar. Ella miraba con tanto detalle la pantalla que parecía querer entrar adentro del teléfono. Cambió las fotos, las daba vuelta y agrandaba al máximo detalle.
―Está claro que la apuñalaron repetidas veces en el vientre mencionó luego de unos minutos―, Pero no hay suficiente sangre en el área de la fuente. ¿Ves?
Alex agudizó la vista y era cierto. La sangre se desparramaba del cuerpo hacia abajo, tiñendo el color del agua y la piedra.
―¿Cómo hicieron para acuchillarla ahí sin que nadie escuchara nada? ―pronunció.
―Y sin manchar el terreno― agregó Sasha―. Vi fotos de escenas similares, Alex, y se hacen charcos enormes.  No pueden haberla matado ahí, tiene que haber sido en otro lugar, y estoy segura de que pasó afuera. Revisé todo este pasillo donde están las habitaciones y no hay manchas de sangre.
―El resto de la casa también parece estar limpio ―acotó él.
―Mira esto ―ella quiso mostrarle una fotografía en su celular pero Alex se negó rotundamente―. Hay tierra en su pelo y en su rostro. Tuvo que haber sido afuera, y sólo se me ocurren dos lugares, el establo o la cabaña de Jael.
Alex pensó en Jael, le caía bastante bien, no quería creer que fuese capaz de hacer algo así. Pero al mismo tiempo había sido el primero en huir de la escena del crimen.
―Si no vuelve en poco tiempo, entonces se fue a la fuga ―sentenció ella, casi leyéndole la mente.
―Y además fue el primero que la encontró― acotó Alex―. Si la mataron afuera, entonces él estuvo más cerca de ella en todo momento.
―Todo este tiempo que estuvimos encerrados Jael puede haber aprovechado para deshacerse de cualquier rastro que hubiera dejado. Mi teoría es que la mataron en el establo y luego la cargaron de alguna manera hasta la fuente. Pero hasta que no llegue la policía no podemos revisar el terreno, puede haber pisadas, sangre, algo que nos ayude a encontrar al asesino.
―¿Te acordas cuando jugábamos en casa al Clue? ―preguntó Alex sonriendo por primera vez en toda la madrugada―. Siempre fuiste la mejor en resolver el crimen. Si tu teoría es correcta, ¿Qué hacía Elena fuera de su habitación a esa hora?
―Hay que reconstruir todo lo que pasó anoche para saberlo.  ¿En qué momento se levantó de la cama? ¿O la levantaron? ¿Alguien la fue a buscar? ¿Salió ella sola y se encontró con su atacante? Tenemos que saberlo, Alex, porque la persona que lo hizo puede estar entre nosotros, y puede matar de nuevo.





Capítulo 8
Unos minutos después, todos estaban en el living nuevamente. El cielo oscuro empezaba a aclararse a medida que el reloj se acercaba a las seis. Teresa aseguró que ningún instrumento de la cocina faltaba ni había señales de una intrusión nocturna. También, y como un gesto para calmar la situación, había preparado café y té para que pudieran tomar algo caliente y reaccionar mejor frente a aquella situación. Sin embargo, nadie estaba de humor para desayunar.
Anita y Lola también confirmaron que nada había sido sustraído de la casa. La cubertería de plata seguía en su lugar, así como la vajilla de porcelana, cuadros y trofeos de tiro de bronce. Nancy también agregó que el dinero que tenía guardado en su oficina seguía intacto. Todas habían revisado la casa en busca de huellas, tierra, sangre o nieve, pero nada indicaba que alguien había estado levantado durante la noche. A su vez cada huésped se había encargado de revisar si las ventanas de sus habitaciones habían sido forzadas.
―Creemos que todo ocurrió afuera ―puntualizó Sasha―. Más precisamente en el establo.
―¿Pero cómo se abrió la puerta? ―preguntó Nancy―. Anita y Lola las cierran todas las noches a las once y media. ¿Anoche lo hicieron, chicas?
Las dos mucamas afirmaron temblorosas.
―Yo vi a Anita cerrando la puerta del jardín ―confirmó Homero con voz árida―. Fue justo cuando me estaba yendo a acostar.
―Y nosotros estábamos adelante cuando Lola cerró la puerta de ingreso ―agregó Alex.
―¿Quiénes tienen acceso a las llaves? ―preguntó Sasha.
―Lola, Anita y yo ―confirmó Nancy―. La única que no posee su propio llavero es Teresa.
―¿Jael tampoco tiene llaves? ―preguntó Alex.
―Sí, tiene llaves pero como las puertas llevan cerrojo desde dentro no puede utilizarlas para ingresar durante la noche ―respondió Nancy.
―Es decir que nadie de afuera podría entrar, ¿cierto? ―afirmó Sasha―. Ninguna de las puertas ni ventanas fueron forzadas. Por lo tanto, suponemos que de alguna manera alguien que estaba adentro de la casa abrió la puerta; por la proximidad de la escena suponemos que se trata de la puerta del jardín. ¿Dónde guardan sus llaves?
―Yo las tengo en mi oficina ―confirmó Nancy―. Guardadas en el cajón de mi escritorio.
―Nosotras tenemos cada una un llavero ―agregó Lola―. Tenemos llaves de todas las puertas, menos de la habitación y el despacho de Nancy y la cabaña de Jael. Las guardamos también en nuestro cuarto. Nadie pudo haberlas tomado sin que lo viéramos.
―Tenemos que esperar a saber dónde guarda Jael sus llaves ―comentó Alex.
―Detrás de la piedra junto a la entrada ―confirmó Nancy―. Así lo hace desde que es un adolescente.
―Técnicamente Jael queda descartado, él no pudo abrir la puerta ya que se cierran desde dentro con cerrojo ―acotó Sasha―. Ya que las llaves siempre están con ustedes y resguardadas, nadie más pudo haberlas agarrado. De tal forma que, o existen más llaves cuya existencia desconocemos, o hay hechos que no estamos pudiendo ver a simple vista, o alguien está mintiendo. Tenemos testigos de que la puerta del jardín y la delantera fueron cerradas por Anita y Lola respectivamente, así que alguien a mitad de la noche tuvo que hacerse con una de las llaves del jardín y abrir la puerta. Pero para eso tendría que haber entrado a la oficina de Nancy o al cuarto de las mucamas, y por ahora sabemos que eso no ocurrió.
―¿Nadie le dio las llaves a Elena? ―preguntó Alex.
―Por supuesto que no ―respondió Nancy―. ¿Por qué alguien habría de dárselas a un huésped?
―De alguna manera ella terminó afuera ―dijo Sasha―. Quizás le abrió la puerta a alguien, o ese alguien la llevo al patio. No lo sabemos todavía.
―Nos estamos olvidando de que Jael estaba junto al cuerpo ―suspiró Homero―. ¿Qué más pruebas necesitamos? ¡Él la mató!
―¡Mi hijo es inocente! ―Exclamó Nancy.
―¿Y por qué desapareció hace horas? ―arremetió él―. Todavía no vuelve, seguro ya está en otra provincia.
Nancy respondió furiosa contra él y de pronto el living se inundó de gritos, pero fueron interrumpidos cuando llamaron a la puerta. Precisamente, era Jael quien había llegado con dos oficiales de policía.
―Tuve que ir hasta el otro pueblo ―suspiró Jael notablemente cansado―. No había nadie en la comisaría.
Los dos oficiales, que resultaron ser bastante amables, se apresuraron a dirigirse a al patio donde cercaron y custodiaron la escena hasta que llegara el perito encargado del caso. Por suerte, éste no demoró mucho más en llegar. Se trataba de un hombre de unos sesenta años con un prominente bigote; solo se presentó por su apellido, Gutierrez. Por el saludo que se dedicaron, era evidente que se conocían con Nancy y ambos parecían tener una relación un tanto tensa.
Sasha se ofreció a acompañarlo a la escena. De hecho, en el camino intentó mostrarle con entusiasmo las fotografías que había sacado y explicarle la situación con las llaves que habían hablado antes. Sin embargo, él restó importancia total a esos comentarios. Parecía aún demasiado dormido como para escucharla. 
La luz de la mañana hacía que la tragedia perdiera un poco de intensidad, pero al mismo tiempo, develaba más detalles en el cuerpo que aumentaban el horror. Sasha se quedó parada viendo cada movimiento a través de la puerta de vidrio.
Gutierrez rápidamente se encargó de correr la sábana del cuerpo pero no mostró ninguna reacción particular ante Elena. Revisó durante minutos su rostro, su pelo, la posición de sus manos y su cuerpo. Sacó fotografías y midió una gran cantidad de distancias. Revisó el terreno y recogió distintas pruebas del cadáver y del terreno. Sasha lo observaba trabajar como un sabueso, optimista de que pudiera hallar algo relevante.
Una hora después el perito se encontraba fumando un cigarrillo en el porche de la entrada. Sasha, quien no le había sacado los ojos de encima en todo ese tiempo, se ubicó ahí también con el afán de recopilar cualquier información.             
―Así que te gusta el tema criminal ―mencionó él luego de varios minutos de silencio.
―Me fascina ―suspiró Sasha.
―He visto crímenes peores que este, cosas que te revolverían el estómago, que ni en tus peores pesadillas podrías imaginar.
―Voy a ser médica ―repuso ella―. Tengo que aprender a mirar este tipo de cosas.
―¿Forense? ―preguntó él con ese tono de sorpresa que Sasha despreciaba tanto―. Un cadáver víctima de violencia no es lo mismo que un cuerpo que murió de una enfermedad.
―Lo sé ―afirmó ella con seguridad―, Pero alguien tiene que hacer justicia por las víctimas.
Él terminó su cigarrillo y lo apretó contra la pared, dejando una marca que volvería loca a Nancy.
―¿Qué pudiste determinar hasta ahora? ―preguntó él con curiosidad.
―Tiene tierra en la cara y en las manos ―afirmó Sasha―. El terreno está nevado, no hay tierra alrededor, por lo que supongo que la mataron en otro lado. Además no hay demasiada sangre alrededor de la fuente tampoco, y viendo las heridas debería haber bastante.
―Buena observación ―repuso él―. A simple vista no se ven marcas en el cuello o en las manos, no parece haber sido maniatada o torturada, no tiene golpes en el rostro ni contusiones visibles. Sólo las puñaladas. ¿Eso qué te hace pensar?
Sasha se quedó unos segundos debatiendo en su mente.
―Habría sido más sencillo dispararle ―respondió ella luego de pensarlo―. No tuvo tiempo de torturarla. Me atrevería a decir que fue un crimen impulsivo.
Él la miraba inquisitivamente, casi como si desconfiara de ella.
―Ya lo sabremos cuando excavemos el terreno. Esto recién empieza.





Capítulo 9
Alex no tuvo noción de cuándo se quedó dormido. Se levantó abruptamente en la habitación, asustado. Miró alrededor buscando cualquier amenaza, unas manos, una pistola o un cuchillo. Pero no había nadie. Sentía un punzante dolor de cabeza, el que se tiene cuando se duerme mal y poco tiempo.
Parecía una locura que hacía tan solo unas horas hubieran asesinado a una mujer a escasos metros de su cama. Se duchó durante un buen rato, pretendiendo que el agua reemplazara la almohada. Cuando volvió al dormitorio Sasha estaba sentada sobre la cama revisando sus notas.
―Perdón por desaparecer ―mencionó él―. Necesitaba dormir.
―No pasa nada ―respondió ella quitándole importancia―. Yo tenía la necesidad de estar despierta.
―¿Alguna novedad?
―Ya se llevaron el cuerpo para analizarlo. Fue horrible ver a Homero despedirse así de ella. Ahora están revisando el establo.
―Qué pesadilla ―suspiró él sosteniéndose la cabeza entre las manos―. Nunca creí que estaríamos envueltos en algo así. No quiero formar parte de esto.
―No podemos elegir. Este crimen nos va a acompañar por el resto de nuestras vidas. No voy a poder vivir conmigo misma sabiendo que no hice nada para honrar… respetar…, no sé…, de alguna forma darle un descanso a Elena.
―Volvamos sobre nuestros pasos ―propuso Alex―. Reconstruyamos la noche de ayer.
―Después del brindis nos quedamos en el porche hasta las once y media. Lola se acercó a cerrar la puerta y sabemos que Anita cerró la del jardín. Yo me quedé leyendo un rato, nos habremos dormido cerca de las doce y nos levantamos a las tres y media con el ruido de las campanas. Quiere decir que la mataron entre las doce y cuarto y las tres y cuarto de la madrugada, aproximadamente. Solo tenemos que llenar esas tres horas para entender lo que pasó. 
Sasha le mostró su cuaderno donde ya había dibujado un mapa de la posada, con todas las habitaciones y el establo, marcando los lugares donde dormía cada uno y el lugar donde había sido encontrado el cuerpo. También había preparado una hoja con el nombre de cada persona.
―Creo que tenemos que hablar con todos ―dijo ella―. Podemos ayudar a resolver esto.
―Pero Sasha, para eso vino Gutierrez. La policía se va a encargar.
―Ya sé, pero podemos ver algo que ellos no vean, podemos descubrir algo que esté oculto todavía. Quiero hablar con Homero.
―¿Hablar o interrogar?
Sasha le dedicó una sonrisa que escondía una profunda tristeza. Ambos llamaron a la puerta del dormitorio suavemente. Homero les abrió con una cara totalmente desfigurada por el llanto.
―Queríamos saber cómo estabas ―Dijo ella delicadamente.
Alex se sorprendió bastante de que les dejara pasar cuando antes ni siquiera les había dedicado una mirada.  Ahora parecía ser un hombre golpeado y confundido, las ganas habían desaparecido de su cuerpo. Todavía podían sentir el perfume de Elena. El cuarto tenía un pequeño aparador donde reposaban maquillajes y cremas.
―La policía va a resolver todo ―mencionó Sasha intentando transmitir cierta calma.
―No hace falta que lo hagan ―dijo él con bronca―. Jael la mató. Los vi hablar estos días, Elena iba al establo a cuidar a los caballos. Además, él la encontró, él dormía afuera.
―A veces en estos casos la solución no es la más obvia ―repuso ella―. Vamos a descubrir lo que pasó.
―¿A ella le gustaban los caballos? ―intervino Alex.
―Los amaba ―dijo él―. Su sueño era tener uno, yo se lo iba a regalar. Estuve viendo algunos por la zona para sorprenderla.
Sobre la mesa de luz estaba el libro Las olas, de Virginia Woolf, una de las escritoras favoritas de Sasha.
―Ojalá la hubiera conocido antes ―mencionó ella al verlo―. Estoy segura de que nos hubiéramos llevado muy bien.
―Lo dudo ―repuso él―. Elena era muy… especial para relacionarse con el resto.
―¿Cuántos días pensaban quedarse? ―preguntó Sasha.
―Mañana sería el último antes de volver.
―¿Ella se comportó de alguna forma extraña este último tiempo? ―volvió a preguntar ella, repasando la habitación con la mirada―. ¿Algo que te haya llamado la atención?
Homero se quedó en silencio unos segundos.
―Anoche tuvimos sexo ―sentenció él con voz oxidada―. Hacía mucho que no… Meses…
―¿Por alguna razón en particular?
―Digamos que ella nunca fue muy sexual. A medida que pasaron los años fue alejándose cada vez más. Y cuando llegó el embarazo se enfrió por completo, no quería acercarse a mí. No me dejaba ni siquiera tocarla o besarla. Pero anoche estaba distinta, su piel se sentía diferente. Cuando estuvimos acostados, dejó el libro a un lado y apagó la luz del velador. Me besó, hacía tiempo que no sentía sus labios. Después me acarició la cara el pecho, me recorrió el cuerpo con sus manos. Yo me… maravillé. Lo mucho que lo extrañaba. Parece algo normal en un matrimonio, pero el nuestro no lo era desde hacía mucho tiempo.
―¿Por qué pensás eso? ―intervino Alex.
―Yo nunca… sentí… que Elena me quisiera de la forma en la que yo la quería. La amaba, con locura. Todo de ella me encantaba, desde la primera vez que la vi. Pero ella… nunca mostró esa misma pasión, ese mismo compromiso. Antes de casarnos puede que no lo haya notado, tuvimos un noviazgo corto y rápido. Nos casamos al poco tiempo, nunca quiso tener hijos conmigo.
―¿Y cómo es que quedó embarazada?
―Fue una casualidad. Yo abandoné la idea de ser padre desde que me casé con ella. Sospeché durante mucho tiempo que tomaba anticonceptivos en secreto, después pensé que alguno de los dos era infértil, hasta que al final me confesó que ella no quería ser madre. Me había mentido, antes de casarnos me había jurado que tendríamos una familia.
―¿Por qué no se separaron después de casarse? ―preguntó Alex.
―Porque la quería demasiado. Despertarme todos los días con ella era más fuerte que mi deseo de tener hijos. Creo que… me conformé con esa existencia. Ella iba a mis fiestas del trabajo, cada tanto cenábamos con mis papás, y una vez cada tres meses teníamos relaciones, aburridas, pero al menos era un contacto físico. Yo hacía mi vida, ella la suya… Aprendimos a existir de esa forma.
―Cuando ella quedó embarazada, ¿cuál fue su reacción?
―A estas alturas ya me había olvidado de ese sueño, fue como un milagro que salió de la nada. Pero lo acepté y me puse feliz, tal vez mi plan podía cumplirse después de tanto tiempo. Pero ella…, con esa misma indiferencia de siempre. Jamás mencionó la posibilidad de abortar, por lo que supongo que ella también quería. Nunca lo expresó con tanta fuerza, pero… creo que una parte de ella se sorprendió de estar feliz por tener un hijo.
Los labios de Homero temblaban de dolor.
―¿Y qué hacían acá?
―Elena quería tomarse unos días de descanso de la ciudad, siempre le gustó escaparse del cemento. Varias veces al año se tomaba dos o tres días y se iba de spa, o algún hotel alejado para estar en soledad. Antes de casarnos tenía otra vida… tenía un trabajo, una pasión. Ella siempre amó a los animales, de hecho, me di cuenta de que estaba enamorado de ella cuando la vi socorrer y salvar a un perro atropellado. Su dedicación, su afecto; me dije a mí mismo que tenía que estar con ella para siempre. Pero cuando nos casamos se fue marchitando de a poco…, se fue alejando de su vocación y permaneció encerrada mucho tiempo en casa. Fue como si se hubiese transformado en una persona distinta. Lo podía ver en su rostro, aburrido, gris. Elena siempre hizo terapia, desde que yo la conocí. En el peor período su psicóloga me invitó a algunas sesiones conjuntas, pero tampoco fue de mucha ayuda para entender qué le pasaba concretamente.  En ese momento Elena no me hablaba, no me tocaba, no interactuaba conmigo. Y de repente íbamos a tener un hijo. Estaba asustado. Ella fue quien me propuso venir acá y pensé que sería una buena idea. Ni siquiera sé cómo encontró la posada, solo vinimos.
―¿Llegó a medicarse?
―Sí, un tiempo. Elena en verdad no quería tomar las pastillas, decía que le hacían peor. Yo… intenté obligarla, convencerla…, pero al final de cuentas ella siempre hizo lo que quiso.
Mientras tanto, Alex tomó el libro de la mesa de luz. En la primera página había unas palabras escritas en lápiz:
El océano guarda un secreto.
―¿Vos se lo regalaste? ―preguntó Alex, interrumpiendo la conversación.
―No, ella misma se lo compró ―repuso Homero―. Yo nunca supe mucho de literatura, jamás acerté en los libros que le gustaban.
Alex siguió investigando el libro hasta llegar a la última página, donde nuevamente encontró unas palabras escritas por la misma persona:
Desde el fondo del mar vi tu rostro translúcido en la superficie, moviéndose ante mí como un sueño borroso. Las líneas delicadas de tu piel se desarmaban en el agua como rastros de luz. Extendías tu brazo hacia mí y de él nacían flores azules. Quisiste rescatarme, abrazarme, sostenerme. Siempre distantes, siempre diferentes. Me alejé de vos y me acerqué a la oscuridad. Yo, en el agua, y vos, en el aire.
Alex se quedó observando las palabras prolijamente escritas. Debajo del párrafo, databa la fecha de cinco años atrás. ¿Qué había llevado a Elena a escribir eso?
―¿Qué pasó anoche luego de que se acostaran? ―preguntó Sasha con cuidado.
―Ella se fue a duchar y cuando volvió me quedé dormido, abrazado a ella. Me había olvidado, pero ella siempre se bañaba luego del sexo, como si quisiera borrar mis rastros.
―¿Alrededor de qué hora era cuando Elena fue al baño?
―Calculo que la una de la mañana. Después de que regresara a la cama desconozco si se levantó, si alguien entró al cuarto, no tengo idea de qué pasó. Pero sí te puedo decir algo, después de mucho tiempo, dormí feliz y con su mano entre las mías.
Y Homero rompió en llanto, pero había llorado tanto que ya no le quedaban lágrimas para derramar.
―¿Se te ocurre alguna razón por la que Elena pudo haber salido? ―intervino Alex―. ¿Era normal que se levantara durante la noche?
―Por el embarazo, sí, pero solo iba al baño o a tomar agua. ¿Salir de la habitación? Eso sí que no… tiene sentido. Yo puse el cerrojo antes de irme a dormir, nadie puede haber entrado por más que haya tenido la llave.
―¿Entonces querés decir que ella misma tuvo que salir del cuarto?
―Es la única opción que queda ―respondió él.
Antes de irse, Alex le pidió a Homero si podía conservar el libro durante el resto del día. Él aceptó desganado. Cuando finalmente salieron de la habitación, Homero se tendió en la cama de nuevo. Tomó uno de los pañuelos de Elena, como si la estuviera abrazando a ella. La imagen resultaba devastadora.





Capítulo 10
Alex y Sasha volvieron a su cuarto repletos de teorías. Sus neuronas trabajaban a máximo ritmo, casi que podían sentir la simbiosis. Sasha tomó su cuaderno y comenzó a anotar a toda velocidad. Su mirada, fija en la hoja de papel, con la pluma deslizándose frenéticamente.
―Elena estaba deprimida ―declaró Sasha―. Desde hacía años, quizás desde antes de casarse. Estoy segura de que Homero nos oculta varias cosas todavía.
―¿Tantos años esquivando un embarazo hasta que sucede de la nada? ―preguntó Alex―. Tuvo que haber cambiado de opinión.
―Comparto ―recalcó Sasha―. Ella quiso embarazarse, estoy segura. Y anoche… de pronto se acostó con él. No puede ser casualidad, Alex. No puede ser una coincidencia que después de años se haya embarazado repentinamente, que hubiese elegido este lugar para venir a descansar y que la misma noche en que la mataron haya tenido sexo con él, luego de meses. Algo le estaba pasando.
Sasha repasó en su mente toda la conversación que había tenido con Elena junto a la chimenea. ¿Habría tenido eso algo que ver?
―No creo que él la haya matado ―repuso Alex.
―Yo tampoco ―agregó ella―. Ni Jael. Son dos menos. Tenemos que seguir con esto, hay que hablar con todos.
―Antes de eso ―agregó él, mostrándole la anotación que había descubierto―. ¿Qué te parece esto?
Sasha tomó el libro y leyó repetidas veces las frases manuscritas en él.
―Estoy segura de haber leído algo similar en algún lado ―repuso ella.
―¿Lo habrá escrito ella?
―Puede ser ―añadió Sasha―. Pero la frase en la primera página… Es como una dedicatoria.
―Quizás alguien se lo regaló ―opinó él.
―Yo también escribo en mis libros. Quizás Elena necesitaba una manera de expresar lo que sentía y por eso escribió estas palabras.
―O tal vez el libro sea usado y lo compró de segunda mano.
Alex adoraba descubrir los pequeños secretos que ocultaban los libros que habían pasado por otras manos antes que las suyas. Siempre había algún misterio, alguna nota, una mancha de café que lo obligaban a pensar en quién sería la persona que lo había tenido antes que él.
―Lo mantendremos como posible investigación ―repuso Sasha.
Cada una de las personas en la casa era un objetivo. Alguien estaba ocultando algo terrible, pero no tenían ni idea de quién podía ser. Cuando salieron al pasillo, se cruzaron con Vladimir que estaba entrando a su cuarto.
―Siempre me sorprende la energía que tenemos de jóvenes ―dijo él con su usual buen humor, que parecía haber recuperado luego de una mañana de terror―. El entusiasmo, el deseo de descubrimiento. Y a medida que pasan los años, nos vamos marchitando en la comodidad, buscando cada vez un lugar más estable.
―Queremos hacer lo posible para ayudar ―repuso Sasha.
―Lo sé, yo también me he visto en situaciones impensadas, en las que actué de una forma que nunca hubiera imaginado. La vida a veces nos empuja a descubrir esas… facetas ocultas…, esas que a ti te gustan tanto de las novelas rusas. Lamento decir que… esta no es la primera vez que presencio un crimen. He tenido que ver muchas cosas terribles a lo largo de mi vida, pero por arte de magia me he visto esquivándolas hacia mí mismo. Sin duda, mi destino era venir a este curioso y extraño país. Me he llevado un regalo importante antes de partir.
Vladimir súbitamente empezó a toser, pero no como las veces anteriores. Esta vez sonaba como si se estuviera quedando sin aire. Luego de unos segundos donde no supieron cómo intervenir, lo ayudaron a sentarse en su cama. El cuarto tenía un perfume muy distintivo: hojas viejas y tabaco. A diferencia del resto de las habitaciones, la suya era mucho más oscura, en gran medida debido a que él mantenía las cortinas siempre cerradas. Después de unos minutos donde finalmente pareció recomponerse, pidió a Alex que le acercara la caja de cigarrillos que reposaba sobre la mesa de luz.
―¿Está seguro de que fumar le hará bien? ―preguntó Sasha preocupada.
―Ya estoy más allá del bien y del mal, señorita. Estoy… más… allá… de todo.
En ese momento logró prenderlo y aspirar el tan deseado humo. Alex corrió a cerrar la puerta, imaginando el reto que se ganarían de Nancy si llegaba a ver la situación.
―¡Dios santo! ―exclamó de pronto―.  No quisiera admitir la última vez que un par de jóvenes estuvieron en mi habitación.
―¿Está bajo algún tratamiento? ―quiso saber Alex sintiéndose súbitamente incómodo por el comentario del extranjero.
―Oh, sí. Hace años ya, pero… quiero darme el lujo de elegir cómo morir. Hay cosas que se quedan con uno para siempre. Desde que me dieron el diagnóstico supe que esto me iba a fulminar, incluso cuando al principio me dijeron que podía operarme y tener una vida tranquila. Muchos se quejan de sus diagnósticos, yo… lo he abrazado, lo he hecho mi… ¿Cómo se dice en español? ¿Amigo?
―Pero entonces… ¿No debería estar… internado? ―repuso él con un poco de pena.
―No quería pasar mis últimos días postrado en una cama enchufado, ¿para qué? Prefiero que duela, pero estar en este lugar.
―¿Entonces vino acá para… morir?
La pregunta de Sasha quedó resonando en el aire.
―No, vine aquí para vivir ―respondió Vladimir con una sonrisa―. Pensando en lo que le ocurrió a esa mujer, no todos podemos darnos el lujo de cómo morir, y es mucho más importante de lo que parece.
Alex sentía que no podía abordar ningún tema luego de la confesión de Vladimir, pero Sasha era mucho mejor que él controlando sus emociones.
―Estamos reconstruyendo lo que pasó anoche, queremos ayudar a la policía lo más que podamos. ¿Quisiera contarnos qué hizo después de cenar?
―Luego del postre me fui al living a tomar una copa de licor de menta, siempre fue mi favorito. Debo haberme quedado allí contemplando las llamas un buen rato, luego salí a la fuente a fumar.
―¿Recuerda qué hora era?
―Hasta las once y media me quedé, ya que una de las mucamas vino a cerrar la puerta. Pensé que el patio debería estar más iluminado, durante mucho tiempo le tuve terror a la oscuridad, supongo que por haber crecido en el norte, pasando todos esos días sin sol. Pero… cuando sabes que vas a morir, el resto de los miedos se vuelven una comedia.
―¿Luego de eso qué hizo?
―Volví a mi cuarto, me di una ducha y me acosté.
―¿Allí se durmió?
―No, últimamente me cuesta conciliar el sueño. Dejé de tomar las pastillas hace unas semanas y todavía no me acomodo. Me quedé despierto un buen tiempo de hecho. Al rato, por supuesto, cerré los ojos, y me desperté con los ruidos en el pasillo.
―¿Escuchó algo que le haya llamado la atención durante la noche?
―Debo decir que sí ―suspiró él―. Lamento mucho no haberme levantado de la cama, pero en ese momento…
―¿Qué escuchó?
―Creí… escuchar a alguien afuera. Como si alguien caminara sobre la nieve. Ahora que lo pienso, quizás estaba soñando.
―Pudo haber sido Elena ―puntualizó Alex.
―Sí, pudo haberlo sido. No me alerté demasiado, para serles franco. Ahora me arrepiento.
―Todos podríamos haber hecho algo que hubiese evitado el asesinato ―aclaró Sasha―. Ninguno puede sentirse culpable de lo que pasó.
―¿Notó algo extraño desde que se registró en la posada? Respecto a los demás huéspedes.
―Llegué unos tres días antes que ustedes, luego llegó Irene y un día después se registró el matrimonio. Sin embargo… ninguno de ellos parecía muy amigable, tan solo un saludo en la cena, pero luego nada.
―¿Observó algo en Elena que le haya llamado la atención en esos días?
Vladimir por primera vez pareció sonrojarse.
―No me pareció que quisiera a su marido, sé que fueron solo un par de días, pero… esa es la impresión que me dio. También me generó tristeza por el bebé, ser concebido sin afecto o interés…
―¿Notó alguna otra cosa?
―Bueno, soy muy observador…, siempre lo he sido…, he tenido que controlar mi forma de ser durante mucho tiempo, por lo que… a veces detecto lo mismo en otros.
―¿A qué se refiere?
―Me dio la impresión de que ella quería… escapar. No sé si físicamente o en el sentido espiritual. Disculpen el desorden ―mencionó cambiando de tema―. Estos últimos días he estado… organizando antiguos recuerdos. Estuve releyendo cartas que me hicieron muy feliz en mi juventud, y sin duda me he vuelto a poner ropa que me agradaba. ¡Cosas que uno hace para sentirse más alegre!
Alex tomó un álbum de fotografías bastante viejo, que estaba sobre una de las valijas.
―¿Puedo verlas? ―preguntó con curiosidad.
Vladimir no solo se alegró por su interés, sino que lo invitó a sentarse junto a él y le mostró foto a foto con una sonrisa. Había recuerdos de paisajes, de lagos y montañas, de distintas ciudades del mundo, muchos escenarios donde un joven Vladimir aparecía vestido para el ballet, fotos con su familia y varias más con un hombre de barba bastante larga.
―Él aparece en varias fotos con usted ―dijo Alex―. ¿Quién es?
―Oh… es Anatoliy ―respondió Vladimir casi quebrando la voz―. Mi compañero.
―Se ven muy felices juntos ―añadió Alex, intentando cambiar de fotografía.
―Fuimos muy felices ―respondió Vladimir―. Perseguidos, ocultados, insultados…, pero felices. ¿Saben algo? Otro beneficio de morir feliz es saber que alguien más te está esperando allí donde vayas.
―Pudo viajar mucho durante su vida ―mencionó Alex.
―Gracias al ballet pude hacerlo, pero luego descubrí el placer de la aventura y empecé a adentrarme solo en distintos países sin saber nada del lugar o de la cultura. Nunca dejen de conocer el mundo.
Mientras tanto, Sasha había revisado el escritorio, revolviendo entre los papeles e inspeccionando con cuidado el guardarropa de Vladimir, pero no pudo localizar nada que fuera sospechoso. Tampoco sabía muy bien qué buscar, pero cualquier indicio de sangre o algún arma blanca serían potenciales pistas.
―Ha sido de gran ayuda ―mencionó ella con una sonrisa.
―Para lo que necesiten ―añadió él―. Hay que darle un descanso en paz a esta pobre mujer.
Cuando salieron del cuarto, Alex no pudo evitar largarse a llorar. Sasha lo miró y lo abrazó.
―Vamos a encontrar al culpable, Alex.
―Ya sé ―respondió él, sintiendo el dolor en su garganta―. Pero no estoy llorando por Elena.
Quizás habían sido los años de persecución, los sueños de bailar en el ballet o que su amante hubiese muerto mucho antes que él. Supo que jamás olvidaría a Vladimir, la muerte todavía era un concepto con el que no se amigaba, aun así, se encontrara rodeado de ella.





Capítulo 11
Cuando se dirigieron al living, encontraron a Nancy dialogando con Gutierrez. Por la cara de consternación que tenía ella, intuían que no se trataba de buenas noticias.
―¿Qué pasó? ―preguntó Sasha acercándose inmediatamente.
En un principio levantó una ceja, dando a entender que no tenía por qué darle explicaciones.
―Hemos encontrado pruebas suficientes para determinar que fue asesinada en el establo ―declaró el perito―. No les recomiendo acercarse a ver, es un… enchastre absoluto.
―¿Y luego la arrastraron hasta la fuente? ―arremetió ella nuevamente.
―Evidentemente ―respondió Gutierrez―. Ya ordené una excavación en el terreno, la nieve puede estar ocultando algunas pistas interesantes.
―Puede haber pisadas ―repuso ella―. Tiene que haber algún rastro que nos permita identificar al asesino.
―Tendrían que contratar a esta chica ―dijo Nancy―. Quizás así resuelven las cosas más rápido y no dejan cabo sueltos como años atrás.
La dueña de casa se dio media vuelta y los dejó solos. Alex, que había permanecido mudo sin saber cómo intervenir, le dedicó una sonrisa forzada que no fue recíproca. Se preguntó si Gutierrez habría estado involucrado en el caso de su esposo.
―Estuvimos hablando con Vladimir y con Homero ―mencionó Sasha con entusiasmo a Gutierrez―. Hay algunos datos que pueden servirte.
―Cuidado, no vaya a ser que desvíes la investigación ―sentenció él.
―Para nada, quiero ayudar ―repuso ella sorprendida.
―Te estás saltando una parte muy importante ―dijo él con más seriedad―. Ustedes también son sospechosos.
Sasha se quedó helada ante sus palabras.
―Pero… nosotros no hicimos nada.
Alex escuchó lo infantil e inocente que había sonado el comentario de Sasha.
―Eso lo voy a determinar yo ―sentenció el perito.
―Tiene razón ―agregó Alex viéndolo salir del living―. Ante la policía somos dos implicados más.
―¡Pero es obvio que no somos asesinos! ―exclamó ella.
―Pero pensemos un momento, ¿cuál es nuestra coartada? Vamos a necesitar una.
―Estábamos durmiendo, obvio ―respondió ella quitándole importancia.
―Pero nadie puede probar que no salimos de la habitación a mitad de la noche y la asesinamos.
―¡Es absurdo! ―declaró ella―. Primero, no tenemos cómo abrir la puerta, las llaves las tuvieron Nancy y las mucamas en todo momento. Además, no tenemos ningún motivo para matarla. ¿En qué nos beneficiamos con su muerte?
Alex pensó durante unos segundos.
―Lógicamente en nada directo, ningún tipo de dinero o herencia. No la conocíamos antes de venir acá.
―Cualquier especialista nos descartaría, no tenemos perfiles de asesinos.
―Excepto que… somos jóvenes, de a dos hubiese sido mucho más fácil hacerlo. Ya sea para agarrarla, o para cuidar por si alguien venía. Vos sos estudiante de medicina, capaz tu gusto por la anatomía se convirtió en una obsesión sangrienta. Puede ser que te interesaba demasiado el área forense y decidiste cometer un crimen para sentir esa experiencia. Y yo… futuro antropólogo social, alguien interesado en descubrir las reacciones de las personas frente a un crimen. Todo para escribir un exitoso libro en el futuro.
―¿Terminaste con tu fantasía? ―preguntó ella ansiosa.
―No me digas que no parece la trama de una buena novela de crimen.
―Por ahora me interesan más otros sospechosos. Muero de ganas de hablar con Jael. Duerme afuera, a metros del establo y además él la encontró. Es obvio que van a ir por él.
―Tendrían un poco de razón en hacerlo.
Sasha parecía debatirse entre múltiples ideas. Su semblante permanecía neutro, pero Alex podía ver sus pensamientos chocarse violentamente a través de sus ojos.
Debido a lo ocurrido, el almuerzo general se había interrumpido, Teresa lo preparaba a medida que los huéspedes se acercaban. Ese momento de quietud les recordó el hueco que sentían en el estómago, debido a la falta de comida por un lado, y por el intenso terror de las últimas horas por otro. También percibían el ardor de esas puntadas que ocurren en la nuca cuando el estrés está llamando.
Una muy trastornada Anita los atendió luego de que acordaran comer algo. Alex se imaginaba lo difícil que sería seguir trabajando después de lo que había ocurrido, sabían que Nancy había ordenado que las cosas continuaran como si no hubiese pasado nada. Después de todo, ningún huésped había hecho las valijas todavía. La mucama temblaba cada vez que servía un plato, y tenía la mirada totalmente esquiva.
El crimen los había envuelto en una burbuja de anormalidad, en un universo paralelo donde ya no sentían ni actuaban como habitualmente hacían. En el comedor posaron los ojos sobre la mesa donde comía siempre Elena, por unos segundos creyeron verla sentada allí. Como si pudiesen recrear su presencia.
Unos minutos más tarde Irene entró al comedor con su clásico cuaderno, sin embargo tan sólo pidió a Anita que le sirviera una taza de té.
―A vos te interesa Jael, pero yo estoy más focalizado en ella ―susurró Alex―. Me gustaría hablarle.
―Bueno, vamos ―dijo Sasha entusiasmada.
―Prefiero hacerlo solo, ¿Está bien?
Alex creía que de alguna manera el fanatismo de Sasha podría nublar su juicio. Ella accedió a su pedido y se fue a su habitación. Alex se paró y se acercó a Irene, solo estaban ellos dos en el comedor. Ella tenía la cara muy deshidratada, se le veían las arrugas como surcos en la piel, como si fueran arroyos secos marcados por lágrimas.
―¿Puedo interrumpirte? ―preguntó Alex.
―Al final de cuentas, nuestras vidas han sido interrumpidas por esta tragedia, ¿no?
Alex no soportaba que ella decorara las oraciones siempre que tenían que hablar. La vida no se leía como un poema. A veces las palabras eran crudas, frías y sencillas, como la vida.
―Estás muy afligida por lo que pasó, ¿no?
Tal vez demasiado triste, pensó Alex.
―Afligida no es la palabra ―replicó Irene―. Siento un vacío. Siento que entré en un agujero negro. Tengo bronca, muchísima bronca.
―Sos la única que ya había venido acá antes. ¿Volviste por alguna razón en particular?
―Para cambiar mi vida. Dicen que los cambios más grandes los sufrimos cuando viajamos.
―¿Conocías a Elena antes de venir?
Ella no respondió directamente, se dedicó a beber de su taza.
―La conocía igual que conozco a muchas otras ―respondió ella―. No necesito mucho contacto para darme cuenta de quiénes son. Mujeres presas y oprimidas. Esclavas de su rol de esposa y madre. Víctimas del sistema patriarcal que nos oprime.
―¿Quisieras salvar a todas? ¿Quisieras liberarlas?
―Por supuesto que lo haría ―puntualizó ella, un tanto agresiva―. Las mujeres tenemos que salvarnos entre nosotras. Algo que vos nunca necesitaste.
―No todos los hombres te quieren atacar ―recalcó él molesto―. ¿Por qué tenés tanto odio dentro?
―Nada que un chico como vos pueda entender ―asintió ella―. ¿Alguna vez caminaste por la calle sintiendo miedo de que te violaran?
―No ―respondió Alex titubeando.
―¿Miedo de que te secuestraran y te esclavizaran en un prostíbulo?
―No.
―¿Miedo de que te asesinaran? ¿Golpearan? ¿Violaran en grupo?
―Tampoco.
―Podría seguir mucho tiempo más. Lo que vos percibís como odio para mí es la realidad. ¿Queres saber quién la mató? La respuesta está en un espejo quebrado. Todos somos responsables de su muerte. Todos dejamos que sucediera.
Alex no soportaba ni un segundo más hablar con ella. Algo en Irene lo violentaba. Aparentemente ella también sintió su desprecio, ya que se llevó las manos al vientre en señal de malestar, como si súbitamente sintiera dolor de estómago. Alex volvió a su cuarto repleto de ideas y con una teoría: ¿Y si Irene la había matado para liberarla de su marido?





Capítulo 12
―¡Estás demente! ―exclamó Sasha en la habitación, luego de la explicación de Alex.
―Es la única persona que tiene ese aire mortífero alrededor ―repuso él―. Y está llena de odio.
―Basta, Alex. No es odio.
―Su poesía habla bastante de lo que tiene en la cabeza.
―¿Por qué actuaría de la misma manera que los hombres que denuncia?
―No sé, capaz está loca.
―La juzgás demasiado porque no te gustan sus poemas.
―Puede ser ―admitió él enfadado.
Hacía mucho tiempo que no discutían, el aire estaba muy denso.
―Necesito respirar un poco ―sentenció Sasha saliendo del cuarto.
Por las ventanas del pasillo pudo ver que la excavación ya había empezado. Gutierrez estaba parado junto a la fuente, dando órdenes a tres personas más que con trajes de protección hurgaban entre la nieve. Como nadie tenía permitido transitar por esa parte del jardín, se dirigió hacia el porche de enfrente.
Definitivamente el paisaje y el aire congelado funcionó como un tranquilizador. Para su sorpresa, vio a Jael y a Anita caminar hacia la puerta tomados de la mano. Sin embargo, cuando la vieron se soltaron en el acto. Sasha supuso que había algo más entre ellos que una relación de trabajo. Anita cruzó la puerta rápidamente mientras que Jael se apoyó en una de las columnas.
―Veo que vos y Anita son muy cercanos ―dijo ella.
―Sí, pero tenemos bastante cuidado. Mamá prefiere que seamos discretos.
―¿Por qué razón?
―Supongo que le preocupa qué dirán los huéspedes.
―Con un asesinato de por medio creo que eso ya no importa.
―Nos conocemos desde que somos chicos ―continuó él―. Ella y Lola llegaron a la posada siendo tan solo unas niñas. Fuimos muy amigos hasta que en la adolescencia nos dimos cuenta de que queríamos ser algo más. En el camino perdimos a Lola.
―¿A qué te referís?
―Éramos muy amigos los tres, hasta que… Teresa empezó a hacer de las suyas.
―¿La cocinera?
―Sí, ya te dije que nunca le agradé. Jamás me quiso cerca francamente, fue muy feliz cuando empecé a dormir afuera en la cabaña. Todavía no entiendo por qué mi mamá la aprecia  tanto. Teresa se encargó de formar a las chicas, educarlas, entrenarlas. Conmigo intentó  hacerlo pero nunca se lo permití. Una vez cuando era niño me pegó una cachetada porque me negué a rezar de rodillas. Fue la última vez que me dio una orden. Mamá se lo prohibió. Anita siempre le tuvo un poco de miedo, pero Lola… parece haberla adoptado como madre. De hecho pasan todo el día juntas, de acá para allá rezando. Ninguna aprueba nuestra relación, de todas formas, me importa muy poco lo que piensen.
―¿Y vos cómo te sentís con todo esto que pasó?
―Exhausto ―repuso Jael apoyándose en una de las columnas―. Gutierrez me preguntó de todo.
―Probablemente lo va a hacer con todos.
―Conmigo fue bastante intenso, y eso que nos conoce. Él también estuvo involucrado en la investigación del caso de papá. Por eso mamá no lo quiere mucho.
―¿Y qué le dijiste? ―preguntó Sasha buscando no sonar entrometida.
―Pues que anoche terminé de cenar y me quedé un rato con los caballos, como hago todas las noches. Los acaricio y les hablo, sé que me escuchan.
―¿Y cómo fue que te despertaste? Digo, ¿Cómo fue que encontraste a Elena?
―Los escuché relinchar. Es muy raro que lo hagan durante la noche. Me desperté y busqué la linterna, caminé hasta el establo y entonces… vi el rastro de sangre sobre el terreno. Temí lo peor y corrí a alertar a todos, pero cuando llegué a la fuente nunca pensé que me iba a encontrar con algo así.
―¿Y entonces tocaste las campanas?
―Exacto. La puerta del jardín estaba abierta, siempre la cierran desde dentro con cerrojo. Por eso de noche nunca puedo usar mi llave.
―Claro, la puerta tuvo que abrirse desde dentro. ¿Te acordás a qué hora te fuiste a dormir?
―Creo que eran cerca de la una de la madrugada. La verdad no estoy seguro, nunca miro el reloj.
―Según Homero cerca de esa hora Elena se acostó en la cama. Y cuando nos levantamos todos eran casi las tres y media. Significa que la mataron en ese lapso, me animaría a decir que entre la una y media y las tres y cuarto de la mañana. Cuando saliste hacia el establo, ¿Viste algo o a alguien en el patio?
―No, todo estaba bastante oscuro y nevaba.
―Cualquiera se puede haber escondido entonces. ¿Habías visto a Elena y a Homero antes de su visita?
―No, es la primera vez que vienen. A la única que ya conocía es a Irene, pero jamás me ha dirigido la palabra. Esta debe ser la tercera vez que viene a la posada, supongo que la primera fue hace cinco años. Siempre actuó de la misma forma, solitaria, con la mirada perdida, escribiendo en un cuaderno todo el tiempo. Solo hablé con Elena cuando vino a cuidar a los caballos por un rato, ella misma se acercó. No me dijo nada importante la verdad, solo hablamos de los animales. Parecía tener una conexión muy profunda con ellos. Lo que sí puedo decir es que se veía triste, melancólica.
―¿Y notaste algo raro en Homero durante estos días?
―No, la verdad, para serte franco, me cae bastante mal, así que no le presté atención. El pobre hombre piensa que la maté yo…
―Quedate tranquilo, la policía va a aclarar todo.
Sasha reflexionó unos segundos sobre Jael. Sin dudas era la persona más comprometida en todo esto, pero tenía una sencillez que desprendía una irremediable honestidad. Parecía ser una persona de bien, que vivía su vida de la mejor manera sin hacer daño a nadie. No creía posible que él lo hubiera hecho.
―Perdón, pero me tengo que ir. Mamá me está buscando desde hace horas.
―Ya que vas ―dijo ella viendo la oportunidad―. ¿Creés que podría hablar a solas con ella?
―Obvio, no hay que tenerle miedo. Vení.
Jael la condujo hacia el despacho de Nancy, que se encontraba en un pasillo junto a las habitaciones del personal. Él llamó tímidamente a la puerta. Una muy seria Nancy abrió la puerta, bastante sorprendida de encontrar a Sasha junto a él.
―Mamá, Sasha quisiera poder hablar a solas con vos. ¿La podés recibir?
―¿Y por qué no me lo pide ella? ―preguntó ella mirándola de reojo.
―Perdón ―acotó Sasha―. No la quería interrumpir, la vi un poco ofuscada hoy mientras hablaba con Gutierrez.
―Ese hombre saca lo peor de mi ―admitió Nancy―. Adelante, Sasha. Y vos, Jael, no vas a poder escaparte de tu madre. Quedate cerca, tenemos mucho de lo que hablar.
La oficina era bastante acogedora. Las paredes de color verde inglés estaban casi repletas en su totalidad de estanterías con varios libros, cuadernos y adornos. Sólo había una silla por lo que Sasha tuvo que permanecer parada frente al escritorio. Una puerta lateral conectaba la oficina con la que Sasha creía sería el dormitorio.
―¿En qué te puedo ayudar?
Sasha no sabía qué palabras usar para disimular que en realidad quería interrogarla.
―Estoy intentando reconstruir la escena, paralelamente a la policía.
―Es la segunda vez que me interrogan el día de hoy ―mencionó ella con toco jocoso―. Pero me caes mejor que Gutierrez. ¿A qué te dedicas? ¿Estudias?
―Voy a ser una futura médica.
―Me gusta. Una mujer de ciencia. Espero que la policía pueda esta vez resolver las cosas como se debe. Esa pobre mujer no se merecía lo que le hicieron.
―Jael me dijo que Gutierrez se puso intenso con él.
―Le gusta hacerse notar ―respondió Nancy quitándole importancia―. Sabe que mi hijo no lastimaría ni a una mosca. Además, la policía tiene una deuda pendiente con nosotros.
―¿Y a usted qué le preguntó?
―Pues todo. Como te imaginarás, estoy al tanto de todo lo que ocurre en esta casa a cada minuto. Sé exactamente lo que pasó luego de la cena y se lo transmití con lujo de detalles. Anoche luego de la cena, ustedes se quedaron tomando en el porche; el señor Vladimir, fumando en la fuente; Irene y Elena, en el comedor hablando, y Homero se retiró a su habitación.
―¿Irene y Elena hablando? ―intervino Sasha, curiosa―. Nunca las vi interactuar.
―Sí, estaban hablando ―recalcó Nancy―. Por supuesto, no me detuve a escuchar, hablaban bastante bajo.
―Es raro, nunca las vi cerca ―agregó Sasha.
―Pues yo sí las vi varias veces. Son dos mujeres de edades similares, supongo que tendrían cosas en común.
―¿Qué hay del resto?
―Teresa hace lo mismo todas las noches: termina de hacer la comida del día siguiente y se va a la cama a las diez y media, sin excepción. Reza el rosario un buen rato y no sale de ahí hasta la mañana siguiente. Hace más de treinta años que trabajo con ella, la conozco como si fuera mi propio reflejo.
―¿Cómo se conocieron? ―inquirió ella recordando la historia que Jael le había contado.
―Su madre había trabajado para la familia de mi marido. Prácticamente ella nació en esa casa y creció trabajando también allí. Siempre fue una especie de hermana mayor para él. Cuando nos casamos, vino con nosotros. Ha sido una gran compañera durante mucho tiempo. No ha habido ni una sola vez en que no estuviera para mi cuando lo necesité. Es una mujer solitaria y muy devota, me ayudó mucho desde que Osvaldo falleció.
―Jael me contó que se encargó de educar a las mucamas ―dijo Sasha.
―Bueno, es una historia curiosa. Cuando quedé viuda y sola a cargo de Jael, se me vino a la mente la idea de convertir la casa en una posada. La verdad es que yo antes era muy sociable, era un miembro notable en el pueblo, pero Osvaldo era un hombre muy especial. Le gustaba estar apartado. La casa está muy alejada del resto, así que digamos que me fui encerrando de a poco. Jael me dio la idea. Me veía tan mal que me preguntó por qué no invitaba algunas amigas. Así pensé que podría aprovechar las habitaciones y rentarlas. Poco a poco se fue gestionando la idea. Admito que a Teresa nunca le gustó, para ella el hecho de que unos extraños vengan a dormir era casi un pecado, pero tuvo que respetarlo. Un tiempo después estaba en un pueblo vecino con Jael, había viajado para comprar algunos muebles, y entonces vi a las dos chicas, con ropa sucia y gastada, el pelo despeinado y la cara manchada, ambas en un puesto sobre la ruta vendiendo pan. Nunca voy a olvidar la cara de Jael cuando vio a Anita, una madre sabe cuando su hijo se ha enamorado. Pensé que podía ofrecerles un trabajo y una vida mejor. Por supuesto, hablé con sus padres; era una familia de primos muy humilde, vivían en un rancho. Claro que accedieron, en parte porque sabían que era una buena oportunidad para ellas, pero también porque representaban menos bocas para alimentar. Así fue como empezaron a trabajar conmigo. Es cierto que Teresa fue de gran ayuda para formar a las chicas en las cosas que había que hacer. Eso sí, a veces ha sido demasiado estricta. Sé que Lola creció con cierto resentimiento hacia su familia, siente que de alguna forma la abandonaron y nos los ve desde hace años. Anita por otra parte los visita muy seguido.
―¿Y cuál es la rutina de las chicas?
―Después de la cena, limpian el comedor y asean la cocina. A las once y media cierran las puertas y pasando las doce apagan la chimenea. También tienen que revisar que el living esté en condiciones, las inicito a acostarse temprano para arrancar con energía a la mañana siguiente.
―¿Y Jael?
―Pasadas las ocho de la noche ya está en su cabaña. Es un chico de rutina, al igual que todos nosotros, lo conozco como si lo hubiera parido.
―Bueno, es su madre, ¿no?
―En parte, sí.
―¿A qué se refiere? ―preguntó ella dubitativa.
―Jael no es mi hijo biológico ―explicó Nancy―. Con mi esposo nunca pudimos concebir. Él de verdad quería un hijo. Es otra historia curiosa. Estábamos con mi Osvaldo en un pueblo vecino por la compra de unos animales. Nos llevaron hasta un rancho muy arriba en la montaña, una casa totalmente humilde, hecha de barro y de piedra. Eran muchos hermanos, si no me equivoco eran nueve. Yo en ese momento estaba muy sensible con el tema de la maternidad. Una cosa llevó a la otra… Hablamos de dinero, de bienestar, de salud y… nos lo ofrecieron.
Sasha no sabía qué cara poner frente a la historia que estaba escuchando.
―Sé que así suena terrible ―continuó Nancy―. Pero ellos de verdad no podían cuidarlo, estaban desesperados, de hecho nos ofrecieron que adoptáramos a más de uno.
―¿Y cómo se decidieron por Jael? ―preguntó Sasha interesada.
―Era un niño precioso, tenía unos cinco años. Se la pasaba corriendo por el patio formando una pistola con sus manos y jugando a disparar. Habrás notado por los trofeos que tengo un particular gusto por las armas. Ahí supe que tenía que ser él.
―¿Y cómo se adaptó?
―Bueno… naturalmente, al principio no le gustaba mucho la idea. Estaba acostumbrado a vivir en una casa muy pequeña llena de personas, el cambio era bastante importante. Tengo que decir que lloró… muchas noches.
―¿Nunca pensaron en llevarlo de vuelta?
―Sí, claro que sí. Yo misma estuve a punto de hacerlo, Teresa se opuso terminantemente a que lo adoptáramos. Nunca le gustó la idea. Pero Osvaldo me convenció. Para él era importante que el niño entendiera que era una ventaja que estuviera aquí. Con el paso del tiempo se fue adaptando más y más, los llantos fueron desapareciendo hasta que llegó el día en que dejó de hablar de su familia.
―Se nota que es una buena persona ―mencionó Sasha.
―Por supuesto que sí, honesto, humilde y muy trabajador.
―Nancy, ¿Y qué hizo usted anoche?
Sasha hizo la pregunta de forma temblorosa pero ella respondió con mucha tranquilidad.
―Todas las noches patrullo la casa para garantizar que esté todo como debe estar. Terminé mi recorrido a la una de la mañana. Luego, como siempre hago, vine aquí a tomar un vaso de fernet con soda.
―¿Y después?
Nancy levantó una ceja.
―Me quedé organizando papeles de la posada, próximas reservas, pago de impuestos, planificación de alimentos para la cocina. Lo de siempre. Suelo estar arriba antes de las seis, necesito muy pocas horas de descanso. Tengo el sueño muy ligero. De hecho, no me levanté con las campanas, sino con el ruido de la puerta del jardín al golpearse con el viento. Me había puesto la bata y estaba a punto de buscar la escopeta cuando escuché las campanas y salí corriendo. Me sorprendí bastante, acá las cosas son bastante tranquilas. Por supuesto se imaginarán que no dejo que cualquiera venga a esta casa, me encargo de investigar lo más que puedo a los huéspedes.
―¿Nos investigó a nosotros?
―¡Por supuesto, querida! ―exclamó ella―. Mi marido fue asesinado, después de eso una aprende a desconfiar de la gente. No puedo dejar que se acerque cualquiera.
―¿Nunca… descubrieron quién pudo haberlo matado? ―preguntó Sasha.
―Gutierrez cerró el caso como un accidente. No se encontró ninguna prueba cerca de su cuerpo que nos diera una pista y no teníamos enemigos, siempre pagamos todas nuestras deudas ―repuso Nancy―. Pero toda la zona sabía lo que valía ese animal. Lo roban y luego aparece mi marido muerto. No es casualidad. Yo no me trago cuentos.
―¿Cree que pudo haber pasado algo similar con Elena?
―No, si alguien hubiese muerto en ese caso sería yo. Han pasado muchos años ya desde lo ocurrido con mi marido, nunca he vuelto a tener ningún episodio. Saben que esta posada atrae gente a la zona, de alguna forma alimento al resto de las personas del pueblo, ya que los turistas pasean, salen a comer, van al lago y mucho más. No veo por qué alguien querría hacernos daño. Esto afectará seriamente la reputación no solo de la posada, sino también de todo el pueblo.
―¿O sea que… no cree que alguien de afuera lo haya hecho?
―Sería muy difícil a mi parecer ―dijo ella―. Conozco a cada persona a la redonda, tengo un mapa en mi cabeza de todas las casas, ranchos y autos que transitan por la ruta. No dejo de sentir en el aire algo extraño, ¿no lo sentís? Un sabor a mentira. Me niego a creer que sea alguien del personal. Las conozco de toda la vida.
―Todas tienen sus llaves ―recalcó Sasha―. La única posibilidad es que el asesino hubiese robado alguna y abierto la puerta del jardín.
―Estamos en un rompecabezas ―suspiro Nancy―. No tengo ni la menor idea de lo que pudo haber pasado anoche. Pero voy a dejarte algo en claro…, donde pongo el ojo, pongo la bala. Me parece muy bien que te pongas a investigar. Quiero que me mantengas al tanto de todo.
Sasha le dedicó una sonrisa de agradecimiento y salió hacia el pasillo donde seguía Jael esperando. Sentada en el escritorio, Nancy parecía un halcón en vuelo, observando desde la lejanía su próxima presa.





Capítulo 13
Mientras tanto Alex no podía quedarse de brazos cruzados. Haber hablado con Irene había encendido una chispa adentro suyo. Si bien no estaba seguro de qué tanto podía involucrase, sentía una repentina necesidad de hablar con los demás, de saber qué pensaban sobre el caso, y de encontrar al culpable. Tal vez se trataba tan solo de la importancia de limpiar su nombre, y desaparecer de una infame lista de sospechosos.
Cuando atravesó el comedor vio que Gutierrez estaba interrogando a Anita, quien se mostraba considerablemente alterada. Tenía la cabeza baja y el cuerpo prácticamente temblando. Alex pensó lo difícil que debía ser para ella continuar trabajando en ese contexto, al menos él y Sasha técnicamente estaban de vacaciones. Gutierrez le dedicó una mirada que a Alex no le gustó ni un poco, claramente invitándolo a seguir camino. Así fue como llegó al living donde encontró a Lola, ordenando la repisa de la chimenea. Ella estaba mucho más tranquila que su compañera.
―Siempre nos encontramos en el fuego ―susurró él.
―El calor es para los fuertes ―respondió ella sin darse vuelta.
―Gutierrez está hablando con Anita, se la ve muy afectada.
―Ella es un poco débil, más sensible. Estas cosas la afectan demasiado.
―Es muy triste lo que pasó.
―La vida es tan frágil ―suspiró ella ahora sí dándose vuelta―. En un abrir y cerrar de ojos todo se apaga.
―Hay personas que quieren arrebatársela a otros.
―A veces el miedo juega a tu favor ―mencionó Lola―. Te hace más fuerte.
Hubo algo en sus palabras que hizo que Alex notara súbitamente lo bonita que era. Quiso decir algo, pero la voz rasposa de Teresa lo interrumpió.
―Lola, podes terminar con la cocina, por favor.
La mucama le dedicó una mirada y salió del cuarto. Teresa atinó a seguirla, no obstante, Alex la frenó.
―Disculpe, entiendo que Irene visitó la posada antes. ¿Cierto?
―Sí, la señora ya nos había visitado.
―Me preguntaba, ya que usted la vio varias veces, si notó algo extraño en ella.
Teresa bajó la voz y miró alrededor.
―Sé lo que hace esa mujer. Conozco las cosas que escribe, lo que dice, lo que promulga, es como si fueran obra del diablo.
―¿No le gusta cómo piensa? ―preguntó Alex interesado.
―Será que yo soy de otra forma, me crie en otra época. A mí me enseñaron diferente. Ahora las mujeres hacen lo que quieren. Ya no hay decoro, ya no hay respeto, ya no hay formación para nosotras. Las mujeres están haciendo cosas de hombres.
―¿Y eso le parece mal?
―Por supuesto…, las desvía de su rol. Dios nos hizo para cumplir una función. Ahora está todo desbaratado, pero confío en que todo se va a acomodar.
Alex pensaba en lo indignada que estaría Sasha si escuchaba las palabras de la cocinera.
―Pero al ser esto una posada ―continuó Teresa―. A veces viene gente indecente.
―¿Usted disfruta de su trabajo?
―Me gusta mucho servir a la señora ―respondió ella―. Ella merece lo mejor de mí. Ha sido un ángel en mi vida, me ha guiado y protegido todos estos años. Por eso hago todo lo que me pide, preparo todas las comidas como corresponde y le dedico mis oraciones cada noche.
―¿Qué cree que pasó… con el asesinato?
―Ha sido culpa de Elena. Las mujeres se meten en lugares donde nadie las llama. No tendría que haber salido de su cuarto en mitad de la noche. Su marido tendría que haber tenido más mano dura.
―¿Mano dura? ―preguntó Alex indignado―. ¿A qué se refiere?
―Un hombre tiene que controlar a su mujer.
Alex se dijo a si mismo que lamentablemente Teresa había quedado encerrada en una forma de pensar arcaica y machista, una que al parecer seguía sobreviviendo en personas como ella. 
―¿Pero…vio a Elena haciendo algo raro?
―Estaba metida en el establo todo el día con Jael ―contestó ella―. Con un futuro hijo…, rodeada de animales y de barro…, hablando con la poeta y con el cuidador de los caballos. Se paseaba por los jardines del brazo del extranjero… una falta de respeto. Tampoco me agradan las personas que huyen de su tierra. A mí me pareció un tanto desubicada, pero su esposo la iba a buscar, la corregía.
Por momentos parecía molesta, en una mezcla entre deber religioso y valores anticuados. Claramente se escondía más en Teresa que esa fachada agradable y servicial con la que preparaba las comidas. Alex sentía una frialdad indescriptible. Apenas habían llegado se había sentido casi como en casa, pero ahora no podía imaginar algo más distante que esas personas de su propia familia. Se dio cuenta nuevamente lo mucho que los extrañaba, y pensó en qué dirían si supieran en qué estaba metido.





Capítulo 14
Unos minutos después, Alex y Sasha se reencontraron en su habitación. Ninguno pudo contener la catarata de información que habían recopilado de sus correspondientes encuentros. Ambos se sorprendieron mutuamente al descubrir la historia de Lola y de Anita, la relación entre Jael y ésta última, y cómo el propio Jael había llegado a la vida de Nancy. Pero había algo que los intrigaba aún más, dos personas habían visto a Elena y a Irene hablando. Dos mujeres que parecían ser caras opuestas de la misma moneda. Ambos se morían de ganas de saber qué habrían estado haciendo juntas.
Sasha se volcó nuevamente hacia su cuaderno, escribiendo todo a lujo de detalles. Revisó las fotografías que había tomado con su celular y volvió a ver por décima vez el mapa improvisado que había dibujado de la casa. Finalmente, se tumbó en la cama donde releyó las palabras escritas en Las Olas, el libro que Alex había tomado de Elena:
Desde el fondo del mar vi tu rostro translúcido en la superficie, moviéndose ante mí como un sueño borroso. Las líneas delicadas de tu piel se desarmaban en el agua como rastros de luz. Extendías tu brazo hacia mí y de él nacían flores azules. Quisiste rescatarme, abrazarme, sostenerme. Siempre distantes, siempre diferentes. Me alejé de vos y me acerqué a la oscuridad. Yo, en el agua, y vos, en el aire.
Entonces fue como recibir una ráfaga de aire helado en su cara. Desesperada abrió el poemario que le había regalado Irene. Sintió de pronto que su cerebro se expandía, que una idea escondida se iba haciendo cada vez más grande hasta que esta ocupaba todo lo que estaba a su alrededor, hasta ser indisimulables. Ni siquiera explicó a Alex porqué salió corriendo de la habitación en dirección a la puerta de Irene. La poeta abrió de forma casi misteriosa.
―¿Conocías a Elena de antes, no?
Las palabras de Sasha habían sonado atormentadas. Irene la miró y la invitó a entrar. El cuarto era rojo, lo más llamativo era su escritorio, repleto de papeles.
―¿Cómo lo supiste? ―preguntó ella sin mucha sorpresa.
Entonces Sasha arrojó Bestiaria y Las Olas sobre la cama.
―Tu letra―respondió Sasha, señalando la dedicatoria que Irene había dejado sobre el libro que le había dado―. Le regalaste Las Olas a Elena hace cinco años. A ella también le escribiste una dedicatoria, y le dejaste un escrito en la última página.
―Sos muy perspicaz ―repuso Irene.
―De hecho, ahora que releí tu libro, noté algo diferente esta vez. Mencionás en tus poemas continuamente a esta mujer que encuentra la paz rodeada de la naturaleza, pero que se ve atravesada por cuchillos. Una mujer obligada, frágil, triste. Elena.
Irene posó sus ojos profundos y oscuros sobre los de Sasha, pero la expresión de su rostro era críptica. Podía estar sonriendo o llorando a la vez.
―Irene, va a ser mejor que confieses ahora ―sentenció Sasha.
―¿Confesar? ―preguntó ella―. Lo único que tengo que confesar es que amaba a esa mujer, que no amé a nadie más en la vida. Yo quería salvarla, estaba dispuesta a huir con ella porque sola no parecía poder hacerlo. Iba a ofrecerle una vida plena y feliz junto a mí. ¡Pero me la quitaron!
Irene se golpeó el pecho mientras rompía en llanto.
―¿Eran amantes? ―preguntó Sasha sin saber cómo reaccionar.
―Nos amábamos ―respondió ella―. Nos encontramos y decidimos nunca más dejarnos ir. Pero… Elena se embarazó, ella quiso hacerlo. No lo entiendo… Ella quería huir, quería irse de esa vida mentirosa que había construido. Pero no sabía cómo hacerlo, cómo dejar a Homero, cómo alejarse de su familia. Entonces lo planeé todo para que viniéramos juntas acá, siempre me gustó mucho este lugar.
―¿Cómo se conocieron?
Irene hizo una mueca de dolor y se sentó en la cama.
―Disculpá, desde que pasó todo esto… tengo nauseas permanentemente. Nos conocimos en un viaje, hace unos siete años. Un crucero, varios días en el mar sin tener otra cosa que hacer que mirar el horizonte. Ella estaba de vacaciones, yo… hice el viaje con el primer dinero que pude ahorrar gracias a la venta de mis libros. La vi en la cubierta un amanecer, tenía la cara medio cubierta por un sombrero que la protegía del sol. Su cuerpo, hermoso, brillando a la luz. Sentí algo mágico, un instante que jamás se volvió a repetir. Me quedé mirándola varios minutos mientras ella se sostenía de la baranda observando la profundidad del mar. Entonces tuve que escribir lo que me producía porque no cabía tanto en mi pecho. Ese mismo día la volví a ver y entonces hablamos, reímos, bailamos. Homero ni siquiera se enteró, él nunca le prestó verdadera atención, nunca supo quién era ella. Ese barco fue nuestro secreto durante una semana, pero llegó el día en que tuvimos que separarnos y ella tuvo que irse con él.
―¿Se siguieron viendo? ―preguntó Sasha, maravillada por la historia
―Claro, ella le decía que se iba a pasar unos días a un spa, pero en realidad aprovechábamos para estar juntas. Yo supe desde el primer día que estaba enamorada de ella, a Elena le tomó más tiempo romper las barreras y castigos que rodeaban su espíritu. Pero finalmente lo vio, lo abrazó y entendió que su felicidad estaba en otro camino.
―¿Y cómo siguió todo? ¿Homero se enteró?
―Nunca lo supo ―contestó ella―. Siempre la ignoró, la trataba como un objeto de decoración en su vida, una pieza para terminar de conformar su imagen de éxito.
―¿Pero… ella lo quería dejar?
―Primero decía que sí y después que no. La verdad es que estaba muy… atrapada. No solo por la vida que nos rodea, sino por su propia mente, sus prejuicios y temores. Yo me entusiasmaba, pero al final… me dejaba sola de nuevo. Pero esta vez… parecía cierto. Esta oportunidad le creí, pero cuando la vi… estaba embarazada. Me había traicionado.
―Homero nos dijo que ella era muy inestable. Que parecía estar en un cuadro de depresión.
―Eso piensa él. Conmigo Elena era pura luz, él solo le recordaba las esposas que tenía en sus manos desde que había nacido, solo por ser mujer. Elena fue asesinada dos veces. Una en vida, por él, y otra vez anoche.
―¿Por qué creés que se embarazó?
―Otra excusa más para no irse conmigo, para no liberarse. La razón permanente para atarse a él y a su vida de casa de muñecas. El plan era huir, pero ella se embarazó. Cuando la vi yo me quedé… helada. No me esperaba que fuera a tener un hijo. Me sentí traicionada, quise irme de la posada ese mismo día. Todas las noches venía a mi cuarto, me aseguraba que el plan se mantenía. Que igual escaparíamos, que juntas podríamos darle una vida feliz a su bebé.
―Entonces ―repuso Sasha, poniéndose de pie y atando las ideas―, Elena estaba en el establo porque iban a huir.
―Me convenció, ella siempre fue más fuerte que yo. Me dijo que anoche llamaría a mi puerta antes de la cinco de la mañana, que estuviera lista. Íbamos a ir hasta la ruta a tomar un colectivo para viajar al sur. Pero nunca llegó.
Irene rompió en llanto nuevamente y Sasha corrió a abrazarla.
―¿Pero cómo iban a escapar? ¿Cómo iban a abrir la puerta?
―Elena me dijo que ella tenía todo solucionado, que no me preocupara.
―Pero encontramos a Elena cerca de las tres y media de la mañana. Mucho antes de que fuera a encontrarse con vos.
―Tendría que haberme despertado antes, tendría que haberla esperado ―sollozó Irene.
―Quizás alguien puedo haberse enterado de que estaban juntas y querían huir. Alguien pudo haberla interceptado en el pasillo.
―Ella era feliz cuando estaba conmigo ―repuso Irene―. Sonreía, nos besábamos y hacíamos el amor como si descubriéramos nuestros cuerpos por primera vez. Soñábamos una vida juntas. Éramos dos almas que se encontraron por casualidad, habíamos pasado varias décadas buscándonos sin conocer el rostro de la otra.
Irene, curiosamente, sonrió, algo que contrastaba por completo con el estado deplorable de su cuerpo. Aunque más que una sonrisa era una súplica, pensó Sasha. En ese momento pudo ver a la pareja con toda nitidez, pudo imaginarlas felices y de la mano. Las visualizó recostadas en un pastizal; Irene, recitándole poemas en el oído a Elena, que acariciaba el aire con las manos. Y pronto una niña aparecería corriendo y se arrojaría entre ellas. Las tres reirían y jugarían en la naturaleza como los espíritus libres que tanto anhelaba Irene en sus escritos. Pero su sueño se vio destrozado por el cuerpo acuchillado de Elena, derramando sangre sobre la nieve, sin que nadie la pudiera ayudar.
―Vamos a hacer justicia por ella ―sentenció Sasha, tomándole las manos con fuerza―. Me cueste lo que me cueste.
Justo en ese momento llamaron a la puerta. Se trataba de Gutierrez, quien se sorprendió de ver a Sasha allí dentro, estaba buscando a Irene para hablar con ella. Sasha los dejó a solas, esperando que la poeta contara su verdad.





Capítulo 15
Nuevamente en la habitación Sasha se encargó de contar a Alex cada detalle, quien escuchó la historia incrédulo. Definitivamente, no se había imaginado un romance entre ellas dos.
―Eso descarta a Irene ―concluyó ella.
―¿Qué? ―preguntó él en desacuerdo―. Eso la vuelve más sospechosa. Tenía un motivo para asesinarla. Capaz Elena fue a decirle que no iba a escapar con ella, Irene no pudo soportarlo y la mató.
―Yo le creo Alex ―puntualizó Sasha―. Vi el amor y el dolor en sus ojos.
―Pero también vimos eso en Homero, y no creemos que lo haya hecho él.
Sasha guardó silencio.
―Él ahora también tenía un motivo para hacerlo ―dijo ella―. ¿Y si se enteró que quería escapar? ¿Que quería dejarlo? ¿Que quería criar a su futuro hijo con otra mujer?
Alex cerró los ojos un momento y dejó que su mente construyera imágenes que flotaban como humo. Visualizó a Elena durmiendo esa noche, teniendo sexo por última vez con un Homero sorprendido. La imaginó en la ducha, pulcra e impoluta. La vio colocarse su perfume favorito, mirarse en el espejo y delinear su belleza. Observó cómo se puso el camisón blanco, aun sin tajos ni sangre, cómo se acostó junto a Homero y lo abrazó por detrás, momentos después le besó el hombro y le susurró un adiós que ella creía sería temporal. Luego la imaginó abriendo la puerta, diciéndole que volvería. La vio caminar por el pasillo hasta el cuarto de Irene, abrir la puerta y acariciar su rostro. La barba de Homero ahora era una suave piel de mujer. Escuchó las palabras que salían de su boca con dolor, confesándole que no podía irse, que iba a formar una familia, que lamentablemente tenía que elegir lo mejor para su hijo. Y vio la cara de Irene transformándose por el odio, borrando su sonrisa. La imaginó nerviosa, perdiendo el control. De repente sus manos se cerraban alrededor del cuello de Elena, y unos segundos después ella caía al piso mientras Irene le pateaba el vientre.
La voz de Sasha lo quitó de sus pensamientos, algo que, en secreto, le agradeció.
―Si Elena nunca llamó a la puerta de Irene ¿Por qué salió sola hacia el establo? Según Irene ella tendría una llave, o al menos se encargaría de que la puerta estuviera abierta. Es más, sabemos que salió mucho antes de la hora acordada entre ellas, que iba a ser a las cinco de la mañana. ¿Por qué lo hizo?
Por segunda vez en el día, el perito interrumpió el flujo de pensamientos de Sasha. Gutierrez había llamado a la puerta, cuando le abrieron se quedó mirando a ambos de manera inquisitiva.
―¿Les parece si charlamos un rato? ―preguntó él.
―¿Va a interrogarnos? ―se atajó Alex con un dejo de preocupación, pensando si sería bueno llamar a su papá y preguntarle si conocía a un abogado.
―Calma, muchachos ―dijo Gutierrez entrando al cuarto―. Sé que anduvieron correteando por ahí hablando con algunas personas.
―Recopilamos información muy importante ―dijo Sasha.
―Yo también.
Su presencia los ponía asombrosamente incómodos, aun así supieran que eran totalmente inocentes.
―Cuéntenme su versión de los hechos.
Sasha se dedicó a explicar todo lo que habían hecho desde que habían llegado a la posada. Cómo la habían descubierto, por qué habían ido ahí, y qué habían hecho todos los días y, sobre todo, qué pasó la noche del asesinato. Gutierrez escuchó atentamente cada parte del relato.
―Noté que su cuarto lidia con el del matrimonio. ¿No escucharon nada aquella noche? ¿Ni abrirse ni cerrarse la puerta en la madrugada? ―ambos negaron con la cabeza―. Muy bien, ¿Habían visto este cuchillo antes?
El inspector sacó de su bolsillo una bolsa transparente donde reposaba aislado un cuchillo de mango de cuero, con el nombre Osvaldo grabado en dorado. Era el mismo cuchillo que Alex había visto en la mesa de herramientas la mañana de la cabalgata. Pero esta vez la hoja tenía manchas de sangre.
―Sí, estaba en el establo el día que paseamos con los caballos― respondió temeroso.
―Lo encontramos en el terreno ―continuó Gutierrez―. El atacante fue lo suficientemente estúpido como para dejarlo en la escena del crimen, ni siquiera se encargó de enterrarlo. Para nuestra suerte el mango todavía debe conservar sus huellas, así que probablemente con una muestra de cada persona podamos resolverlo.
―Capaz el asesino no lo pensó ―dijo Sasha―. Si el crimen hubiese sido impulsivo, no planeado, no tuvo tiempo de resolver qué hacer con el cuchillo. Pudo haber entrado en pánico y dejarlo caer.
Gutierrez sostuvo la mirada de Sasha durante unos segundos pero no respondió directamente a su comentario.
―Naturalmente encontramos pisadas entre el establo y la fuente ―continuó él―. Además del rastro de sangre que dejó el arrastre del cuerpo. Pero es difícil distinguirlas de las marcas que tiene todo el terreno, lógicamente durante el día todo el mundo caminó por ahí. Hay decenas de huellas, muchas de ellas pertenecientes a los caballos, y lo peor es que la nieve se derrite cada vez más.  Tampoco vimos nada llamativo en el camino exterior de la casa, aunque lo cierto es que podríamos haber tapado cualquier rastro cuando vinimos con los vehículos. 
―¿Cree que alguien de afuera pudo haber entrado al terreno?
―Con lo poco que tenemos es difícil definirlo, aunque me animaría a decir que no. Hace años que trabajo en el área y nunca hemos visto que alguien suba hasta esta parte de la montaña, en mitad de la noche y bajo la nieve, para asesinar a alguien.
―El esposo de Nancy ―afirmó Sasha―. Se robaron un caballo durante la noche y luego él apareció muerto.
―Sí, está ese caso ―respondió él restándole importancia―. Y me pregunto, ¿Hay algo más que quieran decir?
Alex y Sasha se miraron desentendidos.
―Que también queremos llegar a la verdad de esto ―sentenció Sasha.
―Tenemos a una familia que se vería muy afectada por este crimen, probablemente esta situación arruine la reputación de la posada. ¿Por qué habría Nancy de arriesgar todo lo que ha trabajado en su vida? Tenemos a Jael, pero él es un buen chico. Lo conozco desde hace años. Ni hablar de las mucamas, ambas perderían su trabajo y todo sabemos que lo necesitan más que nadie. Está Teresa por un lado, una señora mayor que difícilmente pueda empujar a alguien, y a Vladimir, un extranjero más cerca de la muerte que de otra cosa. Tenemos a un hombre que iba a ser padre, uno de sus más grandes deseos en toda la vida. ¿Por qué habría de asesinar a su propia esposa estando ella embarazada? Y luego a Irene, una mujer que ha escrito decenas de poemas de amor para ella y que asegura haberla amado más que a su propia vida. Y luego tenemos a dos jóvenes, fuertes, sanos, que llegan a la posada sin mucho que hacer excepto relajarse. Dos jóvenes que fueron al establo y vieron el arma del crimen. Dos jóvenes que hablaron profundamente con Elena días antes de su muerte y que se han pasado el día de hoy interrogando a los demás. Yo me pregunto, para ustedes, ¿Quiénes resultan sospechosos en todo esto?
Alex y Sasha se quedaron atónitos, helados y con un poco de miedo.
―Nosotros no le hicimos nada ―respondió Sasha―. ¿Qué motivo tendríamos para hacerlo?
―El famoso móvil ―suspiró el inspector―. Algo que puede entorpecer mucho una investigación. En todos mis años de carrera a veces he llegado a la conclusión de que algunas personas no necesitan un motivo demasiado fuerte para matar. Tan sólo un empujón.
―Van a tener que revisar los rastros que quedaron en el cuchillo entonces― sentenció Sasha indignada.
―Tiene mis huellas.
Alex no se dio cuenta que lo había dicho en voz alta. Pero era cierto, aquel día en que Jael los recibió en el establo, él había agarrado el cuchillo con las manos. Gutierrez puso una sonrisa casi malévola, estuvo a punto de abrir la boca, pero un grito aterrador lo detuvo.





Capítulo 16
Gutierrez se paró velozmente y salió de la habitación para saber lo que estaba ocurriendo, seguido inmediatamente de Sasha y Alex. No tardaron mucho en descubrir de dónde había provenido el grito, se traba de Homero. La puerta de su habitación estaba abierta. Irene estaba de un lado de la cama, y Homero, del otro, ella empuñaba un cuchillo de cocina. Su cara estaba tomada por la ira. Homero, en cambio, sostenía una cara de terror absoluto.
―¡Está loca! ―exclamó él, alejándose hacia la pared.
―Irene ―mencionó Gutierrez, acercándose a ella muy lento―. Por favor, no le hagas daño.
―Él la mató ―sentenció ella, apuntándole con el cuchillo.
―¡Yo la amaba! ―gritó él―. La amé desde el primer día en que la conocí hasta el último día en que vivió. Incluso la amé durante todos los años en que ella te amó a vos. Pero al final… decidió quedarse conmigo. Eligió a su familia.
―¡Mentira! ―gritó ella―. Estaba decidida a irse conmigo. Nos íbamos a escapar de todo esa misma noche.
―¡Cambió de opinión! ―exclamó él―. Ella misma me confesó todo. Lo supe desde que se embarazó. Me contó su historia, cómo se conocieron y lo mucho que le gustabas. Pero cambió, Irene. Elena era muy especial, ella vivía en un limbo permanente, como en un péndulo. Vos nunca llegaste a entenderla del todo. Yo la conocí a fondo, en cada uno de sus días, sufrí su personalidad, pero la terminé aceptando. La única razón por la que salió del cuarto esa noche fue para decirte que estaba arrepentida y que no iba a hacerlo, que ahora su hijo y su marido eran su prioridad.
La furia de Irene se empezó a mezclar con sus lágrimas. Alex y Sasha no sabían qué hacer o hacia quién ir.
―Seguís mintiendo ―exclamó Irene―. Ella… nunca haría… tal cosa…, nunca me… abandonaría…
―Yo sabía que ibas a estar acá. ¿Pensás que no me lo contó? Vi tu mirada cuando entramos a la posada por primera vez, supe cómo de manera disimulada y a mis espaldas ella te acarició la mano. Supe de sus conversaciones en el living y de sus caminatas por el predio ¡Por Dios, si hasta de tanto estar con vos te pegó su perfume! ¿Creés que no sabía que a la noche se levantaba y se iba a tu habitación? Hasta eso estaba dispuesto a aceptar para que ella se quedara conmigo. No basta solo con pasión, Irene, vos no podías ofrecerle nada. Y, por eso, cuando te dijo que estaba arrepentida, la mataste.
Irene se mantuvo unos segundos en silencio, recibiendo las palabras de Homero como cacheteadas en su interior.
―Era el amor de mi vida ―dijo de forma suave―. Era mi vida entera.
―Si no era tuya, no iba a ser de nadie ―arremetió Homero, acercándose a ella, sin importarle el filo del cuchillo―. No solo me quitaste a Elena, también asesinaste a mi hijo.
―¡Yo estaba dispuesta a amar a tu hijo! Iba a darle un hogar, una vida feliz, una madre que no fuera una prisionera.
―Por favor, Irene ―intervino Gutierrez al borde de la desesperación―. No podemos permitir que haya otro crimen… No te hagas esto
―Mi vida ya no tiene sentido ―exclamó ella―. Sin Elena… nada tiene sentido para mí.
Y, para sorpresa de todos, Irene posó el cuchillo sobre su yugular.





Capítulo 17
Nuevamente, Alex sintió que se desmayaba. Todo en esa habitación parecía moverse más lento, y a pesar de que estaba rodeado de violencia, no lograba intervenir, estaba adormecido. Solo cuando Irene cayó de rodillas al suelo vomitando logró reaccionar. Gutierrez se apresuró a apartar el cuchillo lo más lejos de ella mientras Sasha la ayudaba a levantarse. Homero intentó salir corriendo de la habitación, pero la imponente figura de Nancy le frenó el paso.
―¡Basta, no voy a permitir esto en mi hogar! ―rugió ella, inspirando un respeto que Alex ni siquiera había sentido alguna vez por sus propios padres―. Ahora quiero que salgan todos del cuarto y se dirijan al living. ¡Teresa! ―la cocinera apareció al instante―. Busca algo para los mareos de la dama. De hecho, traeme algo a mí también para la jaqueca. Y vos, Gutierrez, bien podrías ejercer un poco de control en todo este desmadre.
Todos le hicieron caso; la primera fue Irene, quien salió tambaleándose por el pasillo, ayudada por Sasha. Ella la acompañó hasta el baño para que pudiera refrescarse. Unos minutos después todos los miembros de la casa, incluido el personal, estaban sentados en los sillones, tal cual Nancy había encomendado. La cara de Irene, a pesar de la pastilla que había tomado para mejorar, estaba cada vez peor con el paso del tiempo. Su palidez crecía a medida que el sudor escurría por su rostro, sus ojos parecían pesados como bolsas y no podía mantenerlos abiertos.
―Querido Gutierrez —dijo Nancy irónicamente―. Ahora quiero que me digas delante de todos qué fue lo que descubriste hasta ahora.
Él se puso de pie para empezar la explicación pero para su sorpresa, fue Sasha quien se puso de pie y empezó a hablar.
―Sabemos que Irene y Elena eran amantes ―balbuceó ella, esperando ciertas reacciones de sorpresa en su audiencia, pero estos ni siquiera se inmutaron―. Se conocieron hace siete años. Elena padecía de depresión desde mucho antes. Unos años antes se había casado con Homero, de quien nunca estuvo tan enamorada. Ella estudió veterinaria y sentía un amor muy grande por los animales, se sentía en paz con ellos. Al casarse, dejó de trabajar. No quiso ser madre, algo que a Homero siempre le molestó. Estuvo perdida durante mucho tiempo, sin saber qué hacer o con quién estar. Sintiéndose… vacía. Conoció a Irene en un viaje y ahí su vida cambió. Se enamoró de ella, se encontraron varios años a escondidas. Hasta que planearon huir y construir una vida juntas. Según Irene, Elena no se creía capaz de confesarle a Homero su relación, algo que Homero desmintió hace unos minutos. Ella sí le contó de Irene, cuando se embarazó, de hecho, también le confesó el plan de huir juntas desde esta posada. En un inicio, Elena evitó tener hijos, y creemos que planeó metódicamente quedar embarazada. Nunca sabremos con exactitud qué pasó por su cabeza. Si planeaba huir con Irene, lo último que querría es quedar embarazada de él. Irene se encontró con la sorpresa del bebé en este mismo lugar, cuando la vio por primera vez después de meses.
―Ella iba a llamar a mi puerta antes de las cinco ―agregó Irene con voz entrecortada―. Cuando… nos vimos acá, yo me enojé mucho. ¿Embarazada? Si se suponía que no tenían relaciones… No tenía sentido, entonces pensé que él la había violado y me lo estaba ocultando.
―Jamás le haría una cosa así ―la cortó tajante Homero―. Ella quiso estar conmigo, por más que te pese.
―Elena ya no está viva para defenderse y explicarnos por qué hizo lo que hizo ―continuó Sasha―. Nuestro trabajo es entender por qué murió. Jael descubrió el cuerpo de Elena alrededor de las tres y media de la madrugada, por alguna razón salió de su cuarto mucho antes de lo pactado con Irene.
―¿Pero cómo iban a salir de la casa? ―preguntó Alex a Irene―. ¿Cómo iban a escapar?
Irene estuvo a punto de hablar, pero se vio interrumpida por Vladimir.
―Yo las iba a ayudar. Yo abrí la puerta esa noche, yo soy el culpable ―todos se giraron para mirar al europeo, que ahora escondía su rostro entre las manos―. Lo siento mucho, nunca pensé que iba a pasar algo así. De verdad no… no puedo creerlo.
―Pero eso no tiene sentido ―interrumpió Nancy incrédula―. ¿Cómo tenías una llave de la puerta?
―Porque… yo se la di ―declaró Anita.
Nancy se acercó a ella y la cacheteó de tal forma que a todos les dolió.
―¡¿Qué hiciste qué?! ―gritó furiosa Nancy.
―¡No es su culpa! ―exclamó Vladimir―. Ledi, déjeme explicarle. Anita solo quería ayudar. Me hizo compañía estos días que he pasado en su casa. Le conté toda mi historia, ella sabía de mi enfermedad. Me gusta salir a ver la noche, por el tiempo que me queda. Ver el cielo me recuerda muchas cosas. No me gusta estar encerrado. Ella fue muy amable conmigo durante toda mi estadía. Para ser justos, tuve que convencerla bastante para que me dejara su llave hasta que accedió hacerlo. Así durante las madrugadas, salía de mi cuarto, corría el cerrojo y abría la puerta del jardín. Me quedaba en la fuente, fumando y viendo las estrellas. Cada mañana venía a buscar la llave a mi cuarto, y así nadie se enteraba del enorme favor que me estaba haciendo ―la cara de Nancy seguía transfigurada de la furia, pero Vladimir continuó hablando―. Había conversado con Elena varias veces. No me llevó nada de tiempo darme cuenta de lo que pasaba con Irene. Sus miradas en el comedor, los ruidos de las puertas que se abrían y cerraban por las noches… de hecho, una vez me la crucé en el pasillo golpeando su puerta. Ella me miró, suplicando silencio, y por supuesto que se lo di. Quizás quiero ayudar a los demás a tener la vida que desean porque a mí me queda poco tiempo. Ella se merecía una vida feliz con la mujer que amaba. Algo que yo nunca pude hacer con mi querido Anatoliy, a él también me lo quitaron antes de tiempo. Le dije que tenía una llave en mi poder, que podía ayudarla a escapar. Anoche cuando volví a mi habitación luego de mi excursión nocturna, dejé la puerta sin llave y sin cerrojo, habrán sido las dos de la madrugada. Luego, yo me despertaría antes que todos y volvería a cerrar la puerta sin que nadie lo notara. Era un plan perfecto, pero todo salió mal.
Todos escucharon la historia boquiabiertos, intentando dar sentido a las imágenes que Vladimir había traído.
―Sabemos que Elena se fue a dormir a la una de la mañana luego de tomar un baño, y Vladimir abrió la puerta a las dos. La encontramos una hora y media después, por lo que la mataron entre las dos y cuarto y las tres y cuarto de la mañana. En esa hora tuvo que haber ocurrido el crimen. Algo hizo que saliera de su cuarto antes de lo acordado con Irene.
―Salió antes porque me fue a buscar ―declaró Jael. Todas las miradas se posaron sobre él, lo cual provocó que él mismo se achicara e intentara confundirse con la pared―. Juro que no la maté. Ella me había pedido, me había rogado, de hecho, que la acompañara al pueblo en mitad de la noche. No quiso darme detalles, solo me hizo prometer que la ayudaría.
―Pero entonces nos mentiste antes ―repuso Sasha incrédula.
―Lo siento ―respondió él sollozando―. No quería seguir sumando sospechas sobre mí. Inventé lo del ruido de los caballos para ganar tiempo y poder… contar de verdad lo que pasó… una vez estuviera todo más claro.
―¿Elena quería irse sola? ―repuso Irene devastada.
―Compartíamos el mismo amor por los caballos. Elena tenía algo especial con ellos. No sé por qué…, pero confié en ella. Quise ayudarla. Ese día me dio un bolso de ropa para que guarde en mi cabaña. Habíamos acordado que vendría a mi cabaña a las tres de la mañana. El plan era ir a caballo hasta la ruta, donde tomaría un colectivo, eso es todo lo que me dijo. Anoche… me quedé dormido esperándola. Cuando me desperté, ya había pasado media hora y no había golpeado mi puerta. Salí de la cabaña y la llamé despacio, pero no había nadie, fui al establo y entonces vi la sangre. Me aterré porque pensé que alguno de los caballos estaba lastimado, pero comprobé que estaban todos bien. Más alterados de lo normal, pero bien. Entonces… vi el hilo de sangre que se dirigía a la casa. Corrí y… cuando llegué a la fuente…, vi su cuerpo sin vida.
Cuando terminó de hablar Jael, estaba destruido. Nancy se acercó a él para acariciarle el cabello, con una mirada de sensibilidad materna.
―Si todos están diciendo la verdad ―continuó Sasha, cuyo cerebro trabajaba a mil por hora―. Vladimir dejó abierta la puerta del jardín a las dos de la madrugada con la llave que Anita le daba todas las noches, Elena salió de su habitación a eso de las tres para ir rumbo a la cabaña de Jael, pero nunca llegó. Alguien tuvo que detenerla en el jardín, llevarla hasta el establo y matarla ahí. O quizás alguien la estaba esperando en el establo, y ella se acercó por sus propios medios. Eso nos deja como sospechosas a Nancy, Teresa, Lola y Anita.
―¡¿Qué?! ―exclamó Teresa, persignándose―. ¡Válgame Dios!
―No puedo negar que alguna vez he pensado en deshacerme de las escorias que caminan por ahí ―repuso Nancy―. Pero jamás me ensuciaría las manos con un cuchillo, eso lo tienen todos muy claro, soy fanática de las armas. Respecto a las demás, hemos trabajado juntas por años y siempre salimos adelante apoyándonos mutuamente. Pondría las manos en el fuego por todas ellas.
―¡Ya basta de esta farsa! ―gritó Gutierrez hablando por primera vez―. No voy a dejar que una chiquilla se ponga a jugar a la detective.
―Esta chiquilla avanzó más que vos― respondió furiosa ella.
―Te la pasas armando teorías de acá para allá, ¿Pero por qué se excluyen vos y tu amigo de todo esto?
―Nosotros nos levantamos con el ruido de la campana ―se defendió Alex.
―Al igual que el resto ―agregó Teresa, furiosa por la acusación contra ella―. Todas estas preguntas… ¿Cómo sabemos nosotros que ustedes no participaron en el crimen? ¿Qué garantías tenemos de ello?
―Nosotros no teníamos ningún motivo para matarla ―balbuceó Sasha―. Apenas la conocíamos.
―¡Eso no los exime! ―agregó Lola―. ¿Quiénes son en verdad? No sabemos nada de ustedes.
Alex se quedó helado por las palabras de Lola, todo ese tiempo había pensado que le agradaba, y hasta quizás que se sentía atraída por él. 
―¡No matamos a nadie! ―se atajó Alex.
―¡Queremos ayudar!
―No necesitamos de su ayuda ―respondió Teresa alarmada―. ¡Quizás necesitamos… huir de ustedes!
―Va a ser mejor que me acompañen.
Alex sintió el aliento de Gutierrez detrás de él y el peso de una mano firme sobre su hombro.





Capítulo 18
Sasha no se dejó llevar tan fácil, esquivó a Gutierrez, gritó y pataleó. De hecho, Jael, Nancy y Vladimir intentaron saltar en su defensa. Todo el living se volvió un caos de teorías y discusiones. Pero Gutierrez estaba convencido de que tenía que apartar del medio a los dos amigos, y con la ayuda de uno de los policías que estaba resguardando el perímetro, logró esposarlos y encerrarlos adentro de su auto, que estaba estacionado del otro lado de la tranquera.
―No se preocupen ―mencionó Gutierrez con tono victorioso―. Tan solo vamos a ir a la comisaría para que puedan hacer una declaración.
―¡Cuántas veces tenemos que explicarte que no hicimos nada! ―gritó furiosa ella―. Alguien sabía que Elena iba a huir, y la estaba esperando en el establo.
La voz de Sasha se vio interrumpida por el otro policía que había llegado junto al perito, éste se había quedado adentro calmando las aguas.
―Disculpe, señor ―mencionó el policía―. Llamamos a una ambulancia para la señora Irene. Está muy descompuesta.
Gutierrez puso cara de enfado, claramente tenía ganas de largarse de la casa de una vez. Puso la traba del auto dejándolos encerrados y volvió caminando hasta la casa acompañado de los dos oficiales.
―Sasha, no puedo ir a la cárcel ―balbuceó Alex casi al punto del llanto.
Pero ella hizo caso omiso a su mención.
―Hace días que Irene está así ―mencionó ella―. Y cada vez está peor.
―¡Me da igual Irene en este momento! ¡Debe haberle caído mal todo el té que toma! ―gritó él―. ¿Cómo vamos a probar que somos inocentes?
Sasha era un torbellino de pensamientos, unía ideas en su cabeza a toda velocidad. El romance entre Irene y Elena. Las visitas por las noches a escondidas. El plan de huir. El bebé. El libro. El té.
―¿Y si alguien está intentando hacerle daño a Irene? ―preguntó ella en voz alta―. ¿Si la misma persona que mató a Elena está intentando deshacerse de ella? Si está…
―Envenenándola ―sentenció Alex.
―¡Tenemos que salir de acá! ―gritó Sasha intentando abrir la puerta.
Pero no había manera, ni siquiera con los pies pudieron manipular la manija y las ventanillas habían quedado subidas. Para su suerte, no tuvieron que esperar demasiado. Un muy apurado Jael se acercó corriendo hacia el auto, por alguna razón se había hecho con las llaves. Los ayudó a salir, pero Alex se desesperó al ver que no había traído consigo las llaves de las esposas.
Apuntaron a correr hacia la casa pero no pudieron seguir. Alguien que nunca se hubieran imaginado los estaba apuntando con una pistola.





Capítulo 19
Era Teresa. Su imagen de señora mayor tranquila y amable ya no estaba, en su semblante había una ira que solo podía inspirar terror.
―Teresa, ¿Qué estás haciendo? ―preguntó Jael desentendido.
―¿Te gusta? ―susurró ella señalando a la pistola―. Se la tomé prestada a tu madre. Ahora síganme al arroyo.
―¡¿Qué te pasa?!
Pero Jael se calló cuando se acercó apuntándole a la cabeza.
―Al arroyo ―repitió la anciana.
Sasha quería gritar, pero no sabía qué tan en serio iba Teresa con la amenaza, y qué tan cargada estaba la pistola.  Con un poco de suerte los que estaban dentro de la casa podrían ver la situación, pero seguían escuchándose gritos sin que nadie saliera. Alex estaba al borde del llanto, sintiendo cada nervio de su cuerpo. Los tres se dieron vuelta y caminaron en dirección al arroyo, por el mismo sendero que Sasha y Alex habían tomado para cabalgar. Detrás de ellos iba Teresa sin bajar el arma, mirando muy atenta por si venía alguien.
―Así que fuiste vos ―dijo Sasha siguiendo el camino―. Vos mataste a Elena.
―Te equivocas, nena ―respondió Teresa―. Yo no lo hice.
―¿Qué pensás hacer con nosotros? ―preguntó Alex aterrado.
―Tendría que haber hecho esto hace varios años, pero nunca pude. Siempre algo se interpuso en mi camino. Pero es el momento perfecto. Está claro que los tres pudieron haber matado a Elena. Jael estuvo cerca del establo todo el tiempo, ella estaba yendo hacia su cabaña. Sí, esa es la explicación perfecta.
―Yo sabía que estabas demente ―suspiró Jael―. Siempre estuviste enferma de la cabeza.
―Bastante loca estoy, sí, claro ―repuso Teresa―. Preguntale a tu papá como le fue conmigo cuando lo veas.
Entonces Jael se dio vuelta y la enfrentó.
―¿Qué decís?
―¿No te lo imaginabas? ―respondió ella―. Yo hice que lo mataran.
La cara de Jael se transformó por completo. Atinó a lanzarse sobre ella pero Teresa apuntó rápidamente la pistola contra Sasha.
―No te muevas si no querés que le vuele el cerebro. Pasé tantos años cerca de la señora Nancy, sabes que aprendí todo sobre disparar.
La cocinera los obligó a desviarse atravesando la maleza. Alex esperaba que a esa altura alguien ya se hubiera dado cuenta que no estaban, pero por esa parte del camino ya nadie podía verlos desde la casa.
―¿Por qué lo hiciste? ―preguntó Jael mordiendo las palabras.
―Porque la señora iba a estar mejor sin él. Sin esa escoria. Nadie debe estar cerca de ella.
―¡Estás mal de la cabeza! ―gritó él.
―Vos no te mereces estar cerca de ella tampoco. Eras un mocoso insolente, un nene sucio y maloliente, pobre, del peor recóndito de la provincia. Pero ella te ofreció un lugar, te adoptó. Y luego se distrajo con vos, nunca tuvo que haberlo hecho. ¿Sabes la cantidad de veces que intenté deshacerme de vos? Claro, dudo que lo recuerdes. Pero a medida que creciste fue cada vez más difícil. Intenté que te ahogues en el río, pero resultaste ser muy buen nadador. Probé que te perdieras en medio de la montaña, pero tenías una gran habilidad para encontrar la vuelta a casa. Y después te ganaste a Anita, otra mocosa irreverente. Malcriada, endemoniada.
―¿Tanto me odias? ―preguntó él casi con un dejo de dolor.
―No pude matarte, pero definitivamente voy a hacer que te encierren en una celda por el resto de tu vida. Quería mancharte con el asesinato de Elena, pero me salió mejor de lo que me esperaba. Van a encontrar a los dos mocosos muertos en el arroyo, con la pistola en tu mano víctima de un suicidio. Y así al final voy a poder despojar de la casa a todas estas inmundicias, estos demonios, estas personas alteradas que vienen a contaminarnos. Son todos invertidos, antinaturales que debemos destruir.
―¿Por qué Elena? ―preguntó Sasha―. ¿Por qué ella? Iba a tener una vida feliz.
Teresa rio, y su risa les inspiró locura y miedo.
―Ese bicho raro, dormía abrazada a una mujer llevando en el vientre al hijo de su esposo. No, claro que no. Ambas debían desaparecer
―Estuviste envenenando el té de Irene todos estos días ―adivinó Alex.
―¡Muy bien! ―exclamó la anciana―. Con la cantidad que le vine dando probablemente hoy sea su último día con vida. Se llevará toda esa poesía inmunda al infierno con ella. Y Vladimir… otro homosexual asqueroso. Aunque lo bueno es que la vida ya lo ha castigado. Le queda muy poco tiempo de vida.
―Si vos no mataste a Elena, ¿Entonces quién lo hizo?
Fue Jael quien respondió a la pregunta de Sasha.
―Lola.
Alex sintió nada tenía sentido. Lola no podría haber hecho algo tan horrible.
―Lola es la única que me escuchó ―repuso Teresa―. La única que pude encaminar. No como Anita, esa insolente que piensa que con vos puede tener una vida digna. Lola la mató, sí. Aunque fue su decisión. Yo sólo dejé las piezas a su disposición. Fue tan sencillo descubrir el plan de Elena. Esa estúpida no ocultó demasiado bien sus ideas perversas. Las vi en el establo juntas, las vi de noche encerrarse en su cuarto. Las escuché hablando desde la ventana de la cocina. Todo delante de su marido, quien prácticamente dejó que su esposa se fuera. Sabía que Elena iba a ir hasta tu cabaña, y vos, siempre tan dispuesto a ayudar, interfiriendo en todo. Por supuesto que alerté a Lola. Fue muy sencillo explicarle lo que tenía que hacer. Tan sólo tenía que esperar a Elena en el establo, interceptarla cuando fuera hacia tu cabaña, y pedirle que no se fuera. Si se negaba a hacerlo entonces llamaría a su esposo. Lola era una bomba de tiempo a punto de estallar, sólo había que apretar el botón correcto. Pero Elena no la quiso escuchar y Lola entendió lo que había que hacer. A veces tenemos que mancharnos las manos por la causa. En un principio no quería matarla, pero entendió que era necesario. Agarró ese inmundo cuchillo de tu padre y se lo clavó repetidas veces en el vientre. Cada puñalada que le dio a Elena fue dedicada a su propia familia, por abandonarla Yo la estaba esperando en la fuente, volvió con sus manos ensangrentadas y me sentí más orgullosa que nunca. Pero la muy tonta falló en algo, desesperada arrojó el cuchillo en cualquier parte y fue demasiado tarde para recuperarlo. Entonces miré el ángel de piedra y supe que el cadáver tenía que quedar ahí. Su impureza bajo la señal de Dios. La arrastramos a tiempo, antes de que Jael saliera. Nos quitamos la ropa antes de entrar y corrimos a nuestras habitaciones donde escondí todo. Volvimos a salir cuando tocaste las campanas.
―Mataste a una mujer inocente y a un bebé ―masculló Sasha― ¿Y llevas un rosario en el cuello?
―¿Qué acaso no me escuchaste, detective? Estas mujeres no van a ser las únicas en partir el día de hoy.
Finalmente habían llegado hasta el arroyo. El paisaje estaba desértico y helado. Ni una sola persona a la redonda que pudiera rescatarlos. Teresa besó su rosario antes de apuntarle a Sasha.
―Momento de empezar ―mencionó―. Las damas primero, por supuesto.
Entonces Alex cerró los ojos, pero Sasha los mantuvo bien abiertos, esperando lo peor.





Capítulo 20
Definitivamente hubo un disparo. Era imposible confundir el violento sonido de una bala quebrando la velocidad del sonido. Alex sintió en ese momento que el pecho se le hundía. Eran muchas emociones golpeando adentro suyo. La bronca, la culpa, la tristeza, la locura. Tan sólo había querido pasar un lindo fin de semana de amigos, de paz, de risas. Pero habían entrado a un túnel repleto de dolor, de muerte y de sangre. Ahora había perdido a Sasha, y el próximo sería él. ¿Qué diría su mamá cuando tuviera que ir a identificarlo a la morgue policial? ¿Por qué había desperdiciado tanto tiempo en la ciudad sin ir a visitarlos? ¿De verdad eso era todo lo que estaba destinado a vivir? ¿Iba a morir sin haber terminado la facultad? ¿Sin saber qué quería hacer con su corta vida?
Pero su mente se detuvo en seco y su respiración también. Escuchó un grito y mucho ruido. Entonces abrió los ojos, y pudo ver que Sasha seguía sana y salva al lado de él. A lo lejos venía galopando Nancy, arriba de Cobre abriéndose paso entre los yuyos. Llevaba en un brazo la misma escopeta que le habían visto en el living aquella mañana y con la otra mano sostenía agitadamente las riendas. Junto a ella corría Gutierrez a toda velocidad, también con una pistola en la mano. El disparo había sido de Nancy, y la víctima había sido un tronco cerca de Alex que había estallado en múltiples pedazos.
―Dejalos ir ―sentenció Nancy desafiante.
Bajó del caballo a escasos metros de ellos sin dejar de apuntar a Teresa en ningún momento.
―Señora, mi querida ―repuso la anciana con una voz totalmente diferente, sumisa y temblorosa―. No crea nada de lo que dicen estos mocosos, usted sabe que yo siempre me encargué de cuidarla.
―Alejate de mi hijo.
―Él no es su hijo. Usted lo sabe.
―Ella mató a papá ―acotó Jael―. Lo confesó todo.
La rabia, el asco y la indignación se apoderaron del semblante de Nancy.
―Él no era para usted, señora ―se defendió la anciana―. Él la maltrataba, se iba por el pueblo con otras mujeres. No era digno para usted.
―Teresa, soltá la pistola ―intervino Gutierrez con seriedad―. Somos dos de este lado. No hace falta que nadie salga lastimado.
―Señora, por favor créame. Todo lo que hice fue para cuidarla, para que usted sea feliz.
La voz de Teresa se había convertido en una súplica.
―Nunca más vas a encontrar un lugar en nuestra casa, en nuestra familia― respondió Nancy tajante―. Vas a pasar el resto de tu triste y solitaria vida encerrada.
―Veo que también la perdí a usted, señora. No me deja otra opción, voy a tener que liberarla. El señor me va a entender.
La anciana atinó a disparar, pero Sasha fue más rápida y la empujó al suelo.
―¡No! ―gritó Teresa mientras Jael y Gutierrez la levantaban y apresaban―. ¡No me alejen de la señora! ¡No me alejen de ella! ¡Maldito, niño inmundo! ¡Asqueroso! ¡Impuro! Señora, por favor…
Pero Nancy ni siquiera la miró mientras se la llevaban hacia el auto. Abrazó a su hijo con desesperación, y esa imagen hizo que Alex extraña aún más a su mamá.
―Cuanto lo siento ―les dijo a Sasha y a Alex con un notable tono de disculpa―. Lamento mucho todo lo que tuvieron que pasar. Nunca creí que Terea fuese capaz de hacer algo así. Claramente he tenido una venda durante muchos años.
―¿Dónde está Lola? ―preguntó Alex.
―Pues la situación adentro de la casa fue bastante horrible ―continuó explicando Nancy―. Irene se descompensó por lo que la estábamos asistiendo, en ese momento no me di cuenta que las mucamas habían desaparecido. Fue una suerte que Vladimir escuchara los gritos de Anita. Provenían del pasillo donde duermen las chicas, corrió hacia allá y cuando llegó vio a Lola con las manos en el cuello de su prima, ahorcándola. Rápidamente intervino. Parece ser que Anita sospechó todo el tiempo de Teresa y de Lola, dijo haberlas visto regresar a sus habitaciones sin ropa, antes de que todos nos despertáramos. Anoche las escuchó salir de madrugada del cuarto y se levantó a inspeccionar. Supongo que habrá estado confundida, y aterrada durante todo el día.  ¿Cómo iba a pensar que serían capaces de hacer algo así? Pero me temo que ambas estábamos equivocadas. Cuando se los llevaron a ustedes al patrullero, Anita enfrentó a Lola y la amenazó con revelar lo que había visto si no hablaba. Empezaron a pelear y todo se salió de control. Me temo que terminará sus días encerrada también. Me da tanta pena por ella. Era una buena chica, lo sé. Yo la conocí antes, pero Teresa la convirtió en esto.
Por más que los últimos minutos habían sido aterradores, Alex y Sasha se sentían un poco más livianos ahora que el crimen estaba resuelto y las culpables pagarían por ello. Al llegar a la casa vieron a Lola encerrada en el auto, custodiada. Cuando Alex pasó por delante de ella, lo miró. Fue una mirada tan penetrante, tan calculadora y dolorosa que lo perturbó. Se preguntó cómo podían coexistir en una misma persona dos personalizades tan opuestas. Unos segundos después Gutierrez y sus ayudantes lograron meter entre gritos y llantos a Teresa en el asiento trasero junto a ella.
Cuando entraron a la casa Jael corrió a abrazar a Anita, que estaba llorando desconsoladamente en el sillón. Unos minutos más tarde llegó la ambulancia para rescatar a Irene. Si bien su cuadro requería una internación lo más rápido posible, los paramédicos aseguraron que todavía estaba a tiempo de recuperarse. Tal como había confirmado Teresa, había estado envenándola en secreto desde el día en que había llegado Sasha logró despedirse de ella, quien le dedicó una mirada de agradecimiento luego de conocer la verdad. Esperaba con todas ansias volver a cruzarse con su poeta favorita.
Sasha se quedó en el porche observando la ambulancia perderse rumbo a la ciudad más cercana. Tras ésta siguió el patrullero que llevaría a Lola y a Teresa a la cárcel. Tanto Nancy, como Anita y Jael siguieron el auto con la vista hasta que se borró del mapa, y luego entraron para volver a poner en orden la casa, enterrando esa parte de su pasado para siempre.
Sasha se quedó parada observando las montañas, absolutamente tomada por mil emociones. En ese momento se acercó Vladimir, quien aún conservaba su llamativo buen humor a pesar de la crisis de aquel día.
―Vaya aventura hemos pegado ―le dijo él.
―Creo que nunca vamos a olvidar este fin de semana ―respondió ella.
―Estoy segura de que vas a tener un futuro brillante. Resolviendo crímenes aquí y allá.
Sasha sonrió pensando en la idea, pero era demasiado pronto como para definirlo.
―¿Y usted? ¿Volverá a su país?
No estaba segura de cómo preguntarle a una persona que estaba muriendo cuáles eran sus próximos planes, pero él respondió nuevamente con cordialidad.
―Creo que me gustaría regresar a casa, quisiera… amigarme con algunos hechos del pasado.
Sasha sonrió y le dedicó un abrazo. No eran íntimos ni mucho menos, pero sintió que la despedida lo ameritaba.
Mientras tanto, Alex caminaba por el parque pensando en Elena y en Lola. Construyó imágenes en su cabeza, réplicas de lo que podría haber sucedido esa madrugada. Vio a Elena salir por la puerta del jardín, con su camisón blanco y su rostro desesperado. Vio a Lola escondida en el establo y la escuchó llamándola a susurros. Se imaginó lo sorprendida que estaría Elena, pero al ver un rostro conocido probablemente se había tranquilizado. Entonces pudo haberse acercado hasta ella y allí Lola le recriminó lo que estaba por hacer. Le rogó que no se fuera, la amenazó y la insultó. Elena quiso apartarse y seguir con su plan pero entonces Lola pensó en su familia, en el miedo, en el odio, en Teresa observándolo todo desde la fuente. La imaginó entonces tirándole del pelo, empujándola, vio a Elena atinando a salir corriendo pero entonces Lola desesperada pudo haber buscado algo para detenerla y entonces sus manos agarraron el cuchillo en la oscuridad. Vio cómo se lo clavó una vez, y cómo el rostro de Elena se quedó congelado, entre el miedo y la muerte. No la imaginó gritando, tan solo caer en el piso como si se estuviera durmiendo. Entonces vio a Lola una vez más arriba de ella, atravesando el cuchillo varias veces más. Y cuando supo lo que estaba haciendo, se detuvo y se vio las manos ensangrentadas. En ese momento Alex la imaginaba temerosa de nuevo, temblando, aterrada. La vio como la había visto aquella noche en la chimenea.
De pronto, Alex detuvo su caminata. A unos metros del establo estaba Homero, parado viendo de lejos el lugar donde todo había ocurrido. Alex se acercó sigiloso hasta él.
―Lo lamento mucho, Homero.
Y es que no sabía que otra cosa decirle. ¿Qué palabras podían tranquilizar a un hombre cuya esposa y futuro hijo habían sido brutalmente asesinados?
―Gracias ―contestó él―. Vos y tu amiga ayudaron mucho.
―Nunca vamos a poder olvidar a Elena, ella era una buena persona.
―Va a descansar en un cementerio frente al mar, así va a poder ver la puesta del sol todos los días. Siempre dijo que quería vivir en la costa.
Alex pensó que quizás se parecía más a Elena de lo que se había imaginado. Deseaba con todas sus fuerzas que Homero pudiera seguir adelante. Que el fantasma de lo ocurrido no lo torturara por siempre. Pero al mismo tiempo se preguntaba si sería posible olvidar a alguien a quien se amó tanto y que se fue de una manera tan terrible.





Capítulo 21
Ya estaba oscureciendo cuando finalmente Gutierrez se preparó para partir. Había pasado un largo rato encerrado con Nancy en el estudio, probablemente aclarando la deuda pendiente que tenía la fuerza local con el caso de Osvaldo.
―Sería ridículo omitir que han sido de gran ayuda para resolver este caso ―les dijo el perito antes de irse―. Lamento haberlos encerrado en el auto, a veces uno comete errores sin pensar con claridad. Se ve que ustedes tienen un talento para esto. Tal vez algún día podamos trabajar juntos en un próximo caso.
―Tal vez ―respondió Sasha con una sonrisa.
Alex rezaba para sus adentros por no tener que cruzarlo nunca más en un escenario similar.
Pero Gutierrez no fue el único en irse, Homero lo hizo junto a él. No había palabras cómodas para saludarlo, tan solo algunos abrazos incómodos y mucho silencio.
Alex y Sasha prefirieron quedarse esa noche a dormir. Después de todo, el plan original era regresar a la ciudad a la mañana siguiente. En vez de continuar cenando en mesas separadas, Nancy las juntó todas para hacer una mesa principal. Ella misma y Anita se encargaron de preparar y servir la cena, aunque tanto Alex, como Vladimir y Sasha ayudaron con los preparativos. Había surgido un cierto sentimiento de comunidad, de estar cerca y ayudarse mutuamente.
Jael se sentó con ellos a comer por primera vez en toda su estadía, y no quitó los ojos de encima a Anita. Ella era la que peor había quedado con todo lo ocurrido. Alex imaginó lo doloroso que debía ser para ella ver a su prima acabar de esa manera. También se fijó en Jael, en su vida encapsulada en esa zona. Esperaba que en algún momento decidiera salir de la posada y buscar una vida propia para él. Quizás ir a la ciudad con Anita, mudarse juntos y empezar desde cero. Lo deseaba por él, aunque no creía que fuera tan fácil apartarse de su madre después de lo ocurrido.
Finalmente posó sus ojos en Vladimir, un hombre que tomaba la muerte con humor. Alguien que a cada minuto moría un poco más deprisa, pero al menos tenía la ventaja de despedirse, no como Elena. Ese contraste le hizo preguntarse por qué algunas personas estaban destinadas a morir tan jóvenes y otras a vivir hasta viejos.
Merecidamente, luego de aquel día caótico, pudieron relajarse en la cama. La noche nuevamente sonaba pacífica, el agua de la fuente se escuchaba sutilmente y la habitación quedó alumbrada por las estrellas. Poco a poco el sueño fue entrando en la mente de Alex, borrando la tensión, el estrés y todo el misterio.
La mañana siguiente estaba más calurosa que los días anteriores, el sol se sintió como una caricia necesaria para alejar la frialdad del día anterior. Prácticamente se había derretido toda la nieve devolviendo el pasto a la vida. Durante un rato volvieron a sentir la paz de la zona, la belleza del paisaje y los sutiles perfumes serranos.
Antes de irse pudieron ver a Jael pasear a los caballos por el predio y se acercaron a despedirlos. Alex pensaba en lo horrible que habría sido para ellos contemplar el asesinato, sin entender lo que estaba pasando ante sus ojos. También se dio cuenta que en ese viaje había aprendido a confiar un poco más en ellos. 
Unos minutos después, y con bolso en mano, caminaron de vuelta hacia la ruta cerrando esa inesperada aventura. Nancy, Jael, Anita y Vladimir los despidieron calurosamente. Lo cierto era que no tenían ni idea si alguna vez volverían a ver a alguno de ellos, pero sentían una especie de lazo por todo lo ocurrido.
Se sentía como estar dentro de un sueño recordar todo lo que había pasado, no parecía real mientras caminaban despacio, alejándose más y más de todas esas personas. Cuando llegaron a la parada para esperar el colectivo, los dos dieron un largo suspiro. Los autos rayando el asfalto sonaban veloces, indiferentes a los sucesos que habían ocurrido en la posada, desconociendo la vida de Lola, de Teresa y de Elena.
―Creo que sí voy a leer el próximo poemario de Irene ―mencionó Alex―. Estoy seguro de que va a tener mucho para decir.
―Perdió al amor de su vida, Alex, ¿Hay algo más terrible que eso?
―Elena quería escapar, Sasha ―dijo Alex, mirando el horizonte―. Quería estar sola. Quería alejarse de Homero y de Irene. Capaz no podía decidir entre ambos.
―Me gustaría pensar que en algún universo paralelo está a salvo con su hijo. ¿Cómo seguimos después de esto, Alex?
―Por lo pronto… volviendo a casa; yo, con mi familia ―respondió él―. Necesito estar con ellos ahora.
―No puedo decir lo mismo ―respondió ella―. Pero… capaz voy a la terminal y elijo un destino al azar.
―¿No vas a venir unos días conmigo?
―Creo que necesito estar a solas por un tiempo.
Alex sonrió. Esperaba que este fin de semana no transformara su relación con Sasha, pero pensar lo contrario parecía imposible. A lo lejos, el colectivo empezó a divisarse por un extremo de la ruta. Era tiempo de volver, o de cambiar de rumbo.
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